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ADVERTENCIA; 

Este trabajo fue ejecutado con motivo de la Exposieioll de 
'Córdoba, con el objeto de hacer conocer a 'rucuman en todas 
sus faces, al mismo tiempo que en la Exposicion se exhibieran­
sus valiosas producciones, para que el inmigrante que deseara 
venir á"esplotar esas producciones 6 ejercer" su industria, tu~" 
viera Ull conocimiento perfecto del pais en que va á vivir. 

No pucIo entonces publicarse, y recien hoy sale á luz baja 
los auspicios de S. E. el Señor Gobernador de la Provincial 
p. Federico Helguera, 

Ojalá el produzca los resnltados que se ha propuesto su 
autor. 

A· GRANILLO: 

"iiZ. _ 





~Jl.R.TA DEL DR, GORDILLO A PROPOSITO 

nE ESTA OBRA. 

Tucnman, Diciembre 6 de 1870. 

Sr, Dr¡'. D. Arsenio Granillo. 

Estimado condiscípulo y amig'o: 
He recibido su esquelita de 2 del corriente, y con ella los 

'manuscritos que me adjunta. 
Me he instruido de ellos con sumo interés, porque me inte­

resa sobre manera todo lo que tiende al progreso de Tucuman1 

donde yó como V., nacidos en otro suelo, hemoi fijado. nuestro 
llOgar. 

Su propósito no puede ser mas lauda.ble. 
El estudio sobre los elementos productivos de elite pais ha de 

atraer necesariamente la inmigracion estrangera, porque él le 
dá á conocer su riqueza en todos los l'alllo~, ~u Luu~ la.s in­
dustrias, á que puede aplicarse la -actividad humana. 

Para atraer la inmigracion es necesario hacer conocer al 
cstrangero los provecJlOs que puede sacar, y para. esto es nece­
sario tambien hacerle conocer las industrias qu.e puede 'esplo­
tarj las materias primeras que aquí puede utilizar, en una pa­
labra, lo que es capaz de producir el pais-nihil'volitum q~lin 
prcccog1~itum, ha dicho el Filósofo, y á ese :fin .su::; estudios es ... · 
. tadísticos sobre su industria y producciones son de alta impor-
tancia. 

Los escritos que se han publicado hasta aquí .han sido de­
ficientes en aquel sentido. 

El mismo Dr. Alberdi, á pesar de la importancia de sus 
.escritos sobre el pais y su organizacion no ha pedido llenar ese 
objeto, porque sus estudios eran mas sobre la organizacioll po­
lítica de la Nacion que s-obre las producciones de las provin~ 



cías, y cuando trata dé las facultades pl'odúctLvasdá estas, de­
SH rirllleza especial, 10 es ,al hacer de ellas una lijera revista. 
sia detencrse en minuciosos detalles. 

Lo mismo casi puede decirse del Dr. l'Lartin de Mousay 
r¡.llC, oCllpálldoscc1e la "Descripcion de la Confedel'acion Argen-­
tina,." la, que hacé de la Provinoia de Tucuman no ticne ni, 
lmede tener los detalles que: UI1 eatlldio- especial sobre su to-­
}lograBa., y estac1ístic a ind ustria1. 

Algunos otros sc han ocupado tambien de Tucuman .en 
tuadrosdescriptivos Ó en impresione;; de daje,' como Sarmien-­
to-Quesada, mas" describitÍl1dose allí sus ·bellezas mas bien 
que sus 1'iqHe~as, ta-mpoco' podían llenar d objeto"propuesto. 

Despues de todo esk) no hesito en considerar su trabajo de ' 
Y. mucho ,mas completo para atraer la inmigracion estrangera, 
pne3 Vd. presenta., en conjunto, cuanto· contiene Tucuman de 
(¡ello y 'ricu en to(los~ns ramos. 

Con tales antecedentes. hace'" fort1¿na para el estrallge.­
ro, para el hombre laborioso en este rico pais, no será U11 pro-

'l¡lema, cnya solucion dependa de circunstancias accidenta­
les: ella sel'Ú la consecuencia necesaria ele la aplicacion de! 
trabajo á alguna de tantas inc1u5trias, que puede esplotal'se, sin 
grandes adelantos de capital, I!0rque ·las materias primeras en 
qlle e~ pródiga la naturaleza se obtiene á muy poca costa, pu:'­
diendo con propieelad aplicarse á 'l'ucumau las palabras de 
l\Iartin de Moussy sobre la "Confederacion Argentina": "la bea1l­
té dn'Cicl, la salubJ'ité dt~cli'lJlat) fa fel'lilitédl~ Sol en {eJ'm'bt 
[(1 terTe p710mise des enú;'¡7'a71ts, del'ancien monde" porque, 
atencfidas aquellas calidades que le son propia:3, la riqneza flu­
ye, puede decirse. cual en la antigua Palestina, tierra de Pl'O­

misian) arroyos de leche y núel, con que simbolizaba su exhu­
bcrante riqueza el Testo Sagrado. 

Vel. ha dicho con raZOIl, que la l/atll)'ale~a ha fijado los 
lím,itesde esta provincia, que el a:;1U puro del cielo, el aÚ'e 
l)CI'llUn([(lo~ y l/na h(;jos(!J 'vejetacion anuncian al viaje)'o) , 
que pisa, territol'io tucumano. 

Esto me trae nu rccuerdo de lo que á mi mismo m'e pasó-el 
año 1862:' 

Yiajaba ese año para esta provincia con mi amigo el 
Ilmo. Obispo Rizo; yo deseaba con ayidez aspirar el ain puro 



y balsdmico d"el' Jaráin de la República, que por primera 
vez iba á visitar: lledí á mis· compañeros que cuando entrá· 
ramos á la provincia de 'rucuman me lo avisaran.-El Señor 
Rizo me dijo; no ha de' ser necesario, la naturaleza se lo espre­
saní mejor. 

En efecto: despues de una hora de camino, se descubre á 
nuestra vista un hermoso panorama, una' vejetacion animada, 
que formaba un verdadero contraste con el aspecto árido de es a 
parte de la Provincia de Santiago, que dejábamos. 

-Era que habiamos pisado el te1rrüorüJ tucumano. 
No fué, en verdad, necesario que me lo dijeran-La natu­

raleza 68 encargó' de avisarmelo con su sonrisa. eterna, se­
gun la poética espresion de Vd. 

V d. me pide le dé opinion franca sobre el merito y conve­
l1Íencia de la publicacioll de SUS escritos; y yo faltaria á la 
fi"anqueza que me oaracteriza, si no espresára á Vd. que en mi 
humilde opinion, su trabajo llena satisfact~iamente el objeto 
que Vd . .se ha propuesto, pues en él ha de hallar el estrange·· 
ro U. un golpe, de vista, en oonj unto, lo' que es capaz de producir 
este rico y bello pais! 

Ceeo que su publicacion cs' de alta importancia, especial­
mente hoy, q:!e'se aproxima· la apertura de la Exposicion Na­
cional en Córdoba, á donde ha de afluir el estrangero ávi40 de 
conocer la riqueza y producciones c~pt:cié\lt:lS d~ cada provincia. 

Hé ahí, amigo, mi opinion franca, como Vd. me la pide 
sobre sus mauuscritos, y aunque Vd. me ha m~nifestado que 
puedo hacede las observaciones que crea convenientes, me he 
abstenido ue hacerlo, ya por que estoy de acuerdo eon,sus'apre. 
ciacioncs, como pOl'q ue cualquier retoque' que quisiera hacerle 
haria uesmejorar elorijinal. 

y al devolverle sus escritos, me es gra.to felicitarlo por tan 
ben~fica idea y su Httulable proposito al desarrollarht, desean,,: 
dole la recompensa á,que'es acreedor el obrero del progreso. 

Me suscdbo de Vd. afl'mQ. amigo. 

AKOEL M. GORDILLO. 





TUCUMAN 
§r DESCrHRI~IIE~TO~ FUND~CIO:W y ETI­

:\IOLO.JÍ.~ DE !SU NOMBRE. 

Al tíenipo de la conquista de estos paises lJ01' los espa­
ñoles, Tuctllnan comprendía un yastísimo territorio, cuyos 
términos, segllll cl Padre Guevara, eran desde el Paraná hasta 
las Cordilleras Chilena y Peruana, al Sud hasta la Cmz-Alta 
entre C0:"doba y el Rosa:"io, al Norte hasta. Chichas en 
Bolivia. 

El primer e,pafíol que penetró en territorio tucumano, fué 
Dn. Diego Rojas en 1543. 

E1l1549 el Presidente Gasca del Perú, mando á Juan Nu­
iíez de Prado á conquistar este país, quien, des pues de varios 
:encuclltros con los r nrtios¡ a.rribó ~l V $I.lIp: de Calchaquí y 
al)rió los cimient03 de una ciudad que se trasladó sobre el 
Rio dc Escaba. Esta ciudad se llamó Barco de Avila, la 
misma que, en 1563, fué trasladada sobre el Rio Dulce pOLo 

D. Francisco de Aguirre, con el nombre de Santíago del Es­
tero. 

• La ciudad de San Mi,r¡ltel del Tz¿cuman fué fundada pOLo 

el callitan D. Diego d~ Villaruel el 29 de Setiembre de 156::') 
un poco mas allá de Monteros, á la falda· de una montaña 
en un llano espacioso. 

Posteriormente, en 168.5, la traslado Dn. FernalUlo de 
J\Iendoza Mate (le Luna, con licencia del Rey despachada en 
16~0, al lugar que hoy ocupa, catorce leguas al Norte dé su 
primera fundacion (260 50' dc latitud, y. 680 20' de longitud oc), 
.por habérselo aconsejado así los médicos, atribuyéndo á las 
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aguas que riegan esos campos el illiotismo de casi tollos ]08 

l! ifios q1le nacian allí. 
Tucmnan toma su nombre del de Ull Caeique muy p1'e'5-

tigioso del Valle de Calchaquí, llamado Tllc/71rtll, que di,', el 
de Tucmanaha/w á su puelJlo, compuesto dd suyo propio y 
de alw/w, que en lengRa de los calchaquies, significaba pue­
hlo. C) 

En vano los cspafioles . conquista!lol'es pretendieron dar ~í 
e~te pais el nombre de Nuera Andalucía, en recuerdo de la 
lnac1re Patria: prevaleció contra sus deseos y esft:erzos el 
indígens, aunque allnlterado como ha llegado lwsta l:osotros. 

Hoy lo que se conoce con el nombre de TUClll1lan, e3 imi­
eamente el territorio compremlido entre las Provincias de San­
tiago del Estero, eatamarca y Salta, .que tendrá l)OCO mas o 
meno,.:; cincuenta leguas de Sud á N orte l y cuarcnta de N aci­
ente ~í Poniente; distando la capital de esta Provincia de la 
ciudad de Santiago cuarenta leguas, de la de Salta no,-cnta, 
y setenta de la de Catamarca. 

Hé aquí el aéta de fllndacioa de la ciudad de San MigUel 
del Tucumanen su traslacion al lugar qu~ hoy OCUp~l. 

"En la nueva ciudad de San Miguel del Tl1Cl:man, en 
'!cl1atro dias del mes de Octubre de mil seiscientos ochenta y 
(!cinco años, se juntAron :-1. cuhilr1o¡ como lo han de uso y cos­
(!tumbre, en esta casa domle tom6 posada su merced el capitall 
(ID. Miguel Salas y Valdéz, Lugar teniente de Gobernador y 
(! J nsticia Mayor y capitan de guerra de esta llicha ciudad y 
"su jurisdiccion, pro' S. l\I. que Dios guarde, y asi mismo el 
"Saljento Mayor D. Felipe García de Valdéz, Alferez real 
(!propietario, doulle se enarbo16 el estandarte el dia veinte y 
"ocho y veinte y nueve del mes de Setiembre ploximo pasa­
l:c10 lle este dicho afio, por no haber casas de cabildo hasta 
(!ahora, donde ayuntarse, a saber: es con ·asistep.cia de su 
"mercell el dicho Justicia Mayor y capitan {t guerra, el 
'!capitan D. Luis de Toledo y V clazco, alcalde ordinario de 

(*) Otros opinan que el nombre de Tucuman viene de h palabra, 
quichua tllC/liman ql~e significa f['uotera, por cuanto Tucumao formabJ. 
té! rl'onLcri!-. del ImpcrJo de los Incas. 
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(;prin:cl' YotOj el Sargento I\Iayol' D. Felipe Garda Yüldcz, 
"Alfere.'5 real propietario, y el Capitan D. Juan de Lalastpl, 
(;alcaltle provincial de la. Santa Hermandad, y no se J)allo 
('en este ayuntamiento el Capitan D. Antonio ele To~'o, 
(; alcalde ordinario de seguml0 "oto, por que no pareció halJicn­
('(lo sido bmcado, 1101' ser plÍblico y llotodo habcrse ausenta­
¡'do, y 110 haber mas ca)litlllares. Y estando cn este estadfl 

¡, nymltados, uIH1,nimes y conformes, aco:'daron que de parte 
¡:{~e este aymltamiento se Je suplicasc,rogásc, encargase y pi­
¡;dieEe al Eeíi.or Dr. D. Pedro JHartinez de Lezana Cara 
erector, Vicario, Juez eclesiastico «9 esta, diclm e hILlad, 
"Comisario Subdelegado Apostolico de la Santa Crnzada, 

.¡: Juez de diezmos de élla, Yi.3itallor eclesi¿ístico ue esta 
¡:diclm ciudad, de nncya Rioja y San Fernando de Cata­
"marca, y á la dicha sllplica cOllllesccllllio, y viao sn lT!Cl'cc,l 
¡:en persona, y habiendo cntrado,_ sc le djó clme.lor asiento 
"condigno á 'su persona y ofidos qne ejerce, estando asi todo; 
"los susodichos, su merced el Justicia :Mayor dijo: que, en cum· 
"plimiento dc cédula real de S. 1\L y despacho de Gobierno 
"Lle S:1 obedecimiento, eshí. trasladada esta dicha tÍl1ll::tll en 
"este sitio donde se ha enarl)oIat1o el real estanl1arte y {u'hol 
"de Justida, y tomando poses ion dc esta cindad, y pOi' f1ne 
"la tmza tle-ellaei.'a la misma forma y conformidad (le In (lIW' 

"tenia en el sitio viejo eshí. estampada en papel, y annque en 
"d~cho sitio viajo tenia siete cuadras de ancho y siete en lar· 
"go cojieml0 la plaza cn,medio, por scr mas capaz cste sitio, 
¡'y tener las comodiuades que la.naturaleza puede t1c~eal', es 
."tIc sentir <]ue se le añadan por caela frente una cuadra con 
"fIne tiene de diámetro nue\'o cuadra') por que sc espera que 
"con el tiempo velHIra en crece y opulencia esta misma CiH 
"(1ii(1,'C0l1 la de htplaza que est¡í, por centro CIl meLlio; y sog:Ull 
"midio las cuadras de la dicha ciuclad vieja, r lo anc]lO (le la,;; 
"calles su mercetl el C~pitan D. Luis l1e Toledo, ~l('al(lc 

"ordinario de plimer voto, con asistentia. de Francisco Hcri'e­
¡'m Calvo, procurador general de (Uolla cimlaLl, y el Capitall 
"IT1'C{uiola, D. Antonio de Avila y otras personas, r haH\) tcnel' 
."calla cnauracicllto sescnta r sd:) nua;; dc frente) y c!ub C:l-
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"He de ancho, uo~e varas: otrM tantas tenga e:1 esta tliclia, 
:'ciuua!l cada cuadra y calle IUc<lida'3, se señalen {t la IgJe..;ia Ma­
"triz dos solares qlW le pe:tcllccCll y como los que tenIa, la 
t, planta antigua en el dicho sitio viejo, asimismo s~ señalen 
¡';:dio para las casas de cabildo en la plaza, dándole el ter-
,; reno necesario en la mitad de la cuadra, y aunque esta­
"ba en la ciudad vieja, ¡t la parte uel Oriente, sobre tan1c 
"¡¡eria el Sol de mancra qne causaba grandísima incomo­
'l1itlad ' u los Señorcs dc Cabildo, y reserva este cabilC!o en 
"si el dar otro tanto sitio u cuyo fuere en diferente sitio 
"por com-enit' all.'1til y la fabrica de la dicha ciudad yador-
:c 110 de élla, y ~í los Com-cntos del SCl'~ífico San Francis'?o, 
"nuestra seiíora de las Mercedes y Colejio de la Compañia 
"dc J e3us, se les dé otro tanto de terreno- como lo tienen C.1 
"el sitio viejof ya los vecinos fundatarios y moradores que 
"tienen solarcs en el dicho sitio viejo, se les de cn csta (Ucha 
i'jlUcm ciudad .como los tienen alhí con el derecho y grad.· 
"men qu~ los ticnen, han tenido, y los demas solares qne 
t'quctlaren yacios juntamente con los aiíadidos reserva este 
"cabildo en sí el repartirlos á diferentes personas, pl'efirien_ 
¡'<10 ~í lOE bencméritos, seiíalando la 110l'cíon que le pareciere 
~:cómodo, aplicados para propios de esta dicha ciudad por no 
"tencr llingmlos, y lo quc montaren dichos propios, se gasta­
"ní. en las obras públicas de la Iglesi~ Matriz, casas de Ca'­
"biltlo y c~í.rcel y prisiones de ella. Y asi mismo se le dé ~í 

"esta dicha ciudad para ronda de estramuros veinte y cuatro 
"\-aras de ancho á la redonda y circunferencia de ella l y por 
"la frente de Oriente se señala por éjidos de esta dicha ciu­
''Llad media legua y otra media legua á la parte del Sur, y 
"tres cuartos de legua á la parte del Norte hácia la toma, y 
"~í. la parte Poniente otra media legua.. Los cuales éjidos 
,"se asignan cn la fonna siguiente: Que los éjidos señalados 
¡'¡t la parte del Sur y Norte, se scñalan para chacras, á la dis­
"ni bllcion de este Cabildo, y lo restante de éjülos á la pa.rtc 
¡; (kl Poniente, se señalan para Tablada de las tropas y g'ana­
"l1o,~ que pararen y se sacaren, los cuales dichos éjidos se 
"am~jonai't\.n y me(linín. Y por que se sigue inconveniente 
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'lel que era allá, ranchos, jente y cabalgadura, bueyes ni 
"otros ganados sobre la acequia y toma de élla, conviene que 
"no se consientan. Y a los que por aquella parte les cupiese 
"sus chacras, y el rio grande, ya los que de presente los tie"': 
tonen, se les quite y demuelan sus ranchos; por que los que los 
"tienen y-la jente de su servicio, sus ganados y cabalgaduras 
"ensucian el agua, ciegan las acequias y las echan á perder­
~'Todo lo cual se ponga en ejecucion y se le comete por es. 
"te cabildo la dicha ejecucion á su merced el Capitan D. 
"Luis de Toledo y Velazco, alcalde ordinario de primer 
"voto. Con que se cerro este cabildo, y lo firmaron de sus 
"nombres por ante mí el presente Escribano-Miguel de Sa--: 
"las y Valdez-Luis de Toledo y Velazco-Felipe Gar~ 
"cía y Valdez-D. Juan de Lalasti'a-Ante DÍí~Frallcisco _ 
_ "de Olea, Escribano de S. M.'~ -
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PIIAONOMIA. PiitICA. DE LA. PROVINCIA.. 

= .. 

El aspecto general de la Provincia de Tucuman es agra­
dablemente variado. 

Ya ofreco vastos campos cubiertos de verd.e graminea y 
otros pastos á propósito para los ganados; ya grandes b08que¡; 
de lujosa y gigantesca arboleda, ya hermosos valles, limitados 
por altas montañas de donde descienden infinitos rios y arroyos. 

La parte occidental cs atravesada de Sur á Norte, por HU 

cordon de montailas escalonadas bacia el Este, cuhiertas de una 
arrogante vejetacion las mas bajas, y de nieves perpétuas las 
mas altas, que forman el majestuoso Anconquija. 

Al Norte hay otras serranías que .son los últimos ues­
prendimientos o contra-fuertes del cOl'don ya dicho, y que se 
conocen con los nombres de Cerro de Campo y de l\Iedina, 
en los Departamentos de Trancas y Burroyacu. 

Todas las faldas de las montailas producen infinidad de 
maderas de clase superior y de tamailo colosal, cuya enume­
racion haremos en otra parte. 

En la, estacíon ardiente del verano ofrecen las montañas 
un temperamento suave sobre los encantos de Ulla naturaleza 
exhuberallte, que presenta bellezas inimaginables al habi.tante 
de las ciudades. 

Allí se ofrecen al hombre cuadros de incomparable belle­
za: bosques inmensos de arboles gigantes donde los pájaros de 
todos colores levantan su bullicioso canto: arroyos que des­
cienden como cintas de plata sobre lln lecho de esmeralda, ju­
guetones aquí coñ las rocas en que tropiezan, apacibles y man­
sos donde sus frescas y cristalinas aguas se deslizan sin incon­
veniente: torrentes perpétuos que arrastran árboles y peñas en 
su impetuoso curso, formando bellísimas cascadas_de donde, 
al quebrarse las aguas; se levantan remolinos de pequeñas gotas 
en que se dibujan los colores del iris: las enredaderas de 
infinitas clases coronando las seculares tipas y colosale5 cedros, 
como si aspirasen ~t un mundo mas vasto donde esparcir sus 
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aromas: azucenas, arirnmas é innumerables flores de semill:1 
y de papa embalsamando la atmósfera con sus esquisitos 010- -

res ..... Ah! todo es allí grandei majestuoso y bello! Allí el cora~ 
zon se dilata, el alma se levanta hasta el Hacedor de tantas 
maravillas, y entona con los p~jaros, los árboles, las fuentes y 
las flores un cántico sublime de amor y gratitud. _ 

Allí el 110m bre está en presencia de Dios. _ 
El Océano, los Andes y la Pampa, ese otro océano de 

tierra, son rasgos de la omnipotencia divina que llevan al hom- -
bre, tal,ez aterrado, á la, contemplacion de Dios; pero las sier­
ras de Tucuman, reflejo de la belleza, bondacl y- sabiduría 
di,inas, lo hacen alabarle por amOl'. 

Toda. la parte baja de la Pr()vincia forma lln plano 
inclinado de Oeste a Este, cruzado por treinta y tantos rios y 
arroyos, tan con,enientemente distribuidos en toda su exten­
sion, que hacen de todo este territorio una admirable especia­
lidad para la agricl1ltnra. 

El clima tambien es muy variado, prestámlose al cultiyo 
ue l)lantas de diferentes zonas. 

En la region baja el verano es demasiado fuerte y largo" 
pero hay algunos valles, como Tafí, que estando dominados por 
montañas cubiertas de nieves eternas, presentan un verano tem­
plado y apacible, pero en cambio un invierno crudo. 

El c(lnjunto de todo el territoriu lk la Provincia, presenta 
una fisonomía risueña, que no puede dejar de agradar y' entu­
siasmar al mas frio observador. 

Toda la Provincia esta ya bastante poblada, especialmen~e 
hácia la parte Suu de la ciudad, y.ofrece al vÍajero, mlemas 
d~ los hermosos bosques y bellísimos prados a1fombrados de 
graminea y de flores, una série de poblaciones di!'!eminadu3 
en toda su superficie, cuyos caseríos blancos y relativamente 
elegantes, lo mismo qi1e sus pintorescas quintas de naranjos y 
plantacionés de caña-azúcar, realzm,l la belleza natural de las 
campiñas. . 

Por cualquier rumbo que el viajero penetre en la Provínciá 
de Tucllluau, no neccsita que le digan, que esUt ya en su 
jurisdiccion; el azul puro del cielo, el aire tibio y perfumado, 
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la frescura de los árboles y yerbas; la lujosa vejetacion de 
los cerros, el armonioso canto de millares de p{tjaros, la natura­
leza, en fin, toda, le anullcia con su sonrisa eterna, que pisa 
ya territorio tucumano. 

El Sr. Sarmiento, describiendo a gran<le¡;; rasgos este 
bello pais, dice lo siguiente: 

"Es Tucuman un pais tropical en donde la naturaleza ha 
hecho ostentacion de sus mas pomposas galas; es el Eden de 
América, sin rival en toda la redondez de la tierra. Imaji­
naos los Andes cubiertos de un manto venlinegro de vejeta­
cion colosal, dejando escapar por debajo de la orla de este ves­
tido, doce ri os que corren á t1istancias iguales en direccion 
paralela, hasta que empiezan á inclinarse todos hácia un rumbo, 
y fOrmaIl reunidos un caudal I!avegable que se aventura. en el 
corazon de la América. -El país comprendido entre los afluentes 
y el canal tiene á lo mas cincuenta leguas. Los bosques que 
encubren la superficie del pais son primitivos, pero en éllos 
las pompas de la India están revestidas de las gracias de la 
Grecia. 

"El nogal entreteje su anchuroso ramaje con el caoba yel 
ébano; el cedro deja crecer á su lado el clá~ico laurel, que á 
su vez resguarda bajo su follaje el mirto consagrado á Venus; 
dejando todavia espacio para que alcen sus varas el nardo bal­
sámico y la azucena de los campos. 

"El odorífero cedro se ha apoderado por ahí de una cenefa 
de terreno que interrumpe el bosque; y el rosal cien'a el paso 
en otras con sus tupidos y espinosos mimbres. 

"Los troncos añosos sirven de terreno á diversas especies 
de musgos florecientes, y las lianas y moreras festonan, enre­
dan y confunden todas estas diversas jeneraciones de plantas. 

"Sobre toda esta vejetacion que agotaria la paleta fa,ntás­
tica en combinaciones y riqueza de colorido, revolotean enjam­
bres de mariposas doradas, de esmaltados picaflores, millares 
de loros color de esmeralda, urracas azules, y tucanes naran­
jados. El estrépito de estas aves vocingleras os aturden todo 
el dia, cual si fuera el ruido de una canOra catarata." 

Pero este cuadro y cuantos la pluma yel pincel mas faI1~ 



--- 13 -

táaticos pudieran dibujar, están muy distantes de representar á. 
Tucuman en toda su espléndida- belleza. Y 8i alguien crée 
que hayexajeracion en esto, le repetiremos COD el mismo Se.: 
ñor Sarmiento: "Daos prisa mas bien á imajinaros 10 que no 
digo de la voluptuosidad y belleza de las mujeres que nacen 
bajo un cielo de fuego, y que desfallecidas ván á la siesta á 
reclinarse muellemente bajo la sombra de los mirtos y laure-: 
les., á dormirse embriagadas por las esénCias que ahogan al 
qne no está habituado á aquella atmó$rera .. ~.~ 

• 
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"ETEOROLO.JI~. 

Los vientos reinantes y de lluvia en la Provincia son del 
Sud, y muy pocas veces se sienten fuertes._ 

Los nublados son muy frecuentes. 
Las lluvias e~casas en el invierno, otoíi.o y primavera, 

y abundantes en el verano .. 
Muy rara vez nieva e!} las regiones bajas.. 
El hielo en las mismas regiones viene ordinariamente en 

Junio, y desaparece en Agosto. 
La niebla en las mismas, es escasa y solo se vé en el in-. 

vierno. 
El frío mas inten.so . en las mismas,_ . hace marcar 32 gra-

dos al tennómetro de Fahrenhei. 
El calor mas fuerte llega á 105 grados del mismo·. 
El rocio es copioso, excepto en la primavera. 
La electricidad es abundante y sus fenomellos se notan 

esp~cialmente en el verano en las grandes y frecuentes Hu, 
vías que caen. Principian las lluvias con rehínpagos y true­
nos en Setiembre, y terminan en Abril, siendo en el resto del 
año temporales de agua menuda y sin truenos. 

Los temblores son raros-.y no tienen estacion fija parfl. 
hacerse sentir. Suelen sentirse algunos sacudimientos fuer": 
te,s, pero son tan lijeros, que no oca.sionan ruina en los e(liJ 
Ji~io$. 

• 
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LI~IITE8 DE LA. PROVIl'WCIi~, • 
• 

Como todas las cosas, durante los largos trastOl"llOS por 
que han pasado estos pai'Ses, han sufrido alteraciones tam­
bien los límites del territorio tucumano. 

La incuria de sus gobernantes, su dehilídacl relativa ~í los 
de las Provincias vecinas, las afecciones de los propietarios de 
tierras fronterizas, y otras mnchas causas" que solo han poditlo 
g'el'minar en el desórden y desquicio de que hemos sa1illo feliz­
mente, han privado á la ProviI~cia de- una gran parte de su 
territorio, de la que no und'amos, ser~í restituida por el COIl­

greso cuando se ocupe de tan importante asunto. lUicntra;; 
tanto, rejistramos {l. continuacion el estenso y lnminoso illfornll~ 

que pasaron al Gobierno. el·Se~or Dr. D. Uladislao Frias y D. 
Jose Pos se, comisionados al efecto, sobre los límitcs lle esta 
Provincia: trabajo importan~e en que sus ilustrados autores 
lJan desplegado una solicitud muy recomendable para restable­
cer los lejítimos derechos territoriales de la Provincia, descn­
trañándolos del caos en que por el desórclell han cai!lll. 

Recomendamos su lectura. 
T~eu.man~ Dieiemb.-e de 1863. 

A . S. E. el Señor Gobernad.or de la, Provinciá . . 
La. comision nombrada por decreto de 18 de Diciembre 

de 1862, para informar acerca de los límites antig-uos y de 
los actuales de la Provincia, ha terminado su trabajo, y tic·, 
ne el honor de dar cuenta de el a V. E. 
• Antes de todo t debe lIlanif~starle que, ~í s~pesa.r, no hn-. 
podido espedirse mas, pronto, tanto por que la naturaleza del 
asunto exijia investigaciolles lH"olijas y lentas de suyo, como. 
llOr que, s.cguu consta. ~í V. E., 110 ba obtenido, sino hacepoco¡ 
algunos datos .que le 'eran indispensa~les. 

. El encargo de la' comision, segun el testo de dicho ue-
l'creto\ se reduce á informar so~re los. puntos siguientos: 1 u" 

los limites orijillarios ó de fundacian ~le la, Provincia; 2°., ~1 
límite hasta donde ha llegado en su mayor latitud su llOse­
~ion y poblacioll, y ·al)., el Un:tite de la, poeesion actHal en toda 
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J:a circunferencia de ]a Provincia. • 
En cuanto al 1er. punto, no se ha encontrado en los arclri-

Yf>S documento- alguno que acredite la fundacion de ]a antigua 
ciudad de San Miguel de Tncuman, y cúal fué el territorio que 
-se asigno á su jurisdiccion. Sin embargo, ella tuvo lugar en 
el siglo 16, el añl' de 1565, segnn el testimonio de autores re8-
lletaMes y cORecidos.-

En. los libros de acuerdos del Cabildo existe en cópia tes­
timoniada la R. C. de 26 de Diciembre ele 1680, por la cual se 
'Ordenó la trasladon de la ciudad al sitio actual, asi como ori­
jillal el acta de la fl1ndacion de la nueva ciudad, fecha 4 de 
Octubre ele 1685; pero ni en la una ni en la otra se espresa 
-cúal es su territorio. 

El Cabildo en el 1er. año de este slglo, diriji€mdose al Go­
bernador de la Provincia, que le pidio informe sobre los térmi­
nos ue la jurisdicccion de esta ciudad, le dice, que sabia que el 
rejidor D. Francisco rrejerina, citado á una junta provincial, 
que se celebro en la Capital de Salta, llevó todos los docu­
mentos de la materia, y que le parece deben existir en el ar­
'cllivo de Gobierno; asegurando que las ciudades de Salta, San­
tiago y Oatamarea detentan territorio de su jurisdiccion (1). Al 
año siguiente, con moth'o de otro asunto, le dice tambien que 
faltan papeles de su archivo, a causa de las dos traslaciones 
de la ciudad y de l'OS diversos acontecimientos trájicos de que 
fué teatro en la guerra con los Indios. 

Lo imico que la comision ha encontrado sobre este pun­
punto, es Jasiguiente, que ha tomado de una peticion del Ca­
bildo ele esta-dudad, de 14 de Diciembre de 1716, á la au­
lliencia de Charcas, inserta en una provision de este tribunal, 
espedida para citar al Cabiluo de Catamarea, en virtud de que­
ja del primero, !lobre que este ultimo le habia despojado de 
una parte del Valle de Ca1char¡uí. Hé aquí como se espresa 
esa peticion: "Muy Poderoso Señor-"El Cabildo, Justicia. 
.¡ Rejimiento de la ciudad de S.m Miguel del Tucuman, an­
te V. A., en cualquiera de los grados de Dro., decimos: 
que desde la fundaeion, conq':ista, y reduccion de esta Pro­
vincia; liemos estado en poses ion de jurisdiccion del Valle 
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,(le 'Calchaqtti hasta la punta de Valastro, por liBa part~~ y 
por la otra, hasta el paraje que llaman los Zerrilos~ 
hácia Esteco, y por la Rioja, hasta Chum~cha; anti2;ll~ pose­
,sion, continuada hasta que S. 1\L, gne Dios haya, fué sen-ido, 
¡por relac.iones que se le han hecho, de mandar se traslatlasc ~l 
"aUe de Catamarca., jurisdiceioll de esta cillllad, la de San 
Juan Bautista de.la l,iv-era de Lóndl'cs, sciialá11l1ole pOtO 

jllriscliccion hasta la cumbre ele Pa,rJ.lÜling'a"ta, pOi.' lo que mira, 
á esta ciudad. 'fodo consta de una B.. C. despaclllula en Ma­
drid en 16 de .agosto de 1679, .~n clIya yirtnd mmHla S. 1\1. se 

:nlida dicJ:¡a ciudad de San Juan y . tenga por jnrislliccion lo 
que en dicha cédula se .le señala, lo cnal se ejecuto, propa­

,s<Í.ndose el comisionario ~í darle toda la estancia de. Alijilall al 
Valle, sin jurisdiccion, y ugora parece pretender del'e~ho t~m­
bieu al Valle de CalchafJ.ui, que hemos estado poseyelll0 y ell 
.él administrando justicia, como tenemos dicho, dcslle la primi-. 
¡tiva fundacion de esta ciudad ... " (2). 

En seguida, el Cabildo, .oclIP¡.índose de la justicia que .le 
:asiste, aduce varias razones para probar que 110 dehe e:':itarse ~í 
un auto sohre la materi=:t, que despues t:ascrihe la comisioll 
dI;! D. Je:ónimo Luis de Cabrera, Gohernador delas armas, que 
.fué de la ciuclad de Lúnl1re~; aleg'a que Jos diezmo') de esa 
J)arte de dicho v!\lle se cobraban en esta cind:t!l, y (pe las' 

,mcrcedes de tierras hechas en ~l por los gobe;'ñatlores, c,;pre­
san que pertellccian á su jurisdiccioll; 10 que, en efecto, resulta 
ser cierto, segun algunos docJlmmltos que exist~ en el arehim 
Q.ue tiene á su . cargo el escribano D. Agusti 11 ¡Sal, asi como 
que el valle de eatamarca, al1te~ de la fllll'1acion!le em ciu­
llad; correspondia al ,territorio de la <le T~lcumail. 

La comision se ocupará en ~l lngar cOl'resjlowlicate tIc ];i 
cédula y del auto ~í. que se refiere el Cabilllo, y Ile otros Ilocn­
,mentos, que, si uo e3presan los límÚes oájinarifB !le la 1'1'0-

"incia, manifiestan hasta donde ha. lleg'utlo an tiguamcll tc su 
posesion y poblacion. • 

Ahora, antes de pasar allelante y para maror darifln.fl, 
crée convenie.,nte decir unas cuantas palabras acerca de la 
antigua _Provincia del Tucuman, de que hacia parte la ac:u~l 
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. (lel mismo llOmhre. 
Ella "f.¡é erijitla ca 1560 por el Yirey del Perú, Comle 

(le Nieya, y eonfirm¡Hla por R C. de 1ÚG3. cn In (:ual fué de­
darada jmlcpcndienfe del GolJicJ'llo {le Chile, fjlle lll'etcu<lia 
tenerla en sus limitcs" (Domillguez, 1list, Al:;. 23 edn.) 

Su territorio era el (l \le OeUllall llOy las l'l'ovilleias de 
Cónloua, lIioja, Catamah'a, Santiago, Tueuman, Salta y Ju­
jny, y <lepcmliú del yireinato del Perú hasta la ercaeion c1~ 
.le 13ncJios Aircs, que tUYO lugar por cédula de 8 de Agosto 
(le 1776. 

En yirÍ'ld (le real údcJI de 2:> de Julio (le 1782 y de eédnla. 
(le !j de Agosto del mismo aiío, dedal'atoria (le algunas di\!­
)losiciollCS de la orc1enanza u Código de J?tendentes 11am el 
"ircinato de 'Buenos Aires. sc dividió en 1784 en dos Gouier-
1103: uno cOUl)luesto de Cónloba y]a Rioja, con el agregado 
(le Cuyo, con ia capital cn Córdoba, y otro del resto (le la 
Provincia, con la capital en Salta. 

En 1813 se C1'CO la 11ro\"Íncia de Cuyo, sepadmdola ele 
ta: (te CÚ1'llolm, y en 1814, el Supremo Director de las Pro\'in­
l·ia~ U nida~ del Hio de la Plata, por <leereto <le 8 (le Octubre, 
inserto en el núm. 126 de la "Gaceta Ministerial" de 19 <lel 
lnismo, hizo una nueva division, formamlo <los Pl'ovincias de 
la (le Salta, con el objcto de quc así, constituidos en é:Ias je­
fes com1eeorades y espertos, lHl<liesen consagrarse esclusiva­
mente y {'(lll menos obstaculos á la rcparacion de los males de 
la guerra, "de distinguir de algun 111odo al glorioso ¡meulo 
(le Tllclllllan, ~ue tan seña1ados servicios ha rendido ~í. la 
PuL'ia·" J...,()S tét'minos del decreto son los siguientes: 

Art. p.-El territorio que comprenden los Pueb10s (lel 
'l'ucuman, Santiago del Estero y Yalle de Catamarea, forma­
ni dcs<1e hoy mm Pro\'Íncia del Estado, con la denomina_ 
cion de P I'ovincia d el·T'/lC1l man, Sus límites serán las res­
pcct i m~ j uri~<1icciones de los referidos Pueblos, 

2°-Las Ciuua<les <le Salta, JlljUY, Oran, Tarija y Santa 
Mada, rOl murim (1csde hoy mm Provincia del Estado, con 
]a misma denominaeion <le P,'ovincia de Salta, con que 
era conocida' "antes de ser (lesrncmbrada, y teniendo por límites 
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las jurisdicdoncs respectivas de los mismos lmeblos que la 
integran. 

3°_ Amhas Provincias serán rejiaas por Gobernadores in­
tendentes! con las mismas facultades, derechos, llrerrogativas 
y depen<len~ias que las otras del Estado. 

4°-Las ciudades de Salti:l. y Tucuman, serán las capitales 
(le las Prcvincias <le su nombre, y tendrán en ellas su residen­
Clia mdinaria los Gobernadores Intendentes. 

En los elos tíltimos artículos se dispone acerca de los re 
prcscntantes que deben tener ambas Provincias en la Asam­
hlea General Constituyente, y sobre la circulacion y publica­
cion del decl:eto, el cual debía presentarse á la aprobacion y 
sancion de dicha Asamblea. . 

Finalmente, cuan<lo la disolucion del Gobierno General, 
Santiago se separó de Tucuman en 1820, y Catamarea en 
1821, quedando la Provincia con solo el territorio de su juris­
(Uccion. 

Pasando ahora á los demas puntos sobre que se pide in­
forme, la comision debe decir,que el territorio de Tueuuan: 
como es bien sabido, confina al N. con el de Salta, al O. con 
el de Catamarca, al S. en parte con el mismo y cn parte con 
el de Santiago del Estero, yal E. tambien con el de esta 
última Provincia. 

Limites con Salta~ 

Antes (le la destruccion de Esteco, cuyo territorio se in­
t eTPQnia entre el de Salta y Tucuman, esta ciu<lad pretendia 
que el suyo alcanzaba hasta los Mogotes. Despues (le aquel 
suceso, que tuvo lugar el 13 <le Setiembre de 1692, la cimlad 
de Salta sostenia que era suya toda la jurisdiccion de Esteco, 
y con este motivo se suscitaron cuestjones entre ambas ciu_ 
(ladcs. 

En 1765, hahiendo fallecido en el lug'ar (lel Brete, al otro 
Jado del Rio del Tala, el Sargento l\Iayor D. Javier Acosta, 
su albacea se presentó al Gobierno de la Provincia, D. l\Ianuel 
Fernalldez Campero, quejándose de que las autoridades de 
Tnúlman pretcmlian hacer el inventm'io ele sus bienes, y pi-
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Uiendo qüe no lo verificáran, por ser aquel 1 :Igar eon'e3po:l~ 
diente á la jurisdiccion de Salta. 

Prévio informe del CabHdo de aquella ciudad, en el cu::tl 
aduce, entre otras razones, que el Brete perteneció a Esteco, 
y des pues de la ruina <le esta, se adj udicó su territorio á 
Salta, dicho Gobernador, por auto datadoell e:la el 22 de No­
viembre de (Ucho año de 1765, "declara p@r j ur.isdiccion de 
esta, ciudad de Salta la espresada de Esteco, desde el Rio 
del Pasaje hasta los lUehos del Tala y del Brete, de esta par~ 
te, con los demas á todos rumbos que le corre:.pondia ante;; 
de su ruina, para que, como hasta ahora, se adminish'c j usti~ 
cia por. el LugarTeniente y demasjuecesde eoSta ciudad, ó 
por comision. de ellos segun derecho."- Ordena tambiell que en 
cuanto á las citaciones de las milicias para la guerra, se ha­
gan de Salta, por mayor comodidad, hasta el Rio de Tapia, 
quedando siempre de Tucuman desde cste rio hasta el Tala y 
el Brete (3). 

Notificado el Cabildo de Tucuman ele esta providencia, 
contestó en 11 de Junio de 1766 pidiendo su revocacion y pro­
testalH:'o en caso de negativa apelar á la audiencia del distri­
to, Alegnha P.1l su apoyo, entre otras cosas, que nada pro­
baba que hubiese sido de la jurisdiccion de Esteco el paraje 
en cuestion, de la otra banda del río del Brete; que despues 

. de la ruina de aquella ciudad, no se habia a'3ig'naclo ~í ninguna 
otra su territorio, mereciéndolo mas la de rrucuman, por sus 
sacrificios en la guerra; y "que es innegable divide la juris­
'idiccion de esta ciudad con la de Este~o, desde los paraderos 
t'de San Carl03, tomando el rumbo al Este por agnja de ma­
"rear, cortando su jiro, y en su razon tiene y ha tenido por des­
"linde los Mogotes, pues asi lo informó este Cabildo a la 
"Real Audiencia del distrito muchos afios hace, en competen-: 
"cia de jurisdíccion que tuvo, en lo que no ofrece duda, 
"atendiendo a estas circunstancias n03 lo ofrece mas firme 
"todas las actnaciones civiles tIe los terrenos desde didlO de,'L 
"linde en los instrumentos de las tierras que hay, por que e3-
"Hm todos practicados por jurisdiccion de esta ciudaa y actuado 
"por sus justicias, y esto, no desde ahora, sino desde mndlO~ 
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;¡ años antes que se arruinára la ciudad de Tala vera de Madrid 
"de Esteco, cuyos fundamentos son tan solidos, que verm­
"can perfectamente la propiedad y posesion anterior que esta 
"ciudad h~ ten ido sin contradiccioll alguna, en que no. ofrece 
"duda, sin que puedan destruirsela los frivolos pretestos con 
~'que lo solicita la ciudad de Salta" (4). 

No se ha encontrado, en efecto, antes de la resolucion del 
Gobernador Campero, otra alguna que pruebe que se hubiese 
adjudicado á Salta la jurisdiccion de Estecoj no hay ni refe­
rencia á ella en los libros de este Cabildo, que se han compul­
sado en su busca, desde la fecha de la ruina de aquella ciudad. 
Es exacto,. por lo demas, que Tucumari., segun documentos feha­
cientes que hay en el archivo, ejerció su jurisdiccion en lu­
gares situados al otro lado del Rio del Brete. 

La comision no sabe si el Gobernador modifico su reso­
lucion, ni si el Cabildo ocurrio á la Audiencia, como prvtesto, 
pues no ha encontrado datos sobre el particular. El hecho 
es que las cuestion~s sobre límites seguian, haciéndose cada 
dia mas sérias. 

El Gobernador D. Jeronimo Matorras, para cortar~as, dic­
to el auto o decreto siguiente:-, "Para evitar las contiendas que 
"se ván eslabonando entre las ciudades de San Miguel del Tu­
"cuman y la de Salta sobre el deslinde de tierras y en que 
l' antes que se destruyese la ciudad de Esteco la jurisdiccion 
"de una y otra no podia pasar de aquella que es preciso que 
l/tuviese territorio que llegase por una parte al rio del Pa­
l' saje y por la otra á las estancias del Rosario; y en el inte­
':rin que se ventilan estos asuntos, oyendo en justicia á los 
"dos procuradores de las dichas ciudades, ha resuelto este 
"Gobierno y se deberá observar precisamente que la ciudad 
"de San Miguel del Tucuman tenga de jurisdiccion y tenoitorio' 
"hasta el e Ojo de agua, que esta en el paraje nombrado el Are­
"-nal, que es propio del Dr. D. Fernando de Arias, Cura de 
"Salta, tirando el rumbo derecho á la parte del Naciente á las 
"dos partes desde este al Poniente, y que la ciudad de Salta. 
"tenga su jurísdíccion hasta. dicho paraje, observándose esta. 
:orden ~~ G.obie~Q pre~isa é inviolablemente hasta tanto 
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tique se resuelva definitivamente. Y mediante á que para 
"la buena administracio.n de justicia y asunto.s de guerra no es 
"co.nveniente haiga limitacio.nes, se o.bservará precisamente 
"el que co.n libertad ¡medan las justicias de San Miguel del 
¡'Tncuman pasar á administrarla en prisiDnes de reDS á una y 

. "o.tra jurisdiccío.n, para q' de esta suerte se aprehendan a to.do.s 
"fDS deline nentes. Por cuanto. en el partido. que le queda de 
¡'territo.riD á la ciudad de Salta, se encuentran pDCo.S milicia-· 
"no.s y se necesita de mas jente para defensa de lasfrDnteras y 
(:custo.dia de las reduccio.nes, puesto. uno. y o.tro. al mando. del 
"Co.mandante General D. Francisco. To.ledo. Pimentel: se tendrá 
"entendido po.r el Go.bernadDr de armas de San :Miguel del 
"Tucuman y demas cabDs militares, que siempre que sean ci­
"tado.s pDr el espresado. Co.mandante los miliciano.s de las tres 
"CDID})añías inmediatas que están al eargo. de D. AntDnio. Lo.­
"pez, en la Villa de San Jo.aquin de las Trancas, D.Pedro. Jo.-· 
¡'í5ef Ro.mano. en el Ojo. de agua de Urueña y D. Juan Dio.nicio 
¡: Vera en el de Quile, han deco.ncurrir co.n la j ente de su co, 
umando. y ejecutar las órdenes que les diese el espresado. Co.­
"mandante; po.rlo. cual se les hizo presente á unDS y o.tro.s; y 
"quedando. el o.rijinal en .este Go.bierno., se despachO un tanto 
I.;al Cabilito de San Miguel del Tucuman y o.tro al de Salta pa­
lira que se co.pie en lo.s libro.s de Cabildo. y se obsern y guar­
I.; de en to.das sus partes-Que es dada en YatastQ á 9 de Fe· 
(:brero. de 1773~Ger6nimo. Mato.rras"· (5). 

No. ebstante, ,al año. siguiente, el Maestre de Campo. Dn~ 
Francisco. Gavino. Arias, ¡'juez pacificado.r '. de reduccio.nes y. 
co.misío.nario. de la fro.ntera de Esteco" segun él mis~o. se lla~ 
ma, ordeno que co.mprendiendo. la jurisdiccio.n de Salta hasta. 
el rio. de Urueña,pasada esa línea, no. se prestase o.bedienci& 
á las auto.ridades de Tucuman, sino. cuando. pro.cediesen de 
orden superio.r, bajo. penas severas á los infracto.res (6). 

El cabildo. de Tucuman reclam6 de tal disposicio.n ante el 
Gobernado.r de la Pro.vincia, y no. habiendo. o.btenido. pro.vi­
dencia alguna) se dirijió á la audiencia de Charcas, quejándo­
se de despo.jo. y pidiendo. se le amparase en la po.sesion en que 
habia estado. del territo.rio.,. confo.rme á lo. dispuesto. pOJ." auto 
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del Gobernauor Matorras. En su merito, aquel tribunal pro­
nuncio el anto que sigue, en 21 ,de Junio de 1775. "Vistos" 
"con lo espuesto., por el oidor que hace de fiscal, lIbres e 
';real provision para que el Gobemador de la Provincia 
"de Tucuman,. llevando á. debido efecto su auto de 9 de 
"Febrero d~ 773, yen su conformidad"mauteniendo á las ciu­
"dades del Tucumali y Salta en los términos y limites de juris­
"diccio!l que en él se señalan, proceda COll audiencia de los 
"procuradores de dichas ciudades á determinar definitivamente 
';sobre los territorios que deben gozar, de que dará ~menta á. 
(;esta Real Audiencia con todos los autos dela materia-Dos 
"rúbricas-Proveyeron y rubricaron el auto de-los Sres. Presi­
"(lente y Oidores de esta Real Audiencia, y fueron jueces 
"los Sres. Doctores Pedro de Tagle, caballero del órden de 
¡;Calatrava, y José Lopez Lespergues, oidores, en la Platar 
¡;en 21 de Junio de 1775 años-D. Juan José Toledo,' (7). ' 

Se libró en efecto el 30 .le Junio la provision que ordena 
este auto, la cual se halla rejistracla desde f. 263 á 272 en el 
libro á que se refiere la nota 5 de esteillforme. En su virtud, 
se seguia pleito sobre la materia entre los Cahildos de r..mba-:;. 
ciudades, ante el Gobernador de la Provincia, y en 1782 aún 
estaba pendiente, segun resulta 'o. de un oficio dp. dicho Gober­
nador al Cabildo de esta cimlad, fecha 7 de Setiembre de 
ese año, en el que á solicítud del Síndico procura({or {lel' de 
Salta se le requiere á continuar el juicio.. Mas parece que 110 

terminó; al menos la Comision no ha encontrado en los archi­
YOS constancia ni datos de que asi hubiese sucedhlo. 

De lo espuesto resulta que el antig'lw límite entre Tucu­
mah y Salt~, sobre que no hay duda alguna, es el que fij& 
el Gobernador Mato,rras y confirmo la audiencia de Charea8., 
esto es, una linea de Este á Oe~te que pasaba por el ojo ele 
agua del Arenal; límite que dista del presente, que et? el Ri(} 
del Tala, de nueve á diez leguas, segun los informes que ha; 
recibido la Comisiono . 

En cuanto al Un,ite actual, lo forma una línea de Oeste 
á Este, que partiendo de la ci~a del c~rro llamado Guasch~ 
Ciénega, en los VaIles de Calcbaquí--cima que por esa parte. . 
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es el término occidental de esta Provincia con la de Cata:. 
marca,-atraviesa dichos Valles, vá por el río del Tala, cerro 
de Medina y rio de Urueña, y termina en el Remate, Provin­
cia de Santiago, como desplles se esplica con mas estensíon. 
Los distritos de Encalilla, Colalao y Amaicha, y los departa­
mentos de Trancas y de Burroyacu son los que confinan con 
Salta. 

En los Valles de Calchaquí, la línea pasa como á cinco le­
guas al N. del pueblo de Colalao, por el lugar llamado la Caña_ 
da; quedando por lo mismo en la Provincia, dicho Colalao y su 
territorio, así como Encalilla y Amaicha, yen Salta, el pueblo 
de Tolombún, que antes perteneció á Tucnman, segun muchos 
documentos dignos de toda fé que se han tenido á la vista. 

A esta parte de los Valles, la línea sigue por el arroyo 
de Torino, afluente del rio del Tala, hasta su confluencia con 
éste; y de ahí, por el mismo rio, hasta la estancia denomi­
nada la Maravilla, propia de los Señores Salas, situada en 
Salta, como á una legua ál N. ó N. O. de la Villa de Tran­
cas, sobre dicho rio del Tala, cllamlo ya corre al Sud, para 
pasar por esta ciudad, con el nombre de Salí. En esta parte 
de la)ínea, quedan en la jurisdiccion de la Provincia, los ter­
renos llamados lo. Capellanía de Riarte, Durasnito, el Brete, 
y los de D. Simon y D. Rumualdo Lopez; advirtiendo que al 
otro lado del rio, esto es en Salta,. hay otra poblacion, 11 P.­

mada tambien el Brete, frente á la nuestra del mismo nombre. 
De la estancia de la Maravilla, quedando en la Pro­

vincia las tierras de Mimilto, toma la línea al E. por el 
Cerro de Medina, estancia de Dn. Dionicio Fel'llandez, si­
gue por la del Chorrillo y Bordos de Lampazo ó potrero de 
Santa Leocadia, y cae al rio de Urneña; dejando en el ter­
ritorio de Salta la última estancia, y en el de la Provincia, las 
otras dos mencionadas, cerro de Medina y Chorrillo. 

El do de Uruefla tiene su oríjen en los Chorrillos ó agua­
da Culimé, corre de S. O. a N. E. en el potl'aro de los Sauces, 
y lo divide en dos partes, quedando la delN. en Salta y la del 
S. en la Provincia. Reunido al río del Morenillo, se dirije 
al E.,· Y continua siendo ·la linea divisoria hasta el Remate, 
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Pi"ovincia de Santiago, como se ha dic1lOj quedando dentro 
de la Provincia las. estancias denominadas los L~pat:hos,Requel~ 
llle~ el Frasquillo, la Aguaditn, Totora-bajada, la Laguna, 'l'ala_ 
bajada, Caraguasi, Colas y Cajon (8). 

Limites con Catamarca, 

El yalle de Catamarca, como ya se ha espresado, per­
teneda á la jurisdiccioll de esta ciudad; mas p~r cédula e~~ 
pedida en Uadrill ell6 de Agosto de 1679, se ordenó, a so­
licitud del Gobernador de la Provincia- D. Angel de Peredo, 
la traslacion de la eiudad de San Juan Bautista de la Ribera de 
Londres a dicho Valle de Catamarea, y se dió ~í. la nueya 
ciudad el territorio siguiente: "por la parte de San Miguel, 
"hasta la cumbre de Paquilingasta y el pueblo viejo de los in­
"dios de Colpes) encomienda de' Andrés de Aumada: y por la 
"parte de Santiago, hasta lo llano y la falda de la sierra, co­
"giendo de Guaiamba hasta la punta de la Sierra y aguada 
"de Moreno, con las poblaciones que hay lí la falda; y por h 
"Rioja, basta Chumbicha, y mas ht jurisdiecion ée dicha 
"ciudad de S. Juan, quitándose las tierras y pueblo.:; de l\Iachi­
"gasta, Aimogasta y el Valle Vicioso, y dandosela por la 
"mayol' cel'{;auia que tiene á la Rioja, y por lo que se le qllita 
"desde eatamarca hasta Clmmbicha, que son diez y seis u 
¡'diez y ocho leguas". (9) 

En virtud de lo dispuest,) en dicha cédula y por comisio:l 
del Gobernador de la Provincia, que era ya entonces D. Fer­
nando de l\Iendoza Mate de Luna,se deslindó en lG84 el territo­
rio de lit chdad de Catamarc3. en los tél'lninos siguientes: 

"En la sierra de G'uaiarnba, jmüdiedoll·qlle fllé de Sall­
';riago y sitio de Nuestra Sellora de la Limpia Uonccpcioll, cn 
"11 dias del mes de Febrero de 1684 arros, yo el C'l.pit<ln Dic­
"go de Agitero alcalcTe ordinario de 2°. voto de h ciuclall dlj 
"_~an Fernando, )""alle de Catamarca y su j llrisdiccion, por S. 1\1. 
"que Dios guarde, y el Capitan Laurencio Carrizo úe An'CIra­
"da, rejidor, mec1il{or de tierrM de la dicha cim{ad, po.: CU!lnt,) 

.¡' nos hallamo~ en e~Í<\ r:lierra, en . cOllformi'I:vJ del ant,> del 
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"Sr. D. Fernulldo de Mendoza Mate de Luna, Gobernador y 
"Capitan General de esta Provincia, por S. M. que Dios gua:'­
"de, en que nos manda, en conformidad de la R C. eon que 
"fundó ]a dicha ciudad, que con ella en la mano veugamof:i 
"a deslindar y amojonar la juI'isdiecion en la forma preve­
'lnida en dicha R. C., Y hallándonos en esta dicha sierra, y 
'l reconocido las lll'evenciones que S. 1\1: hace, y comprender 
¡'en toda esta sierra los motivos que le movieron el aplicarle 
"y darle est~ jurisdiccion á dicha ciudad, y ser todos los vecinos 
"y habitadores de esta dicha sierra slljetos á esta iglesia 
¡¡parroquial de este dicho paraje de GlIaiamba y pagar todos 
¡¡los de ella los diezmos al Cura y Vicario de ella, que a~i 

"mismo es juez de diezmos. Y a:si me5mo pre\"iene en dicha 
uR. C. S.]\f. que no recibirán agravio las demas duda­
"des, porque 1101' In larga distancia los habitadores de ella 
"carecen de quien les administre justicia; y haber para la 
':parte de Santiago mas de 30 leguas, por lo mas cercano, 
"desde el pié de esta dicha sierra, que es lo llano y falda pre­
u venida en -dicha R. C.-y reconocido todo y ser ambos los 
(!dichos jueces vaquiallos y capaces de esta dicha sierra, y 
,"haberla andado varias veces y ag'ora con especial cuidado; 
,l:usando del cometimiento que dicho Gobernador uos 
"hace y en cumplimiento de (licha R. O., deslill­
"damos y señalamos por mojon y lindero el carril que 
"coje desde la punta de esta sierra, parte del Sur, á la agua­
"da de Moreno, y entra a la estancia de Albigasta y sus tér .. 
umillOS, y dende allí dicho carril que entra á la estancia de 
'lChoya y sus términos, y de allí el mismo carril que va y en­
"La al pueblo de Simogasta y sus términos, y dende allí el 
I:mesmo carril que vá y entra á la estancia de Obanta y sus 
"términos, que son las poblaciones que caen á las faldas de 
"esta dicha sierra,prevenidas en dicha R. C., las·cuales perte­
"necen á la jlll'isdiccion de la dicha ciudad de San Fernando; 
"y asi mesmo el carril que sale de dicho Obanta y vá á la 
':cumbrc de Paquilingasta, quedando a esta parte y jurisdic­
"don el puel>lo de Alijilan,. que cae a las faldas de esta diclm 
"sierra,' yel dicho carril que sirve de mojon y lin(lero, 
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(;coje y corre por- las faldas y descansos de dicha sierra 
"buscando lo mas tratable;· y es el modo mejor de des­
"linde que hemos hallado, por ser dich~ carril inmutable; y 
"dende alli, señalamos por lindero la .cumbre de· la cuesta de 
"Paquilingasta, que corre hasta el rio de Escaba, y de allí el 
"dicho rio hasta topar con la jmisdiccion de San Juan Bau­
"tista de la Rivera, trasladada a dicho Valle de Catamarca. 
"y manclamos se guarde y cumpla todo lo prevenido en dicha 
"R. C. y por nos obrado en su cumplimiento, y de dicha 

H R. C. y de este deslim~e se saque un testimonio y se despa­
"che a la dicha ciudad de Santiago para su Y. Cabildo, Y otro 
"en la mesma forma a la de San Miguel del Tucuman, y se 
"dé cuenta á dicho Sr. Gobernador) y este auto y deslinde y 
udicha R. C. se publiquen á son de caja en la plaza de esta 
"iglesia parroquial, para cuyo efecto tenemos manclado se jun­
"ten el Domingo trece para que llegue a noticia de todos, y 
"no se alegue ignorancia.; y se ponga por fé su publicacion­
u Asi lo proveimos &a.-Diego de Agüero-Laurencio Carri­
"zo de Andrada-Testigo-Manuel Antollio Ibañes del Casti-. 
tIllo-José Manuel de Lezana". 

Habiéndose quejado el procurador (le la ciudad de Cata­
marca de que las ciudades de la. Ríoja. y Santiago, no respe­
taban la jurisdiccion señalada ála 1 a., el Gobernador (le .la Pro- . 
"incia ordeno en 8 de Enero de 1685 que se hiciera Ulllluevo 
deslinde, en cumplimiento de la cédula antes citada, y él 
tuvo lugar el 20 de Marzo del mismo año, com9 sigue:-

"En la estancia de. Nuestra Señora de la Limpia Concep­
·"cio~ (le esta sierra de Guaiamba, jurisdiccion de la ciudad 
"de. San Fernando, Valle de Catamarca, en 20 dias del mes 
"de Marzo de 1685, el Capitan D. Josef LlJ-is de Cabrera, reji­
"dor y .alcalde ordinario de dicha ciudad, sus términos y 
41jurisdiccion por S. 1\1. que Dios. guarde, el 'Sarjento Mayor 
"Nicol3.s de Barros Sarmiento, rejidor décano y alferez real 
"de dicha ciudad, por antodespachado por el Sr. D. Fernando 
"<Te Mendoza Mate de Luna, Gobernador y. Capitan General 
"de esta Provincia, en la ciudad de Salta, en 8 dias del mes 

. :"de Enero de-- 1685 años, refrendado por Tomas de Salas, es· 
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!¡cribano de S. :M., q' presentó el ProcuradotGeneral de dicha 
"ciudad, Capitan Sebastian de Espeche, ante el Cabildo, jus­
"ticia y Rejimiento, en el cual manda su Señoría se cite al 
."Cabildo de la ilustre ciudad de Santiago del Estero con día 
"y término señalado, para que de él venga un alcalde onU­
,"nario con su rejidor á asistir á amojlnar las jurisdicciones 
,"que pertenecen á cada ciudad, segun el deslinde de S. lVI. por 
"cédula real dada en Madrid en 16 de Agosto de 1679, y e:l 
"cumplimiento de dicho auto despachó el Cabildo de la cin­
"dad de San Fernando auto exhortatolio, con insercion de 103 

,"proveidos por lIicho Sr, Gobernador, y el obedecimiento de ec-
"gunda real cédula á dicha eiuda(l de Santiago del Estero, 
"citando]es con término de veinte diasr que COfi'en desde el 

,"dia de su respuesta, y habiendo responnido dicho Cabildo a 
:"26 dias del mes de Febrero de este dicho año, protes~ando 
"que no han de venir á asistir á dicho amojonamiento, sin 
¡"embargo de dicha respuesta, se les ha esperado hasta hoy día 
ude la fecha, siendo ya cumplido el término de los- veinte 

·"dias señalados, que se cumplio el dia 18 de este pn,sente 
"mes; y poniendo en ejecucion lo mandado pJr su Señoría, 
"cojí de anevo la R. C. de S. 1\1. Q. D. G., y ajnstandome 
'''á lo que se contiel1~ eu ella, que <1á por la plrte de Santiago> 
"'hasta lo llano y faldas de la sierra, cojiendo desde Guaiam ... 
"ba hasta la punta y aguada de Moreno, con la poblacion 
"que hay á la falda, reconocí están bien puestos los mojone.s 
"señalados por el Capitan Diego de AgUero, siguiendo el car·· 
"dI que sale de la punta y aguada de l\Ioreno, que viene si-
L; guielldo lo llano y la falda de esta sierra de Guaiamba, qU"C 

"sirve de divísion de las campañas que vienen de la siei'ra de 
"Maquigasta hasta esta, y prosiguiendo dicho carril hasta, 
"Obanta y eut: a al paraje de Alijilan, el cual sirve de mojo:l 
"entre esta y la'jurisdic~ion de San Miguel del Tllcllman, que­
L!dando para esta jurisdiccion la dicha estancia de A1ijilan, 
"prosiguiendo a]a cumbre de Paquilillgasta por dicho carril, 
"y desde la dicha cumbre cojienclo por ella hasta el alto de 
¡;Colpes, y por él hasta donde entt'a el rio de Singnil para Es­
'::caha~ y sale al camillQ que va ai Pucara hasta donde topa con 
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;'la jlldsdicdo.l UC e.,;t<l.ciu.1a.ll qlD fllé ,b Sa:l Jaa.:l Rntisb\ 
",le la. Ribera de Lonllres, con lo c:uíl qnella cumplida. h 
",-olundta.i de ~. M. en 81 R. 0. á fine me he ajustado sin salir 
"un punto de lo fIne por ella manda; habiéndose hecho este amo. 
"jonamiento con asbtenda. del :Maestro Miguel Antonio Ibañc.J 
"del Castillo, cura recto l' del partido de esta sierra, cuyo CH. 

"rato esbí dh-idido del de la tiudatl de Santiago del Es~ero 
I: mas de 30 leguas desde los lb.nos y faMa:; de esta dicha. 
"sierra, causa qne movió a los señore.~ Gobernadore,~ y S.'. 
1, OLispo ~i. informar á S. ]U. como se contiene en dicha H. e, j 
"y por ser el mojon de dicho car¡ il el mcjor, no se ponen otr03; 
"y queda con esto reconocitla y amojonada la jurisdiccion dL 
"eha y señalados los linrlero!'J, y manda se g'uarde y cumpla, y 
I¡aunque pOl' algun accidente se mudase el car, il ma~ aba~o, 
"se entiende ser el presente el mojon referido, el cual obser. 
t:\-arán y gt¡ardarán los visitadores de este diatrito para lll!l 

"casos que se ofrezcan, quedando en S~l fne:'za el de.~1inlle he· 
"cho por el Capitan Diego de Ag'Uero y este segunllo por mi 
."fecho en la misma' forma, el que mando se publi:¡ue á son de 
I:caja y voz de pregone:'o en la plazn. de esta Parroquia y 
':ponga por fé, y llegado á la ciudad dispondnl. el cabildo ue elht 
"en los dema3 actos que ~ean convenientes, qu~ e3 fecho por 
"ante mí y testigos, á falta de escribano público y real, con 
t¡ asistencia del dicho rejidor décano al~>erez real, Saljento 
"Mayor Nicolás de Barros Sarmiento, como b maulla S'l Se. 
':ñoria, y con la del SI'. Maestro Miguel Antonio lbañes <lel Ca.3. 
"tillo, cura rector de e3te partido, y vA e:1 e.'ite papel C;)1l1U'1 

t;á falta del sellado-D. Josef Luis de Cabrúa-~L::()U'3 de 
,; 1) arros Sarn:iento-EI Licenciado Miguel AntOlli,) lh~iío.¡ 

"del Castíllo·--Testigo, Sebastian Es¡:eclle-Testi::,o Luis )!011. 

':tes de Oca-Testigo .D. Lorenzo Nuñez de AviJa." 
El territorio 6 jUl'lsdiccion de San .Jna:1Bauti.=;t1, de la Ri- . 

l;erade Lóndrcs, á que se l'efi0ren la.cédula y los tlo'; uc:slindc'i 
anteriores, consta del sigllicn~e dOC~lmento, e:tyo testimonio S~ 
encuentra en c1libro de acueraos del CaUi:ao de e3t1. tintlall, cor_ 
respolllliellte á 1714, de q~le se ha hecl~o mencion en la nota. 
número 9. 
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!lEn la Ciudad ele San Juan Fanfistn. ele la mb~l'ft, G o· 
"lemacion de 'l'ulluunn, cn 17 dias del mes de SctknÜJHl (:c 
"1633, yo D. Gerónimo Luis dc Cabl·c.a, Caho y Gohernador de 
"la jente de guerra de esta Provincia, uf;ando d·e la comision 
"IIue tengo del SI'. Gobcrnmlol' D. Felipe de Albor!10Z, del 
L:luíbito de Sauth.go, digo que por cuanto cn nombre elc H. M. 
1: Jle fUIHlac10 esta dicha ciUllac1 cn es te puesto y sitio dc Pumán, 
"por convenir asi a str rcal servido, y coilYiene para la atL 
"ministracion de la real justicia tenga términos y jurisdieCÍon 
il seiiahu1a y sabida para qne no se cnc".lcntrcn COIl las cilH1a­
¡:l1es poblallas, y que cada ciUllad scpa lo que le pertenece 
"de jurisdiccion, y que los vecinos gozen de los indios en ella. 
"iudusos, tcniendo atencioll que con ellos, se 11 a ele conservar 
"y S~lstentar esta cimlad y moradores de clla, con que se relcya 
';dc incom"enicntes y disconlias, y que 'se sepa la jurislliccion 
"que Calla ciudad ticne para los efecto.') dic110S, y para pagar 
.';los diezmos; y asi con mero, mixto imperior y como reedifi­
"callor y poblallo~' de esta cimlad, mando se guarde por las 
"justicias de S. ]U. de.esta Provincin, la jurisdiccion que ti e:'" 
"nc esta ciudad, qlle abajo iní decl.arado, que es la siguiente: 
L:t~rmino3 y jurislliccion de esta ciudad: hago la agua caliente 
"ocho o nueye leguas de esta Ciudad y elldcrecení. la mitad 
L/de lfts Salinas y corra hasta l\Iachogasta y aunque de la 
"Rioja por ahora conviene esto al servicio de f:5 •. 1\1: y el 
LlV alle Vicioso Amallgasta, Pitllil y ·el puesto de las Campa­
"nas, quc lluman Yulcagasta, Pituil, 'l'inogasta, Aimogasta, 
"Eacungasta, Fiambalá, Yabaucal1, Yuctaba, Pacapa, Rio 
::~Clmejo, Asangasta) Tuclllllanhao, con treinta leguns ade­
Ulante, hasta que, confine al Valle de Capaianes, jlll'iscliecioIl 
':de la Rioja. Y asi mismo, hácia el Norte, que confina con 
"d Vane de Calchaqui, el de Yocabil, Ingamana, Tucmnau_ 
"gasta, Famaifil, Calian, Antofagasta, Auichiau, Aumallo, 
"Pipallaco, Sauil,Colpes, Guazapa, Pisapallaeó, Sanil (1), 
"Colana, l\Iusquin, y cortando para el poso de lOS penitentes, 
LI Amalfin, con cincuenta leguas adelante, y cortando l,or la 

(1) Asi está. en el orijinal l esdecir l repelido este nombre. 
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"Sierra de la banda del pueblo viejo de Londres, vengan á las 
"chacras del monte de Capaetaj en los cuales dichos térmi· 
u nos, las justicias de la ciudad la corran y conozcan de cau· 
"sas ch'l1es y criminales, administrando justicia y castigando 
"criminales. Dejando como dejo en su antigUedad la jurisdic­
"don que antes tenia la ciudad que se despoblo, que me pa­
"rece por lo que soy informado, es la "propia, y hasta tanto 
.:lque S. 1\1. y el Sr. Virey otra cosa manden, se gllarde y 
"cumpla so pena de mil pesos para la Real Camara. y estan· 
"do presente el Cabildo, Justicia y Rejimiento (le la ciudad, y 
"visto la jurisdiccion dada por el dicho General la acetaron 
;; para guardarla y cumplirla _ como lo ordena "y manda, y lo 
~tirmaron todos de sus nombres. Y mas, de esta dudad corra el 
¡¡tel:mino y jurisdiccion por el camino de esta Sierra que vá 
"~i Capaianta, seis leguas de e3ta ciudad y el sitio de MachL 
;, gasta con la agua hasta una legua que llaman los Cel'rilloS', 
¡;camino de la Rioja, con la agua de dicho Machigasta hasta 
"su nacimiento~Fecha ut supra--D. Geronimo Luis de Cabrera 
"--Pedro Ramirez de Contreras-BaItazar de Barrionuevo-D. 
"Gregorio de Luna y Cardenas--D. Agustin de 1\fercado y Rei­
"lloso-D. Isidro de Villafañe-Juan Nuñes-Francisco da 
Tapia." 

El Gobernador de la Provinci!t) Don TomalS Félix de Ar-' 
galluoña, por auto fecha Córdoba, Mayo 14 de 1688, en vista. 
del especliente sobre la traslacion de San Juan Bautista' de la 
!libera á Catamarca, y de una real cédula espedicla por queja 
de la ciuda(l de la Rioja, so1>re que se le habia quitado mn';" 
cho territorio, y en la que se mandaba suspencTer en el estado 
e~. que se hallase la fundacioll. .te Catamarca, orcleü{) que las 
cindades de Santiago y la Rioja ocurriesen al Supremo Conse-' 
jo delndias, amparó á. la ti, en la juristliccion que se le habia 
asignado ~n el deslinde hecho en virtud de "la cMula citada ele· 
16 de Agosto (le 1679, y revocó u~a providencia de S11 antece­
sor, por la que restituia á Santiago los limites de su fundacion 
{L mérito de que cuando la dio, 110 habia visto los recaudos ne­
cesarios tocantes á la materia. 

En 1714, a solicitud del lugar teniente de Gobernador ele 



Uatamal'ca, á la cual acompaüó la cédul~ ültrmamcutc dtada y 
el auto trascrito del General Cabrera, y en la que se ei~ponia. 
que Tucuman le pei turbaba en la posesion que aquella tenia. en 
el Valle de Calchaqui, hasta el pueblo de Ualian, el Goberna!­
dor de la Provincia por auto de 9 de NoYÍembre del mismo año, 
amparó de nuevo a C'atamarca en la posesion del territorio que 
¡;e le habia señalado, declarando que sn jll1'isdiccion "es y se 
C;entiende desde el pueblo de Calían ínclnsi,,;c) caminando para 
,"cl Sud, en el Valle de Calchaqui, como mas latamente consta 
,';en dicha Real cédula y auto." El cahildo de Tncuman, seguIl 
consta de su acuerdo de 29 del propio mes y año, reclamó II e 
esta providencia, por 10 que respecta al pueblo de Calian, ma3 
no 8C ha encontrado documento alguno que reanifieste cual fu é 
el resultado. 

La provincia de Catamarca ha ei:!taolecido cn su constita­
cion que sus límites territoriales son los demarcados por el des_ 
linde y amojonamiento practicados en 1684, en virtud de la 
cétlula de su ereccion. El Congreso no ap:"obO aquella ilis·po-

'. sicion, sin duda por que es de su. resorte) segun la ley funda­
mental, "fijar'~ los límites de las Provincias. 

Los documentos trascritos demuestran los límites antiguos 
entre Tucumau y Catamarca¡ los actuales son como siguc: hacia 
elO., empezando del S. de la Provincia, son. las cumbres de 
los cerl'o·~ llamados Balcoma, Narvaez, la Loma atnwesaua y 
el que divide el lugar del Churqui del de COllllorguasi, aquel 
de la Proyincia: y este de Catama:'ca. Los Jugares princi­
pales que quedan hasta allí en nue3tro territorio y sobre la. 
línea, son el Potre; illo, el Sauce ó los Sauces, las Higueri-
11as de arriba, las Casas Viejas y el Churqui. Desde aqu í 
al_N. O .. la linea divisoria, es la cumbre tambien, del Anco:L 
quija, y mas adelante, al N. recto, la del cerro nevado, perte­
neciente a la misma Sierra de Anconquija, que separa Enea­
lilla de Santa Maria, 'que es de la jurisdiccion de Catamarca. 

En los Valles de Calchaqui, esto es, en el ángulo N. O. del 
territorio de la Provincia, en donde este hace un martillo, la 
línea toma la direccionde E. á O., poco mas ó menos y va. pOi" el 
"lugar llaI.1~ado el Paso, situado -sobre el rio de Santa Maria, 
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t'l1yo lugar es el limite meridional de Tucutnan con dicho Sant..'l. 
Maria. Quedan al,N. de la línea, es'decir, en la Provincia, en­
tre otros, los terrenos de Quilmes y el Bañado, al O . .del r~o de 
Santa Maria, y al E. los lugares del Paso, ya espresado, Sali­
nas y Zurita. 

En fin, en los mismos Valles, hácia el O., los límites entre 
ambas Provincias, son las cÍmas <> cumbres del cerro denomina­
do Gnascha-ciénega. 

Por lo que respecta á los límites del Sud, tomando alO. 
desde el Pozo cavado, estancia de Albornoz, que es por esa párte 
el lugar mas alE. de la Provincia, la linea divisoria vá por un bajo,' 
qué tiene su üríjen en la Sierra de] Alto, Provincia de Catamarca,' 
separando la de Tucuman, no de esta última,' sino de la de 
Santiago del Estero, hasta el puesto llamado del Paraiso, 

quedando en la jurisdiccion de la Provincia sobre ese bajo,' 
la8 poblaciones llamadas los Mistoles Grandes, Santa Rosa. 
y dicho Paraíso. Desde aquí, confinando ya con Catamarca,' 
la línea hace un martillo hácia el N.,y pasapor los puestos divi-

,l3orios denominados Yapachin, Zanjas y Zuritas, todos de la 
Provincia; y desde esta última poblacion, el límite es ~l do de 
Guact'a ó. San Francisco, siguienuo su orljen al O, hasta dar 
con las serranias autes espresadas, dejando en la Provincia 
los lugares de San Francisco, Guact'a y Potrerillos. Como 
se vé los límites actuales distafl bastante de los antiguos de 
que antes se ha hecho menciono 

Limites con Santiago. 

"En el oficio del Cabildo de esta ciudad al Gobernador de la, 
antigua Provincia del Tu~uman, de que primero se hizo mencion 
al pri' cipio de este informe, se dice lo siguieCte acerca de los 
antiguos límites con aquella Provincia: 

"Por la parte de Santiago, se conoci6 antiguamente hasta 
!lel Río que llaman de Santiago, y hoy se han introducido 
L'hasta mas acá de Vinará, y por esto se conoce por lindero el 
"Rio Hondo, Sandi, los campos de Tenené, y Copo (1) qne~ 
~----

(1) Copo dista del Remate como (; tt 8 leguas. 
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dando cst~ poblacioll en. la parte de Santiago." 
En 1780 se estendieron los límite's y jurisdiccioll de San. 

Miguel de Tllcuman, al E., hasta el rio Salado y reduccion de\ 
Santa Rosa. Asi lo propuso una junta, llamada reduccional, 
que funcionaba en esta ciudad, y lo aprobo el virey entonces. 
D. Juan José Vertiz. 

Dicha junta, compuesta del Sr. D: Francisco Gavino 
Arias, Presidente, y Vocales, Dr. D. Lorenzo Su ares de Canti­
llana, D. José Molina, D. Pedro Antonio .A.raoz y D. Luis 
AguiJar, creada á consecuencia (le 110a real cédula, con el ob­
jeto de que informase sobre los medios mas a proposito para 
asegurar las fronteras con los indios en toda la estension del 
Cllaco, en acuerdo de 20 de Mayo de ).779, despues de prollo-
11er las meuidas que debian adoptarse con ese fin, dice:-

"De modo que para aliviar la fatiga de estas ciudades y 
"mayor seguro de sus fronteras establecido en la forma dicha, 
':hallan asimismo ser conveniente se hagan cargo las "respec­
"tivas jurisdicciones de sus territOlios, asi para el socorro de 
¡:los presidios, como para contener dichas reducciones en caso 
t:de p.lgulla turbulencia ó rebelion, segun la llráctica que 
"les asiste, en la forma ¡¡ignip.nte: La, que en las reducciones 
C:de Mataguayos que vá á formar el Sr. Gobernador y la de 
.tcTovas. en el presidio de ~edesma, con sus respectivos 
"fuertes y piquetes, corran al cargo y custodia (le la ciudad 
"de JujUYi 211.., que la rednccion que deba formar en San. 
'!Simon y Fuerte de San Fernando, su piquete del Tunillar1 

¡¡ red ucciones de Mira:O.ores, Ortega y Val buena, sean del car­
e: go y custodia de la ciudad de Salta y su jnrisdiccioni 311..,. 
¡¡que el presidio de Pitos, reduccion de Macapillo y Santa 
"Rosa, sean asimismo del cargo y custodia de San Miguel del· 
""!'ucumall y su jurisdiccioni 411.., que la reduccion de Peta-o 
"cas corra al cargo' y custodia de Santiago y su jurisdic-. 
. C: cion" (10). 

Sometido el acuerdo citado y seis mas que celebró la junta 
espresada, al conocimiento del Virey, este, por auto de 17 de 
Enero de 1780, con parecer de su asesor, y en. "Vista 4el espe­
diente de l~ m!l¡teria, "aprobO en todo y po~ to~o las l'e.fe!i~as. 
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"juntas reduccionalcs," segun consta del testimonio (le dicho, 
auto, sacado en Salta á siete . de Abril del mismo año, de .br­
den del espresado Arias, por el escribano Pablo Sains de Re­
boredo, y que existe en el legajo nO. 32, bajo el n°. '5.°, del 
archivo antes citado del Escribano Sal. 

Ahua, por lo que hace á los límites que actualmente se 
reconocen entre ambas Provincias, ya se ha dicho, al hablar 
de Catamarea, cuales son llácia el S. K-En cuanto á los del 
E., son una línea, que partiendo del Remate, se dirijo al S., 
pasando entre otros puntos que despues se espres'arán, por el 
Rio Hondo, y de ahí al mismo rumbo, por el bajo que es C011-

tinnacion' del que se menciono al hablar del limite actual hácia 
el Sud con dicho Catamarca, y termina con la estancia del Pozo 
cabado, de que allí se llizo referencia. 

Empezando de dicbo Remate, la línea deja dentro de la 
Provincia, confinantes con Santiago, las estancias llamadas-la 
Juliana, la Gramilla, los Mistolitos, las Tres Puertas, Cañada­
Pozo, la Catalina ó el Paraiso, y el campo de Guaza-Pozoj lu­
gares todos correspondientes al Departamento de Burroyacu. 

Despues, la línea entra ~í la parte del curato rectoral, que 
se interpone entre dicho departamento de Burroyacu y el de 
Leales; quedando en la Provincia de Santiago, las estancias del 
Palomar, 'renene, Y scayacu y las Tres Cruces, y en la ?rovin-. 
tia, las poblaciones llamadas el lmesto de Cejas, los Pereiras 
y otras, aunque á bastante distancia al O.de la línea, y terre­
Il,OS de propiedad pública .. 

Continúa la línea por el departamento de Leales, y que­
"dan sobre tIla y enJa. Provincia los terrenos siguientes: una 
parte del puesto denominado las Tacanas, el cual se compone de 
Ulla legua (11), las. 'tierras al E. de Vido, denunciadas por D. 
Pedro A •. Correa, el Pozo Hondo, la Florida y Barrancas, cons­
tan(lo por documentos fehacientes que el Pozo Hondo y la Flo­
rida hacián antes parte de la estancia 6 tierras de Sandio De 
los informes que ha recibido la comision resulta, que los límites 
entre ambas Provillcias, por lo que respecta á este departamen­
to, eran no hace muchos años, cuatro ó cinco leguas mas al E .. 
en el bajo de~la. Gramilla. . - 1 
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'2n los aepartamentos de Chicligast& y Rio Clrico) que son 
los que al Suu siguen al de Leales, la línea la forma el Río 
Hondo; y finalmente, en el departamento de Graneros, de di­
cho Rio Hondo al Suu hasta el Pozo cavatlo inclusive, el bajo es­
presado en el párrafo en que se ha empezado á tratar del punto 
que nos ocupa, es decir, de los limítes actuales entre la Provin­
cia y Santiago. En esta última parte, la línea deja en aquella 
Provincia ellugarllamauo Uraicuna, yen la nuestra los deno­
minados Arboles Grandes, Guillapujio, Faúal, Cañada, San 
Miguel, Paloma, Iguana, Bajo de los Árboles, Ramos y dicho 
Pozo cavado, advirtiendo que desde aqui, aquel bajo toma la 
direccion del O. 

En 27 de Diciembre de 1858, los Gobiernos de Tucuman 
y Santiago, como V. E. sabe, celebraron ·un convenio, quc fué 
aprobado por las Lejislaturas de ambas Proyincias, para so­
meter al conocimiento y decision de árbitros arbitradores las 
diferencias sobre limites entre una y otra. Aunque él no se ha 
llevado a efecto todavía y es solo provisorio, la comision crée 
oportuno trascribir sus principales estiptIlaciones. 

El artíc .... üo 1° dice:-Se somete al conocimiento y decision 
de jueccE árbitros arbitradores la demarcacion de los antigUos 

límites que separaban la Provincia de Santiago de la de Tncu­
man, con el objeto de restablecerlos y conocerlos como fueron 
sin· al teracion alg'una. 

Artículo 2°~-En caso de no ser posible aquella demarca­
cion, conocenín y decidirán los árbitros con arreglo á los datos 
y las di1ijencias que crean necesarias en su caracter de jueces 
arbitros. 

Art 3°. Los árbitros tendrán el término de seis meses, 
contado desde que acepten el cargo, dentro del cual deben 
laudar definitivamente. 

Art. 15 El laudo . que se pronuncie, solo tenddt fuerza 
hasta que el Congreso dicte las leyes sobre la materia del pre­
.sente asunto,con arreglo al artículo 64, ínciso 14 de la Constitu- . 
. cion Federal, pues lo ahora dispuesto tiene y tendrá el ca-
_dcter de provisorio. ' 

Art. 16 Demarcada que sea la línea divisoria entre am-
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bus Provincia3, 103 tetrcnos que res:Iltcll vendido3 por unl 
de ellas en pe~·tcnencia de la otra, serán respc:ad03 sin exi_ 
ji-r in~lemnizacion a]g·una. 

Art. 18 Desde la fccha y mien tras no termine:! 103 ár­
bitros la designacion de la línea di dsorb. es prohibido .,í. am­
Las hacer ventl\ Ó dar poses ion de terrenos que puedan ser 
tuestiollables. 

Art. 19 Sin perjuicio de (Llr cuen~a del pres:.mte COllye· 
1l:0, ambos gobiernos lo someter:tIl oporttnameate al conoci. 
miento del Gobierno Federal, de a:merdo con el arLíclllo 104: 
de la Constitucion Nacional. 

En el mapa que se acompaíia, obra del Sr. Etcheyerry, 
miembro de la comision, van marcados los pu.ntos principa1es ~í. 
que e3te informe se refiere, asi como los antiguos limíte3 de la 
Provincia y los que tiene al presente. (*) 

Termina1a asi S~ tarea, réstale solo á la comisioa ofrecer 
á V. E. la seguridad de su consideracion y aprecio. 

Dios guarde á V. E. 

ULADISLAO FRLI.s-JosE POSSE. 

(*) Este mlpa no se aC)mplü(¡ pClr haber muerto antes de terminlr­
lo el ülgeniero francés D. PeJro Dllgare Etche\'crry cncargado de haceriJ 
(GJ.ciü d~ la c)misio~ , fecha 22 d.~ PdHcro de 18(9) 

-------....... =--
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Notas. 

(1) uQuaderno copiador de ofitios de es!e Ilustre Ca­
bildo ue Tucuman, año de 1EOO," existente en el anlliyo del 
Sr. Sal; oficio de 18 de Agosto. . 

(2) LibIo capitular de 1718, que se encuentra en el 
mismo al'chi '"O, en el legajo número 35. 

(3) Legajo número 36, espediente núm. 70, del mis-
mo archivo. . 

(4) Legajo y espedientes citados (a). 
(5) Testimonio del auto o rijinal, autorizado el 15 del 

mismo mes de Febrero por el escribano D. J o~é Antonio IId­
gllel'lt y Deheza, que se cn~uentra á f· 213 Y 214 del "Libro 
de cop~aJ de cédulas y Provi$ionC8 Reales y o~ros recaudos 
tlel llu3treCabildo, Jus ticia y Rejimiento.de la eim1ad de San 
Migu~l del TncumaJ, que corre de3deel1°. de Enero de 1767 
y C;)1l~ta de f. 335," el cual exis~e en el archivo espresado. 

(6) Dicho libro,f. 2389. 
(7) Dicho libro, f. 263 á 272. 
(8) Segun una transaceion entre los herederos de D. 

Juan Antonio Sepúlveda, dueño de Requel6 Requelme, todo 
el potrero de los Sauces y el del Morenillo, hacian parte do 
aicho Requclme y pertenccian á Tucuman-Legajo númere 
12, protocolo de 1788, dicho archivo. 

(al Una prueba de la exactitud de lo que dice la esposicion inser­
ta respecto á San Cárlos, es que el Cabildo de esta ciudad, en acuerdo 
de 1 t de Marzo de 1693, esto es,casi un siglo antes, en atencion á la larga 
distancia de esta ciudad y á no haber Jueces allá, dá al Capitan Ambro­
sio MujlÍz Caminos, en el asiento de minas de la Pur(sima Concepcio n 
de San Cárlos de Austria y Valle de Calchaqui, «de esta jurisdiccion» co­
mision para que «alzando vara alta de la reál justicia», recoja y remita 
a esta Ciudad los indios «desnaturalizados» de dicho Valle, quitándOles 
las armas, con el objeto de qué sean castigados como infl'acctores de 
los mandatos del Rey y autos de Gobierno y jueces ordinarios, y para 
que en dicho asiento y Valle conozca de las ca!lsas criminales y ciyileS 
que ocurran, limitándose en las últimas á las que no pasen de cien pesos. 
-(Libro de acuerdos del Cabildo de Tucuman, desde 168 ~ á 1 G93, f. 324, 
existente en el archho del Escribado D. Agustin SaL) 
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(9) Los documentos que se mencionan, relativos a los 

antiguos límites entre Catamarca y Tucuman, se encuentran 
en testimonio, autorizado por el escribano D. Juan Maria Se­
queiros, en el iibro de acuerdQs del Cabildo de esta ciudad, de 
1713 y 1714, desde f. 56 á 67, con excepcion del deslinde de 
11 de Febrero de 1684, de que se habla luego, que se ha to_ 
mado del testimonio autorizado por el escribano D. Floren_ 
cio Sal, y sacado de órden del Gobierno de la Provicia 
en 3 de Junio d,e 1834, del "Libro de la fundacion 
oe la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca, año 
ue 1683: al fin de él se hallaran la real cédula y linderos. Por 
mandado del Sr. alcalde de 2°. voto D. Feliciano de la Mota 
130tello se .encuadernó, año de 1808." -Tanto aquel libro ca­
l)itular, como el testimonio de la fundacion de Catamarca, se 
hall an en el archivo citado de D. Agustín Sal, corriendo el 
testimonio en el legajo mimero 104 marcado con el número S. 
Hay tambiell un ejemplar de este último enel archivo del Go­
no. La cédula citada esta trasmita en dicho testimonio, asi 
como en el libro capitular, de f. 56 a 57 vuelta. 

(10) Dicho archivo, legajo núm. 32, espediente numo 7, 
(jue es testimonio de los acuerdos de dicha junta. 

(11) En este lugar, el Gobierno de la Provincia vendió 
ell 1820 una legua de tierras á. Felh. CalJrera-EI agrimen­
sor de Santiago, D. Amadeo J acques, comisionado para h.acer 
el deslinde de ella, al verificarlo ello. de Agosto de 1857, 
dice que midiendo, al Peniente y al enterar 1772 varas, fué 
advertido que pisaba tierras de 'rllcuman, por lo .cual suspen­
<lió la mensura en ese punto-El juzgado de la. instancia 
de ¡tquella Provincia aprobó el deslinde practicado por el Sr­
Jacques-Los documentos sobre este asunto corren en el espe­
diente que jira ante el juez de la. instancia de la Provincia, 
con motivo de una denuncia de terrenos valdios hecha por D. 
Ab:'osio Romero. 
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IUfiiTORIlA.., 

• 1&1.'" 

1'ucuman ha sido el asiento de los Ejél'ci!os de la Pat.-ia. 
e:1 la glol1osa guerra de nuestra independcncia, y á sus p~ter­
tas el Gcneral Belgrano libró la memorable baf.l1a dél 24 ele 
Setiembre de 1812, que cubrió de gloria las armas nacionale.~ 
y aseguró lluesh'a emancipacion de la co~'ona e.3paiiola. Fué 
tambien asiento del pi:imer Congreso Argentino que e:1 1816 
declaró so~emnemente la independencia de estos paises bajo 
la rlenomillacion de "Pl'OvhlCias unidas del SlHl." 

Esto y el hecho anterior conquistaron para esta Pro­
vincia el glorioso renombre de sepulcpo de los tiranos y CU4 

na de la independencia. 
Como las demas Provincias arj~Jltinas, Tucuman ha 

atravesado épocas bozrascosas en que sns hijos han derrama_ 
do con profusion su sangre en luchas fratricidas. 

Repetidas veces ha sido invadicla por Quiroga, el Atila 
Argentino, cayenclo vencida en sus feroces garfas; pero 
siempre estuvo de parte de la buena caU3a: S] corazon y su 
brazo estuvie:'on constantemente al servicio de la libertad y 
civilizacioll. 

Fup. una ilp. l11R Provincias que mas sufrió en la guerra 
contra la tirania de Rosas, como que se pU30 al frente del 
movimiento reaccionario de las del Norte (Oltra el bárbaro 
opresor de la Patria. 

LOi:i patriotas crncabezados por el Gencral Lavallc y 
derrotados en el uQuebrachc Herrado" encontraron en ella un 
aliado -decidido, que derramó su sangre generosa hasta su -
cumbir en la contienda, perdiendo en ella sus mejores hijos, 
entre los q' figura el esclarecido,aljentino D. Marco Ayellaneda, 
degollado por ól'den del feroz Oribe, General (le Rosas. 

Este esclarecido patriota, cuyo nombre es repeti(lo con amor 
y veneracion por los· hijos de Tucuman, era en aquel tiempo 
(1841) gobel'llador de esta Provincia, en cuyo carácter diri­
jio á su Ejército la valiente y arrebatadora pro::lama. que 
reji'3tramos a contin~Iaeion: en la que¡ como se \'er:i, reiteraba 
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su juramento de es terminar á los esclavos del tirano, o l)e~ 
recer combatiendo por la glori a de su patria y'la libertad de 
la República;. protestando ante la faz del mundo, que los· bár~ 
baros no dominarian á Tucuman, sino despues de haper piso., 
teado su cadáver, como efectivamente sucedió. 

Hé aquí ese documento histórico. 
"Soldados! Estaba en Salta: escuche allí el clar·in con 

que la heroica Tucuman convo~aba á sus guerreros, y he cor­
rido para participar de sus peligros, para cump1ir mi jura­
mento de esterminar á esa Ínfame raza de impudentes esclavos, 
·ó perecer combatiendo por la gloria de mi patria y la liber­
tad de la República. Yo cumpliré mi juramento. Los bár­
baros nó dominarán á ·Tucuman, sino despues de haber piso" 
teado mi cadáver. .. 

"Soldados!-Nos alumbra el Sol de Setiembre, el mismo 
Sol que brillaba sobre nuestras armas, cuando pusisteis á 
vuestras plantas el trono de España. Ahora como entonces, 
un tirano odioso pretende dominal nos, y manda sus siervos 
para robar vuestras propiedades, para deshonrar vuestras 
esposas, para degollar vuestros hijos, para incend:ar á Tu­
cuman, para hacer, en fin, de nuestra Provincia. un horri-
ble teatro de los ma8 uáruaros crímenes ...... Lo sufúreis't 
¡Que! ¿no sois ya la generacion atrevida del afio doce? ¿Po­
driais resignaros con la infamia, habeis nacido para' ser es-· 
clavos? No! No! vosotros lidiareis como hombres libres, y la 
heróica Tucnman será otra vez la tierra sagrada de la liber~ 
tad, la t~lmba de los tiranos! 

"Soldados! Os respondo de ·la victoria. Me basta un plt­
nado de vosotros llara d~struir á los feroces enemigos de Tu­
curna.n, para purgar á mi patria de esos monstruos que la in-
festan con su aliento' y la desbonran con ·sus crímenes ..... ... 

"Quien podrá vencernos, si vamos á com batir e~tre los se~ 
pulcros de nuestros padres y la curta de nuestros hijos? 

"Soldados! El ilustre caudillo de la revolucion aljen­
tina, el brazo mas poderoso· que la libertad haya armado ja­
mas en su defensa, corre ya á ponerse· á vuestra cabeza y á 

~ presidiros ·en el combate: lo acompañan muchos de esos vete~ 
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ranos que os ens.eñaron á triunfar el año doce. ¿Qué pod@}s fe-: 
mer? 

"Soldados! Ó vencer ó morir .... es la ocasion" 

"MARCO M. DE AVELLANEDA.. " 

Despues de la batalla de] Monte Grande en q'fué derrotado 
el General LavaIle,.. Avellaneda cayó en poder de las fuerzas 
de Oribe, quien daba poco despues, cuenta de su .. muerte ell 
los términos siguientes: 

"Cuartel General en Metan, Octubre· 3ue 184l. 
"Los salvajes unitarios (que me ha entregado el coman­

dante Sandoval, que lo fué de la escolta de Lavalle) Mar­
co M. Avellaneda, tituladp Gobernador General de l'ucuman, 
Coronel titulado José M. Videla,. Comañdante Lucio Casas, 
Sargento mayor Gabriel Suares, Capitan Jose. Espejo y te-
niente 10 •. Leonardo Sonsa .... han sido al. momento ejecuta-
dos en la forma ordina.1'ia ... á excepcioll de Avellannda .... 
á quien mandé cortar lá cabeza que será colgada a la es­
pectacion de los habitantes en la plaza pública de Tucuman," 

MANUEL ORIBE. 

Todos los movimientos libertadores operados en la Repú­
blica, han eucont. ado éco en el COl'azon de este pueblo eminen­
temellta patriota, que ja~as rehuso ni sus tesoros ni su sangre 
en sosten de la libertad y de los derechos de la comunidad M'­

jentina. 
A sus puertas vinieron o estrellarse en 1861 los restos del 

t;audillaje derrotado en Pavon, y sus armas han ahogado en la 
Rioja la barbárie que alli se ani<1;aba y tenia en _ constante al&'_ 
roa á las Provincias vecinas. 

Hoy goza de paz al amparo de sus instituciones y gobier­
no liberales, respetada'y apreciada de sus hermanas. 

Es una de las mas solidas columnas de la constitucion ar­
jelltina, y el órden, la paz y la libertad tienen en élla un pode~ 
roso y decidido sostenedor. 



Fachada de la casa en que se declar6 

la Independencia~ . 
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.A.ftÁ:CTER~ COS-TUMDREt!it y TIPO DE Le .. -

TUCUMA.NOt!it. 

Los hijos de este bello pais son por lo general amables, 
franeos, espansi vos y hospitalarios. Son belicosos y conser­
van con- orgullo las tradiciones gloriosas de este pueblo lau­
reado en la guerra de la independencia . 

. Los campesinos se dedican desde su tierna edad Alas 
faenas de la agricultura ó pastoreo á que tan admirablemen­
te se presta toda. la Provincia; ejercitándose .-desdeniuy niños 
en la equitacion, el uso del lazo y de las lives. 

El caballo y la carreta son el complemento de toda casa 
de campo: el caballo para las· dilijencias diarias, la carreta 
para el acarreo de los frutos á la ·ciudad .ú otros- centros con­
sumidores. De manera que ·el tucumano es tan diestro en el 
manejo del caballo como en el de la carreta, sobre los que esta 
cQnstantemente. 

En la ciudad y en la campaña lds hombl'es del pueblo son 
laboriosos y aficionados al aseo y decencia,. tanto en su vestido 
como en su habitacioll.· Será muy raro el tucumano qne no an­
da calzado, y no hab} a quizá un -solo rancho,· IJor pobre que sea, 
que carezca de los muebles mas necesarios. 

La aficion á la músL:a yal baile es muy· marcada el} to­
das las clases de la sociedad. 

La jente del pueblo; despues. de las fatjgas de dia en sus 
trabajos ordinarios, se eut'ega á esos placeres, especialmente la 
víspera de los dias festivos . 

• . En los suhurbios de la cindad,en ·las villAS y lugarejos de 
campaña, la vidalita, canto plañidero, y otros ah'es indijenas 
sorprenden agradablem'ente y a cada paso al viajero, y con fre­
cuencia sucede que serenatas de ese género reco1'. an las calles 
de la cimbd dormida en las claras y hermosas noches" de ve­
rano, deleitando con sus armouiatS a la pobladon. 

La vuelta de una tropa, la terminacion de ona cosecha 
sn los grandes injenios de azucar, de una siembl'a, de un 
de~erbe, el casamiento de a1gun vecino &a.: son casi siem~ 
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pre celebrados con reuniones de baile en q' se canta yae L aila 
tanto de dia como de nuche. 

Los tucumanos son intelijentes, despiertos y (lis puestos 
~ara .to.do género de trabajo. En las universidades y Colejios 
gozan de una alta reputacion, por que los jovenes que en ellos 
se han educado merecieron siempre en su mayor parte la cla~ 

sificacion de sobresalientes en las pruebas escolares. 
Tucuman ba dado 110m bres eminentes en las letras, 

en las armas, en el sacerdocio, en la política, tales como el 
Publicista AIlJerdi, el Señor Monteagudo, el General Madrid, 
el Coronel Alvarez, el Obispo' Molina, Fray Manuel Perez, 
Dr. Avellaneda (padre) &a. 

Hay en la ciudad de 'fucuman una adhesion muy mar~ 
cada alas costumbreg y modas de Buenos Aires y a todo 
lo que pertenece á ese gTan pueblo; Sr un tacto tan esquisito 
para imitar las segnnnas que, la clase decente viste á la 
llar dc la de aquella Ciudad. 

Puede decirse sin exajeracion, que Tucuman es un barrio 
de Buenos Aires, por sus costumbres, sus gustos, su vestido y 
sus edificios. 

Los hombres de primera clase son simpáticos, comunicati~ 
ves, y en política liberales por tradicion. . 

Las muj .eres son 11ermosas, tan elegantes como las qu e mas 
en la gran ciudad del plala. Son por lo general de talle es~ 
belto) ojos negJos, grandes y poblados de largas pestañas, de 
color blanco y fresco, y de pie tan pequeño que sorprende al que 
llega á observarlo. 

El mas elegante porteño que asista á una tertulia de Tu~ 
cuman, como dice Navarro Viola, "no solo nosaldrá desconten­
to, síno que sí puede asegurar, que no la olvidará nunca". AHi 
oirá cantar trozos de opera con ad::;Írable voz y maestpia, y 
ejecutar en el piano piezas de primera fuerza por señoritas edu~ 
eadas en el . pais. 

La jente del pueblo ti-ene el tipo indijeua bastante modi~ 
ficado por las cruzas con las razas europeas. 

Entre la infima clase y la superior, bay un término medio 
que ocupan lo que alli se llam~n cholas. 
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Son las chola.') por lo general bella .. :;, blancas y eTc hel''' 
l1lClSOS ojos, Visten imihtnllo a las seíloritas, y viven viefa. 
iudcpelllIiente, entregadas al tejido de pellones, randas, cro­
('hez, y bordado,· que constituyen su in(hlstria y ocupacion 
diaria-

El cará.cter hospitalario de los tl1cumano~ agregado á la,;; 
nntajas 'que la Provincia ofrece; hace que los estrangeros se 
encuentren muy bien en el]a y se avecinden, casándose 
ton hijas del pais. 

El desarrollo de la agricultura, dando ocnpacion honesta y 
lucrativa a las masas de la campafía,ha influido poderosamen­
te para suaYÍsar su caráctei' y mejorar sus usos y costllmbres. 
En Tllcull.an han desaparecido ciertos tipos, enjendros de 
la yagancia y del pastoreo, que forman el fondo del cuadro que 
en otras provincias ofrecen sus poblaciones campesinas. En 
lugar del gaucho nómade, se encuentra. al propietario arrai­
gado que, multiplicanc!o su haber con el trabajo constante, 
se ha creado goces y necesidades de vida civilizada. 
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DI~'ISIO~ TEI'l.R.ITOftIAL DE LA p.R.o,rl~Cll~. 

EN DEPAn.TA!\II~NT08. 

Todo el territorio de la Provincia se halla ai"idül0 en nt;C­

ve Departamentos que son los siguientes: Capital, famaillá, 
Monteros, Chicligasta1 Río Chico, Graneros, Leales, Rurl'oyacu 
y Trancas. 

--.' .. ,..--
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OftG.~NIZA.CIO~ pOLl'rfcA. y AD:1IINI~TRA..·· 
TI,,"A. 

cee 

Presupuesto General de entradas y ga'stos 
en el afio ~871. 

La Provincia de TU6umall, como que es uno de los cator­
ce Estados Federales que forman la Union Argentina, posee 
toda aquella parte de soberania que no delegara al Gobiernu 
General, y tiene para su Gobierno pal'ticalar sus tres altos po­
(leres públicos-Ejecutivo, Lejislatiyo y Judicial, que funcio· 
nan con independencia en la órbita de sus aUibuciones. 

El Poder Ejecutivo se compone de un Gobernador elejido 
1)01' la Lejislatura permanente, doblada con igualmimero de 
electores elejidos directamente por los Departamentos con ese 
fin, y un Ministro elejido por 2quel. El período legal del 
gobernador, es dos años·, 

El Lejislativo consta de una Sala de Representant2s ele­
olidos directamente por el poeblo de los Dopartamentos, á ra­
zon de uno por cada 4000 habitantes, los que du~áll dos años 
en su mandato, renovándose anualmente por mitad la Co1'­
poracion. 

El Judicial se compone de una Cámara de Justicia or­
ganizada con tres Ministros y un Fiscal: los tres primeros ele­
jidos })or el Ejecutivo á propue§!ta en terna de la Lejislatura, 
y el tercero esclusivamente por el mismo, Este 'l'ribunal 
es el. Superior de la Provincia, 

Ademas, hay dos Jueces de La. instancia en lo civil, 
criminal y comercial, un 'Defensor de pobres,menores y ausentes 
para toda la Provincia, y un Juez de Paz en cada un cU!trtel de 
los ocho en que está dividida la poblacion de la Capital. 
'rauto los Camaristas como los Jueces de ¡a. instancia son in­
amovibles, mientres dura su btlella comportaciull. 

En los Departementos de Campaña 'hay un Juez Depar~ 
tamental en cada uno de ellos, y tantos j l.leees de Distrito, 
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('llanta" son las Se0ciones ele este llo:nbre, e:1 que esU llid­
(lido cada uno ellos. 

En lo militar, la Provincia se halla rejida por llll Co­
mandante General residente en la Capital,y un Comallllan­
te de milicias en cada Departamento. 

En la Capital y Vlla ele Monteros, se halla establecida la 
l\fullicipalidad,compue3ta de eliez consejile3 en la primera,y cin­
tO en l~ segun(la, elejillos directamente por los pr0pietal'i03 dcl 
municipio y por los que pagan patel)te o saben leer y escri-
1Ji1'. 

J...¡a Policía está organizada del modo siguiente:-
La oficina central es presielida pOi.' un J eje ele Policía 

que es el Superior del Departamento, y un Comisario. Dis­
I)011C para" el servicio (lel ramo de 37 jendárme,:;, y está tam­
bien á su cargo el cuerpo ele serenos. -

En los Departamentos de campaña, hay un Comisario cn 
tada uno, que dispone para el servicio público de elos jen­
"il.ármes. 

Presupuesto Geueral del Estado para el­
año de 1.871~ 

Total de inversiones .................... $ 
Esta suma se distlibuye como sigue:-
Departamento de Gobierno ............... . 

. Honorable Lejislatura ................. .. 
Admillistracion de Justicia .............. . 
Tesorería General. ..................... . 
Departamenio de Policía ................ . 
Guarnicion ............................. . 
Banda de MlÍsica ..................... " .. 
Instrl1ccion l)ública .................... .. 
Fiestas civic~s, pensiones, visita del Gobel'-

dor y otros gastos ............. " ...... . 
Deuda á pagarse ...................... . 

121721' 

9664 
1654 

12818 
30GO 

28212 
13288. 

574'3 
28230 

15660 
3393 

Suma. . • . . . . . . . . 121721 



- 49 -

Entradas Generalese' 

Papel sellado .................... ' .... I .' 

Derecho l1e piso.... .... '. . . . . . . . . . . . . . . .' 
Impuesto á la carretas .................. ' 
Pate11tes ................................ . 
Marchamo. .. . ...................... , .. ' 
Contratos públicos ..................... .. 
Impuesto de Serenos ................... . 
Veeduria ................................. . 
Contribucion territorial y moviliaria ....... . 
Suscricion para escuelas ................. . 
Tierras públicas .......................• 
Subsidio nacional ......................• 
Id. para instruccion primaria ............• ' 
Sobrante del año aterlor ......... " .. I • I l' 

360'0 
7500 
4600 

20000 
3500 
4000 
2700 
1000 

36500 
1500 
2500 

19050 
9310 
2400 

Suma ... I ••• " •• I • oo. 118160 

El monto de las entradas está muy distante de '3er el 
<J.ue corresponde con arreglo á las leyes vijentes d~ Lacien. 
da, pues el cobro de los impu'estos, se hace con mucha im­
perfecciono No La y un solo contribuyente que pague una 
contribucion correspondiente siquiera á la mitad de su ca.pital 
territorial ó moviliario, mientras que hay infi~itos que ape­
nas contribuyen a formar la renta con la vijésima parte de 
la cuota que les correspondería bien aplicada la ley. 

El dia que l~ Provincia pueda levantar su catastro, que, 
segun entendemos, no está distante, pues el Gobernador Dr~' 
Frias, piensa ya en ello, la renta fiscal se duplicará con 
~xceso, y el Gobierno' podrá acometer y llevar á término me­
joras morales' y materiales de grande importancia. Entonces 
la igualdad que es la base del impuesto, será una ¡:ealidad, 
y la formacion de la' renta no gravitara, como hoy, sobre 
tres o cuatro Departamentos, . mientras es eludida en los de­
. maade una manera escandalosa. 

-11-
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PODLA.CIO~ DE LA. PftOVI~CI~~ 

Segun el Censo levantado en 1869, la poblacion de Tu­
~uman ascendía en ese año á 109155 habitantes distribuidos 
Qcl modo siguiente: 

Rectoral poblacioll urbana ............... . 
" rustica ............... ' .......... . 

Famaillá ........ .- ................ , , .. .. 
Monteros ...................... '" .. 
Chicligasta. L •••••••••••••••••••••••••••• 

Rio Chico ............................. . 
Graneros ..................•••.......... 
Leales ................................. . 
Burroyacu ........ l.' •••••• •• - •••••••••••• 

Trancas .............................. .. 
Encalilla, Tafi y Colalao ............... .. 

17389 
20191 
10198 
14121 
12134 
8689 
8534 
7205 
5500 
3671 
1463 

Total. . . ••• . . . . . . . .... 10915~ 

Seg.U!l,un informe pasado al Rey de España por el señor 
Obispo Moscoso, que debib ser á üItimos del siglo pasado ó. 
muy á pr incipios de este, la poblacion de la Ciudad de Tu­
cuman alcanzaba' únicamente á 3640 habitantes, y toda la. 
ProvinCia no tenia sino 20014. 

Se vé, pues, que la poblacion en el espacio de sesenta 
años" poco mas ó menos, se ha quintuplicado con exceso, du­
plicándose casi cada 25 años, como en Estados~Unidos; y 
que no obstante Ia.guerra ,que en 'diferentes épocas ha deso­
lado el pais y o~asionado, ademas de' las matanzas, grandes 
emigraciones de sus hijos, ha seguido aquella en su desar­
rollo la progresion geométri~a de la doctripa de Maltthu~.: 

y de que sigue, esa progresion, nos confirma tambien el 
hecho siguiente:- ' .. ' 

En. 1845 se levantó un, cens~, segun el que toda la Pro­
vincia tenia 57,876 habitantes, cifra que, comparada con la 
del ültimo practicado en 1869, es decir, á los 25 años des, 
pues¡ es muy pOC9 mas de i9t' mitad de esta., 
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A este paso, e~ de esperarse, que el año 1885, 1 a pobla_ 
don de esta Provincia ascienda á 300,000 habitantes 

Este aumento considerable de poblacion habla con una 
elocuencia incontestable sobre la abundancia y baratura de 

los viverés, sobre la salubridad del clima, y sobre la morije­
racion de los habitantes, que son las condiciones naturales é 
i~dispensables para aquel. 

Partiendo de la base de q' la Proviencia tiene 50 leguas 
de Sud á Norte y 40 de Este aOeste, ó lo que es lo mismo, 2000 
leguas cuadradas, resulta, que hay cincuenta y tantos habi­
tantes por cada leg'ua cuadtada. 

Ahom bien, como las condh:;iones climatéricas de este 
pais y su fertilidad son exe lentes, segun se vé por la multi­
plicacion de su poblacion, es de esperarse que ésta llegue al 
grado que en Inglaterra; es decir: á 1,500 habitantes por 
legua cuadrada. De lo que se. deduce lógicamente, que Tu-
cuman podría alimentar cómodamente tres millones de habi~ 
tan tes en las condiciones que la Inglaterra; mas como la 
fertilidad de su suelo es infinitamente superior á ]a de aque­
lla, y solo compa~'able con la proverbial de las lucHas del 
Oriente, no sería exajerado a.segurar que, como en el Japon, 
su poblacio~, po~ cada legua.. cuadrada, será triple a la de 
Inglaterra, una vez que el cultivo científico de la tierra pon- . 
ga en aecion todas su s fuerzas productoras. . 

N úInero de casas. 

En toda la Provincia hay 15872 casas habitaciones. 
De estas, 383 son de azotea, 1231 de .. teja y 14258 de 

paja y torta . 
. De las primeras¡ hay de dos pisos 51, y de las segundas 5. 
En 1845, segun un cuaderno de estadística que se publi:­

có por ól'den del Gobernador, General D. Celedonio Gutierrez . , 
que hemos tenido á la vista, so1<r habia en toda la Provincia 
8836 casas de toda clase. 

Se ve, pues, que de aqilella +'echa á 1869, el mímel'o de 
estas se ha aumentado en 7036, 'a!=ii el doble. 
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CIUDAD DE TUCUMAN. 

La ciudad de Tucuman está edificada sobre una planicie 
elevada y lijeramente inclinada hácia al Este, donc1e a seis 
cuadras de la plaza de la Libertad, se encuentra lo que se 
llama el "Bajo," una g\'an estension de terreilO que corre de 
Sud á Norte, entre la ciudad y el Rio Salí, y que efecti­
vamente está mucho mas ahajo del nivel (le las calles. 

Todo este terreno se halla cubierto de quintas dc naran­
jos, plantios de caña-azúcar y cereale:3, ofreciendo á la Ciu­
dad que lo domina en toda su estension, un panoráma bellí­
simo. 

El Bajo, puede decirse, es la lujosa alfombra en que 
posa sus piés la bella ciudad de Tucuman. 

Indudablemente, estos terrenos han sido antiguamente 
el cauce del Rio Salí que, poco á poco, ha ido retirándose 
hácia el Este hasta ocupar su lecho actual, á veinte cuadras 
de la ciudad; opillion que est,í, corroborada por la escasa capa 
de tierra vejetal y la clase de piedras que á poca profundi­
dad se encuentran. 

Con las copiosas lluvias del año 1863 el Rio Salí crecio 
tanto, que todo el Bajo fué inundado hasta una cuadrá del 
alto de la Cim1a.d. El año veinte y tantos, segun el testimo­
nio de ancianos respetables, sucedia lo mismo, resultando de 
estas inundaciones el abono de tenenos que antiguamente no 
se prestaban á la agricultura. 

Las manzanas edificadas de la Ciudad no bajarán de se_ 
tenta y cinco. . 

Las calles son rectas á los cuatro rumbos cardinales y 
empedradas hasta los suburbios, siendo su ancho de doce va­
ras; defecto sin disculpa que se debe á los fundadores 
(iue anduvieron mes quinos de tierra donde el desierto no te­
nia fin ni precio para ocuparlo en servicio de los pobladores. 

Si en alguna parte se necesitan calles anchas, ~s en Tu­
cumnn, donde la estacion del _ verano es tan fuerte, y la hu­
imedad cai.isada _por las lluvias tan frecuentes y copiosas es 
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tan considerable. 
Las cuadras tienen 166 varas de largo, otro defecto que, 

mlemas de privar la mayor ventilacion t¡lll necesaria para lit 
salubridad ptiblica en todo centro de poblacion, deja, iulitil 
los centros de las manzanas, siendo á la vez UI1 incom"enien-
te para el tráfico. . 

La plaza de la Libertad ocupa casi el ccn 'roj es cluc1ra­
da y su tamaño el de una manzana ó cna!lra cuadra!la. 

El finaio Dr. D. J\larco~ Paz, que filé Vice Presidente 
de la República, la convirtió en paseo público alBo por el 
año 1859, cuyas ycntajas todos conocen hoy, e.3pecialmcnte 
e n la estadon ardiente del verano. 

Todo' su centro, es decir, lo que hace el area de la. 
manzana, e,3tá comprendido por una cadena sostenida CH 

pos tes labrados de vara y media de alto. 
La cadena y una fila de llaranj03 con bancos entre 

lUlO y otro, forman calles en 103 cuatro costados. 
Despues de estas calle3 signen otras formadas por la;; 

filas de naranjos y bancos yll. dichos y otras iguales mas al 
interior. 

El ancho de estas últimas calles, que son emba.h1osada-" 
será de ocho varas. 

Los banco,s son de cal y ladrillo, bien hlanr¡ueados y co 1l 

asiento á uno y otro lado. . 
Todo el cua.drado interior de la plaza esU c!lbier~o de 

verde graminea, y de su centro se levanta una hermosa co­
lumna mandada edificar por el Gobernador Dn. José Mari.t 
del Campo en 1863, en conmemoracion de la jura de 1<1. 
irrdependellcia. Su pedestal sobre las gTaclas de la base, te:" 
mina .en forma de una taza, y tiene ocho fases cuadrilollga~ 
en que se leen, los nombres ae los paares de la Patria, qnc 
reunidos en el Congreeo del año 1816, firmaron el.acta de 
nuestra independencia de la Corona espaiíola. TiClle el pe­
destal esta forma por estar destinado á s'll'tidor de agua. 

El material de este monumento es cal y ladrillo, y su 
esterior mármol facticio. 

Tendrá poco mas 6 menos 25 varas de aIto, con una co-



1'0nnCi01l elegante sobre cuya cima lleva un globo. 
Esta coronadoll es provi,;oria, p!lCS en su lugar, dclJC ir 

la estatua de la Libertad. 
Hasta el aiío Gn ocupó el mi811l0 sitio una pidtmide de 

pésimo gusto y de peor recuerdo; lJUc~ fné dcdicada lí la 
Batalla del :Jlontc Grande en la guerra civil y erijida aOlulc 
mismo estu';o lcyantada en la punta <le una pica la cabeza 
acl patriota esclarecido Dr. D. Marco M. <le Avellaneda, dego­
llado .por 01 ibe despues de esa Batalla. 

El Gobel'llador del Campo, lí. peticion del yedIHTal'io y con 
fondos recolectado.3 entre él la hizo demoler el alío 1862, 
acspues de la Batalla del Rio Colorado qll! completo en el 
Norte de la República el tdunfo alcanzado en Pavo:l por la;; 
arma<; de Buenos Ayres, é hizo cllifical'. la cJlul1ma que hoy 
existe, (,h) 

LO.3 ellifL:ios mas notables) tanto públicos como pal'ticu­
bres soa los siguientes: 

CABILDo-Gran edificio de dos pisos con galerías bajas 
. y al~as, esteri01'C5 é interiore3. 

Tiene en el centro· de su faehalla que mira á la plaza 
de la Liberta!l, una torre elevada y ue bastante buen gusto, 
con reloj (1e tres esferas. 

En él está la casa de Gobierno, la Cltmara de Justicia 
y demas Juzgados inferiores, la Policía, la Careel pública y 
el Parque de la Provincia. 

'rE,\TRo-El qne se construye á dos cuadras de la plaza 
al Oeste, será uno <le los edificios públicos mas sobre3alientes. 

Su fachada es majestuosa y de dos pisos. 
El vestíbulo es de doble galería, de donde parten las 

escaleras que conducen á los pálcos y demas departamentos. 
El alto piso de la facha es un salon de 27 varas de lar­

go, sobre 'doce de ancho, con balcones á la calle. 

(*) La hermosa plaza de la Libertad Iluedará dentro de muy poco 
tiempo embellecida adem13 con dos pilas para proveer de agua 
potable á la, poblacion. 

Ya esLán en la ciudad esas dos pilas y tres mas, destinadas dos 
para los morcados y la otra para el jal'din del Colejio Nacional. 



I 

Iglesia M a triz, 
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Por su tamaño y belleza, será el segundo Teatro de la 
l\cpüblica) es decir, reconocerá por' superior lÍnicamente al de 
Colon de Buenos Aires. 

Tiene palcos alto~, bajos y cazuela, es decir, tiene tres 
(tepartamentos laterales solamente, pero tan grandes que 
p :eden servir con comodidad a la poblacion de esta ciudad, 
hast<t dentro de cien años. 

Esta obra ha sufrido, ya en su terminacíon, algunos 
contratiempos, que la han retardado, pero es indudable que 
e1la será terminada, y Tucuman podrá estar orgullosa de ofre­
cer al viajero un edificio que le hará alto honor. C,) 

IGLESIA MATRlz--Este edificio es muy notable. He aquí 
como lo describe el Señor D. Domingo Navarro Viola en sus 
recuerdos de Tucuman. 

"Su arquitectura es en general del orden dórico, y su 
¡¡adorno del gusto moderno francés. Su frente dórico en el 
"primer cuerpo de las torres, y corinteo en el segundo, ter­
"minando estas con una graciosa coronacion morisca. Todo 
"el interior es de estuco y már'mol facticio, y sus adornos do-, 
rados.'7 

Tiene sobre l:)U cruceru, una. bomta cÜpula. tiellurada tm 
su esterior con loza de color. 

Este templo, talvez, el de mejor gusto que haya en las 
Provincias del interior, fué iniciado y casi terminado' por el ' 
Jeneral D. Celedonio Gutierrez, bajo la direccion del hábil 
injeniero francés D. Pedro Etcheverry. 

Posteriormente fué decorado por D. Felix Revol, y se 
Jlizo su solemne colocacion en 1853 o 54,predicando en esta gran 

'(*) Este edificío ha cambiado de destino. Parece que la Muuici-' 
palicad, habiendo recibido informes desfavorables respecto de la so~ 
¡idez de su construccion, ha resuelto desarmar su interior. y edificar 
allí el "Colejio Sarmíento,» quedando únicamente intacta la fachada. 
Será siempre un edificio notable. . 

El Teatro se construirá en otra parte, y sera de menores dimen­
siones. Ya, tanto el Gobierno, como los vecinos, se ocupan de ar­
bi trar los medios de dotar a esta ciudad de un edificio tan importan­
te. 



:- 56 - , 

funcíon el Reverendo Padre Fray :Mamerto Esquiú, costeado 
al efecto de Catamarca y cuya arrebatadora elocuencia ha 
llamado tanto la atencion de todo el pais. 

Ademas de sus tres espaciosas nave3,tiene este templo á Sil 

derecha las oficinas de las autoridades Eclesiasticas muy 
cornodas y decentes. 

ESCUELA. CENTRA.L DB VARONEs-Este eaificio, comtruÍllo en 
1866 en el antiguo Mercado, es tambien importante, no so­
lamente por los altos fines á que está destina(lo, sino tam­
bien por su magnitud y elegancia. 1.'iene dos gi'amles sa­
lones unidos, formando el ángulo de la esquina de la man­
zana en que está. ubicado, ofrecienc1o una capaci(lac1 para 
cuatrocientos alumnos. 

En este interior estan las oficinas destinadas para el pre­
ce})tor, y portero sirvientes de la casa. 

El patio es cuadrado por una galería de columnas exa­
gonales, ocupando su centro un gran aljibe. 

A continuacion de este edificio estan ya los arranques 
de otra Escuela que se piensa trabajar para niñas. 

El local que ocupa este edificio es el mas convenienter 

JlllP.S Re p.ll/'\uentl"!t. á nos; cuadras OP. la llalaza principal al 
Norte, en el centro de la ciudad que pal·a ese rumbo es mas 
eutensa. 

Fuera de la Matriz, hay <los templo3 mas y dos capillas, 
que son: San Francisco y Santo Domingo, Capilla de Jesus 
y Capilla del Señor de la Paciencia. 

SAN FRUCISco-Este templo esta en la esquina N. O. 
de la Plaza de la Libertad: es de una sola nave (le atrazada. 
cOllstrnccion. 

Su bóveda es de madera, formando cuadros y muy biell 
pintada. 

La fachada ha sido reformada ahora poco al estilo mo­
derno, quedando solamente intacta su ilOica torre, con la 
aspereza y cTefe~tos de su antigua constmccion. 

El convento ha sufrido tambien algunas transformacio­
lles en sus celdas y galerías, estando hoy ademas dotado en 
su interior de un edificio bastante espacioso y regular pa::a 
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la escuela gratuita que allí se sostiene. 
Este convento fué el antiguo Colejio de los J csuita~ 

cedido tí. los franciscanos por Cédula Real de S. M. C. Cár­
los 111 en doce de Abril de 1784, á solicitud del Reverendo 
Padre Custodio, Fray Francisco Altolaguirre, con la condicion 
de continuar á su cargo los estudios que hasta entonces se 
hacian en dicho Colejio, regenteados por clérigos seculares. 
En 1785 se les dió posesioll por el Brigadier de Infantería 
D. Anclrés 1\festri, Gobernador Intendente del distrito, siendo 
síndico D. Fermin Tejerina y "Guardian Fray Juan Antonio 
Navarro. 

Lo que allí se enseña por la comunidad, que es poco 
numerosa, es un curso de estudios desde primeras letras hasta 
Teolo)a y Cánones. La enseñanza no es aventajada, pero ~Í 
mny útil, especialmente para los jóvenes que se dedican al sa­
cerdocio. 

Los parlres son progresistas, laboriosos y muy queridos 
de la sociedad á la que asisten con dedsion y amor evanjé­
licos en el confesonario, en el púlpito y en el altar. 

SAETO DOMll'{Go~Este templo se menciona únicamente por 
ser tal. 

Nada ofrece de notable, si no es su pequeñez y feal-
dad. . 

Es bajo,. ango~to, con todo el al'mazon del techq descn- . 
bierto, sin presentar nada que llame la atencion en su pési­
ma arquitectura. 

Está situado á una cuadra de la plaza al ~na. 
El convento es bastante espacioso y regularmente edtfi­

"üdo. Tiene pocos padres "de la Órden de Predicadores y 
sostiene tembien un establecimiento de educacion pública 
gratis. '. 

Est~ fué el antiguo Convento de Franciscanos cedido á 
los Domínicos por Cédula Real d~ 12 de Abril de 1784 en 

-calidad de hOSl)idoy con el deber de mantener nueve sacerdo­
tes, dar. un curso completo de estudios eclesiásticos, y misio­
nar la campaña dos veces por año. , 

.Al lado del templo que hemos .descrito, se edifica. otro, 
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de tras naves, bajo la diteccion de hábiles arquitectos, que 
será UllO de los .mejores de la República, tanto por su arqui~ 
teetura como por su tamaño. 

Las murallas están ya á bastante altura, y es probable 
~e termine en pocos años mas. 

Esta obra fué iniciada por el infatigable y progresista 
.Fray Olegario Correa, á quien debe Córdoba el ;::¡agnifico 
templo que embellece'su calle Ancha, y' cuya lamentable 
muerte ha dejado un gran vacio en la Iglesia Arjentina. 

Tambien al lado del Colejio Nacional y muy cerca del 
local que ocupaba el templo de la Merced, se edifica una 
Iglesia de ese nombre, mediante los esfuerzos del Presbítero 
D. Luis Alfaro, sacerdote distinguido por su celo religioso, 
su laboriosidad y bellas prendas personales. 

Este templo será de bóveda, de una 'sola nave, con cruce­
ro sobre el que irá una hermosa cúpula, segun. el plano qutr 
hemos visto. 

La obra está ya muy adelantada, y se terminl1ra en poco 
. tierol10 mas. 

Allí ira a ocupar su puesto la imájen de la Virgen· en 
cuyas manos colocó el General Belgrano el baston que hasta 
hoy conserva, cuando fué a implorar su proteccion para com­
batir con los españoles el año 12 en la memorable Batalla 
de la Ciudadela, despues. de "la que fué llroclamada Capita­
na Generala de 103 Ejércitos de la Patria, cuyo recuerdo se 
renueva allllalmente en la gran funcion que se celebra en to­
aa la República el 24 de Setiembre. 

CAPILLA DEL SEÑOR D!!l LA PACIENCIA-Esta pequeña Iglesia 
estaba destinada á los oficios. de difttntos y deposito de cadá­
veres antcs:le su inhumacion. 

Está al Noroeste de_ la plaza principal, ya en los subur~ 
bios y al lado del antiguo ceJUen,tel io. 

El Presbltero Zavaleta le ha reformad/) la fachada y dotá­
dola de una. torre. A su costado, el mismo Presbítero edi~ 
flca actualmente una gran casa destinaua á la plantacioIli. 
íle un Seminario Edesiástico cuya falta es . fuertemellte sen­
tida en el.!:lais, 



Calle Entre-Bios. 
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El Sr. Zavaleta costea estas obras con su peculio, ha­
tiéndose acreedor á la esti~acion y respeto de sus concillda­
uanos, entre los. que, desde ya, goza de una reputacioll alta­
lB ente honorable por sus yirtudes y ferviente celo religioso. 
C,APILLA DB JEsus-Esta se encuentra ya en los estramuros de 
la Ciudad, muy inmediata al sitio en que se halla la pirá­
mide dedicada á la Batalla de Chacabuco, y al en que estu­
yieron. los cuarteles del Ejército del Gen~ral Belgrano y su 
casa habitacioll, es decir, la antigua Ciudadela, cuyos ci­
mientos se descubren al travez de la maleza que la ha inva­

(Udo. 
Esta capilla fué edificada por la Señora Da. Loreto Va­

lladares . en 183'9 con autorizacion del Dr. Figueroa, Provi­
sor de la Iglesia de Salta, y bajo la proteecion del Gober-' 
nador D. Beruabé Piedra-buena. 

Allí está la casa de E.;ereicios y una escuela para niñas 
pobres fuudadas en el mismo tiempo. 

COLEJIO NACIONAL-Este establecimiento fué fundado en 
1865 en la PresiMnda del Jenel'all\fitre, y bajo el Gobier­
no de D. José Pos se. 

Es uno de los edificios públicos mas notables. 
Elloeal que ocupa, ~8 el del extinguido Convento de la 

l\Ierced. 
Consta de un grsm patio cuadrado por edificios.ce uu' 

piso con galerías de columnas cilíndricas. . 
Es bello, elegante y espacioso. 
Actualmente su Rector D. José Posse, se ocupa de edi­

ficar las oficinas complementarias de este gran Estableci­
miento que tanto bien reportará a Tucuman y á las Provin­
cias .vecinal3. (*) 

EDIFICIOS PARTléULAREB--Los mas sobl'esalientes son: 

-------
(-) Los edificio~ de los Deparhmentos'de química, agronómia y 

dibujo natural estan tormin..Ldos, cuad¡'ando un segundo patio del Co-
lejío. . 

Los correspondientes al departamento de las aulas de DerechG 
están en construccion; ván ti ser de. dos. pisos, y cuadrarán el ter­
c~r patio· del misID9 Establecimiento. 
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La casa babitacion de D. Juan Manuel' Mendez, ·de dos 
-pisos, espaciosa y elegante, con un magnifico mirador. Su 
arquitectura es del orden jlmico en su esterior} y es aecora-
da con muy buen g'usto. . 

La de D. Felipe Posse, de un piso, con dos grand'es 
patios, el pámero de ellos octogono, rodeados ambos de 
elegantes' galerias de columnas esbeltas. Tiene doble gale­
:ia. en la comunicacion de los patios y en su entrada. princi­
pal, }mdiéndose rejistrar desde la puerta hasta su estremo 
que está ocupado por un lindo jardin cultiv:aclo con gusto y 
ordenado con esmero. 

La de D. Wenceslao Posse, tam.biende un piso y muy 
semejante á la anterior en su estructura, sobre la que tiene 
la ventaja do que tod as sus galerias son de boveda finjida, 
quebrada en graciosas lunetas, que dán al edificio un aspec­
to mas solemne y majestuoso. 

La de D. Crisó.~t.omo l\Jendez, cuya decoracion interior 
es lujosísima y cuya arquitectura excede en buen gusto y 
elegancia á todas las demas. 

Es de un piso y tiene a la entrada un magnífico vestí­
bulo con coronacion de cristal sostenida en altas y hermosas 
columnas marmorizadas. 

El piso de patios y galerías es de mármol. 
La de D Rrnl,o Cossio, de un piso y muy semejante á 

la de D. Felipe Posse. 
A cuadra y media de 'la plaza al Sud, se encuentra la 

~asa de los Señores Zavalía, célebre por haber en ella teni­
do sus sesiones el CongTeso del año 1816, que declarb nues­
tra independencia. 

El salon (le sesiones se conserva como en aquel tiempo: 
5010 sí con un tabique quese le ha levantado en uno de sus 
estrem03. 

El esterior é interior de esta casa en que se. llevó á 
cabo uno de lós hechos mas grandiosos de nuestra revolu­
cion, es humilde y ruinoso. 

En uno de los aniversarios de nuestra indepencia, el 
Obispo Molina ilI!provisQ la .siguiellta octava enpresencin 
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de una. numel:'osa concurrencia reunida en esta casa á ce'le~ 
brar tan gloriosa fecha. 

En a.queste sitio mismo 
Sonó esa voz imponente 
Que hizo al Sud independiente 
y destrono el despotismo. 
Aquí, en brazos ddl heroismo, 
Nació el Argentino Estado, 
¡Salud oh local augusto! 
Salud oa sitio .sagrado! 

Cuan justo sería que el Gobierno Nacional comprára eM 
monumento histórico para conservarlo, salvandolo de ]a rui­
na completa á que camina . 

. El sitio que ocupa, por su magnitud, se presta á que en 
él se funde algun Establecimiento público, como Escuela o 
Colejio de artes y oficios. 

Hay tambien en la ci1}dad tres hoteles y dos cafés, 
cuyos edificios, especialmente el de los caf~es "Colon" y 
"C~siJlo", y el del hotel del Progreso, sitos en la plaza prin· 
cipal, están á la altura de los de Buenos Aires. Son Mmo­
dos, decentes, bien decorados y ademas bien servidos. 

Hay finalme~te muchas cabas parttculares, de uno y 
dos pisos, como las dé D. Federico Helguera, de D. Vicente 
(Jallo, del Dr. Zavalía., (1) de D. Agustin Muñoz, de D. Ricardo 
Reto &a., que, aunque inferiores en importancia á las ante­
riores de 103 Seño¡'es. Posse, Meudez y Cossio, son de un 
gusto esquisito, y que esparcidas en toda la ciudad,,forman' 
de ésta uú conjunto agradable, haciendo de Tucq.man, la 
ciu(lad mas bella del interior. 

Es sorprendente el pro~eso mate:rial de este pueblo. de 
doce años á esta parte. 

(1) La Casa del Dr. Zavalia'¡ fue apreciada por lo que era el año 
1SiO, mas en 1871 en que ha sido decora¡]a y 'erminada en su interior 
se ha colocado á. la. altura de lo~priDcipales edificios particulares. 
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Ha.y en los vecinos un verdadero furor por edificar casas 
y casas elegantes, que eso de buen gusto es muy general en 
este pais de las bellezas naturales. 

La plaza principal es la mejor que tiene la República7 

tanto por los hermusos y lujosos edificios que la cuadran, 
como por sus comodidades para paseo público • 

. El alumbrado público se ha mejorado en estos illtimos 
años: es ya á kerosene. 

La illstitucion de serenos lleva 15 años de existencia~ 
es ya inconmovible. 

Nada mas ofrece de notable 'a ciudad. 
RI1!'\ ~¡,lrerlerlores son bellísimo.:;. 
Está circunvalada por quintas de naranjos, alfalfares y 

plantacion-es de caña-azúcar, cuyos cercos de mutiflor o de 
~.la:mos presentan un paseo delicioso á sus habitantes. . 

Uno de los puntos principales de ios alrededO:'es es la. 
antigua Ciudadela donde se halla la pitamide dedicada á 
la batn.l1a de Chacabuco. 

Es esta de poca e levacion y muy delgada, y está defen~ 
dida por una verja. de fierro que circunda su base. 

El sitio de la Ciudadela es de grandes recuerdos para 
'Tucuman. Allí estuvieron los. cuarteles del Ejército de la 
Patria en la guerra de la independencia, y la modesta mora~ 
da del austero democrata General. Belgl'ano. 

Ese sitio ha si40 regado muchas veces por sa,ngre arjen-
1:illa. 

Allí se gano la batalla del año de 1812 por los patriotas 
encabezados por el General Belgrano, batalla que cerró las 
puertas de estos paises á los Ejércitos reales y ('reparó la 
declaracion de su independencia y ereccion de. esta Repúbli~ 
ca. 

Alli mas tarde .el 'feroz Quiroga dió otra sangrienta bata­
lla) en que venció á Tucuman. 

Hasta hace poco se veia allí un monton de tierra con: 
.na crui señalando la sepultura de los muertos en esta ba­
taUa. sangrienta en que cayo la heróica ciudad de 'rucuman 
<:'~D. manos del mas Cl:Uel y sanguina~io ~e los caudillos arjen-
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tinos. 
De la Ciudadela, que fué un fuerte de dos cuadras d~ 

diámetro y de cinco frentes de tapia y foso, delineado por 
el; Coronel de Injenieros Pajardelj bajo las Mdenes del Ge­
neral San Martin, nada existe; lo mismo de la casa habitacion 
del General Belgrano. Todo, todo hadesaparecido con el 
tiempo, escapando solamente la pirámide de Chacabuco, en 
la que, segun la espresion del Dr. Quesada, "se han inspi­
rado amores, y en la que los. 1\1ayos han cantado a la patria 
y llorado sus desgracias." . 

Alll esta sola, abandonada, descollando entre las yerbas 
y arbustos que la rodean, recordando las glorias de la patria; 
y segun la feliz cspresion <1el Dr. Navarro Viola, "como la 
mujer para quien han pasado los dias de belleza, y espera 
verse rejuvenecida en sus hijos, y respetada por las genera­
ciones que le sucedan." 

Estuvo en estado ruinoso, y el. Sr. D. Emidio Salvigni, 
personaje distinguido y oficial de los Ejércitos de la Patria, 
la hizo reparart dotandola de la bonita verja de fielTo qne 
tiene, allá por el año cillcüenta y tantos. 

Tambien se encuentra en los alrededores de la ciudad 
hacia. al Poniente el Cementerio público dotado de \111a bue~ 
na Capilla. 

Este· cementerio es nue:vo, pues el antiguo ha quedado 
ya dentro de la calles de la Ciudad, por lo que fué cerrado. 

Ademas de la pla.za (le la Libertad, tiene Tucuman la 
• lllazuela del 1\1ercado viejo, cuadrilonga, de una cuadra de 

largo y poco menos de media de ancho, y la plaza de dp.s­
carga en el bajo .. 

Al Sud y al Norte tiene delineadas dos plazas mas. 
Tiene ti\mbien dos 1\1erca<108, uno al N orte, bastante 

cómodo y muy concurrido, y otro al Sud recientemente esta· 
blecido y en estado em briónario. 



Los principales pueblos de campaña qne tiene estaProvin-
. cía, son los siguientes:- . 

LULEs-A cuatro leguas de la ciudad al Sud, está la gran 
poblaeion agríc()la de este nombre, que adelanta rápidamen­
te -y que pronto será una bellísima villa; pues ya ostenta 
Ulla linda Iglesia y muy buenos edificios en sus calles y pla­
za no há mucho trazadas para dar al pueblo una forma re­
g'ular. Tiene abundantes y hermosas quintas, y muchos es­
tablec:imien tos de caña-azúcar. 

Lulcs es la despensa de la ciudad: todas sus produc­
ciones llenan diariamente los mercados y se espenden con 
ventaja sobre los demas pueblos agrícolas por su proximi­
dad á ésta. 

Allí se halla la "Quebrada", sitio delicioso q' arrancó á la 
pluma del literato argentino Dr. Viola, las brillantes líneas q' 
publicamos en otro lugar bajo el epígrafe~ULa Quebrada 
de Lules". 

MONTERos-Este pueblo se balla {t doce leguas al Sud 
de la ciudad: por sus edificios y movimiento mercantil, es 
el principal de la campaña. 

Sus calles son rectas y su caserío al estilo moderno. 
'l'iene un solo templo, algunos edificios de dos pisos; y 

pGr lo general sus casas son de azotea. 
Está situado entre dos rios y sobre ]a márjen oriental 

de un abundante arroyo que proporciona a la poblabion 
magníficos baños. 

En sus alrededores hay grandes quintas de naranjos. 
MEDllu-Al Sud de Monteros y a siete leguas- de dis­

tancia. se halla este pueblo, pequeño aún, pero con buenos 
edificios y una bonita Iglesia en la plaza. Tiene en sus 
alrededores varias quintas y plantaciones de caña-azúcar. 

COKcEPcIOM-A tres leguas al Poniente de Medina se 
encuentra "este pequeño pueblo que recien se está formando. 
Tiene una regular Iglesia y algunas casas de azotea. 
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Este pueblo y el anterior son los puntos mas convenien­
tes para. el acopio de arroz y tabaco, y es por esto que son 
frecuentados ijiempre por los- especuladores en esos dos im .. 
portantes artículos de produccion. 

RIO-Cmco y GRANERos-Mas al Sud de Medina .se en­
cuentra. primero el Rio-Chico y despues Graneros, poblacio­
nes poco mas o menos de igual importancia que aquella, 
pero que, como todas las de este rico pais, están llamadas 
á ser grandes centros agrícolas é industriales: ambos tienen 
su correspondiente iglesia y muy regulares casas particulares. 

TRUCAs-Este pueblo está situado á 20 leguas al Nor­
te de la Ciudad. 

Tiene una antigua iglesia y su caserio es por lo general 
de teja. 

Colocado en el centro de un territorio poblado por cría-­
dores, es habitado por los dueños de las Estancias que lo 
circundan, resintiéndose por lo mismo de la falta de agricul­
tura, que allí, lo mismo que en todo el resto de la Provincia, 
puede fácil y ventajosamente desalTollarse. 

LA COCHA-A treinta leguas al Sud de la ciudad se llalla 
este pueblo, improvisado en pocos añOli con la fuerte inmi­
gracion catamarqueña que a!luye á esa parte de la Provin­
cia. En vista del incremento que de dia en dia tomaba esta 
poblacion, el Gobierno mandó no há mucho á delinear las 
calles y plaza, y en adelante sus edificios llevaran k mis­
ma regularidad de las demas villas. 

Los habitantes de este pueblo son muy laboriosos y se 
dedican á la agricultura y ganadería. 

Su caserío es de teja y paja, y se aumenta rápidamente. 
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••• 
La in1luencia moral' del advenimiento a la Pre aidencia 

deJa J~ep1Íb1iea del Señor Sarmiento, para quien el un alto 
~9~or llevar el tUulohumi1cJe de Maeltro de Escuela, y la 
nohle.emulacion que ban despertado en la parte·iatelijente de 
la. .ociadad, tucumana y en BU actual Gobierno las medid. 
tomadas por aquel tendentes á difundir .la educacioa del pue. 
blQt han operado. UJl&. revolucioD salu~ble en las. ideas re .. 
peeto & .. la educacion. 

El Gobierno actual mira en las Escuelas eatableeidaa 1. 
mejor promeea de paz.y prospelidad para la Provincia, '1 
penetrado. de su importancia, les presta una. decidida coopera­
cipn. 

Aqtoalmente Be ocupa .de ~otar a las Escuelas ele la 
ca.mpafia, de edificiol c6modos y decentes, que rt.spondlUl' 
BU fin. ,El iDter~ y entusiasmo q~eBe nota en.lQJ .veciD~ario. 
en pro de tan important~a o~rast noa hace augll:1'ar que se­
rall ll~Jadoa & cabo en muy poco tiempo mas. 

Si.la educacion pública no eatáaún distribuida oonve­
Dien~mente e~ toda la Provincia, para que $UfI b~nefioi08 al~ 
c~cená todos loa niños, cs debido al es~ado del Tesoro 
pr.ovincial q oe no permite hacer mayores gastos. 

El Gobierno y sus subalternos ti~nen ademas que vencer 
los inconvenientes que les ppone el atraso y los maloa hábi­
tol dalas mas~ dela oampaña, para difundlr y h410ef al­
canzar á todos la instruccion; obra que el tiempo. l~sdis~ 
s\Qio.n~1 c08rcttivas vijentes cont1':& loa padres renitentes en 
enviar SDa hijoa & la Escuela, y la solicitud de los encar· 
gados de hacerlaa cumplir, la han de realizar. 

El entusiasmo de las clases superiores por la educacio~ 
101 esfuerzos diarios de la autoridad por la misma y 108 re-­
sultadol palpables & todos que pricipian ya & obtenerse, iD­
fundirán en las clasea ínfimas del pueblo el amor y respeto 
que aqu~Ua s8,merece, y vendrá á ser la aspiracioo, el COI1-: 

lUelo 'Y la g~ori.a de. todos. 



67 -

Se ha· hecho ya mucho en ese sentido: hoy aun de los 
mas remotos y atralad08 lugares de campaña se reclama la 
Escuela; por que la Escuela es la aspiracion de moda, si pue­
de decirse" es el 'L'erbo que anda de boca en boca, es objeto 
de los esfuerzos de la autoridad y de la, clase culta, y la. 
esperanza del- hombre laborioso y honrado. 

¡Cuanto vale la pOlicion del hom.bre para acreditar una 
idea! 

Si Sarmiento no hubiera subido' a la' Presidencia, la Es­
ouela, como teoría y como Establecimiento, .~O 'habria tenido 
sino despues de mucho tiempo el alcance, la importancia y por 
consiguiente el : desarrollo y estension que ·hoy tiene ell 
toda la Republica. ' 

Su advenimiento a la" ·Presidencia ha hecho' que los 
pueblos y sus Gobiernos vuelvan los Oj08 hAcia la Escuela, 
ha dignificado al Maestro y rodeado de nn inmenso prestijio 
á aquella .. 

Los pueblos y 108 Gobiernos comprendiendo como él, que 
la ' verdadera canaa del deslmten y de las frecuentes guerras 
que han dado una .triste celebridad a estos paises, es el 
atraso de sns masas, se ,han . propuesto eurar . el toal de raiz, 
difundiendo la educacion pública con una ,solicitud que les 
honra. 

Tenemos te en que . los esfuerzos del·Presidente y del 
Gobierno Provincial serán coronados con el .mejor éxito. 

Este género de campañas es mas eficaz para el triunfo 
de:·la gran cansa de la democracia que cuantas se hayan en­
sayado hasta el present e. 

Asi se lleva la luz sin estrépito; y se rejeneran los pue­
blos sin dolores y sin sangre. 

El dia que el artesano, el labrador, el tropero, el pastor 
y el jornalero sepan leer y e3cribir, no tendremos el espee .. 
ticnlo horrible que nos han oftecido hombres alzados de la 
hez del pneblo que, llevando á la superficie de la sociedad 
sus ideas,suJ \nstiutos y su e:ll1caeion, han 'procurado fundir, 
por decirlo así, en ,el mol<\e' de la barbarie los elementol do' 
civiliJaoion dj~er808 e.Q e~t.al apartadas rejionea. 

, 
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Un pueblo que sabe leer y escribir, tiene abiertas de 
',par en par las· puertas del mundo de las ideas, y posee la 
,clave para adquirir cuan tos conocimientos necesita para su 

felicidad. Ese pueblo se instruye inmediatamente en sus 
derechos, por esa propension natura:l en el hombre a munir­
se de todas las garantías necesarias para su persona é inte­
reses; y como la id~a del deber es corr~lativa de la del de-

recho, adquirida ésta, viene por consecuencia aquella. 
-¡Feliz el pueblo en que cada ciudadano es un guardian 

celoso de sus derechos, por que á su vez todos son observa­
dores respectuosos de liUS debere a! 

No es menos decidida que la del Gobierno la coopera­
cion de la Municipalidad de la cindacl á la educacion del pue­
blo. . 

A sus esfuerzos se debe la fundacion y sosten de varias 
Escuelas públicas, y la reciente instalacion de un colejio de 
niñas, de cuya falta se resentia esta sociedad. 

A continuacion ofrecemos á los' lectores el numero de 
los Colejios y Escuelas plÍblicas existentes en la Provincia. 

Estos establecimientos ván en aumento, por que de dia 
en dip, adquieren mas importancia á los ojos del pueblo. 

Tlwamall debe estar orgullosa con el desarrollo que en 
tan. poco tiempo ha alcanzado la educacion pública .. Al paso 
que vá, y si el Gobierno de la N~cion no le retira su pode­
rosa proteccion, será una de las Provincias en que la edu­
cacion se encuentre mas difundida en el pueblo. 

Hé aquí ahora el número de sus establecimientos de 
educacion, con espresion del lugar en que se encuentran 
y el lllimero de sus alumnos. 

DepartaTIlento de la Capital. 

COLEJIO _ NACIONAL DE VARONES. 

Ramos de enseñanza-Latin, Español" :Francés, Dibujo 
lineal, Inglée, Aleman, Música,Filosofía, Matemática, Geogra­
fía, Física, Historia. En el pró"ximo año de 1871 se insta­

.!arán las cátedras de química, derecho natural, de gentes, 
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-canonico y civil, derecho "constitucional, economía política, 
eibujo natural y agronomía, (*) 

Alumno~ internos ...... .-:~ ,- ~~.~ -:~-; :--; .. -1- :.,.-;~' 
eaternos .......................... .... 

COLEJIO SARMIENTO, 

(DB lU:8'AS) 

42 
64 

Ramos de enseñanza-Lectura, escritura, español, fran­
,cés, inglés, historia, jeografía, aritmetica religion, costura; 
bordado; música, dibujo. 

Alumnas illternas •.. -.. -. l' .--.- ,- ~-::;.- ~--.-·.7.~-;-";.:.' 

" á medio pupilo ....•....•..• '-.- .. 1"'40, 

" esternas .....••••• 1 •••••••• ; .~ ••••• 

ESCUELAS MUNICIPALES. 

15 
20 

125 

160 

V.A.ROlfES-:Ml1JEBES. 

Escuela "Avellaneda" o o ;" o , o • o ," ,- "355 

" "Montea¡"udo' , 278 e I •••••••• 

C( Uttinger ..•.......•. , .• 30 
C( María .....••••..•.•••.• "" i50 

" Mercedes ....•...•....• ti" 243 

" Alderetes • ' •.•••.•••..•• 59 

" Id ................ l' ," "" 28 
"C( Ba!lda ...•..........•. ' 66 
u Vallistos .•••.••••.•• u.~ 61 

" Ranchillos •.• 'o • o , , •• ,". 80 
" Pereiras .• , o • , , ,". , , , • ,", 30 
" G'arcías., .•.•• ~ .•••••••• ' 40 ,~ 

"-' 

(*) Todas estas céitedras fueron instaladas y fancionan desde Mar­
zo del pres~nte año 1872-El núm.ero de alum.nos internos yesternos ha subido á H6._ "---"" "---- ---- . ""- - ----- - ----
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Aguirres. . . . .... . . . . . . . 54' 
Cebil Redondo. . . . ... . . . 42 
Yerba Buena. ..•.. . ..... . . 2.5 
Tafi viejo... . . . . . . . . .... . 25 

Escuelas del Estado 

NÚHERO. DE ESCUELAS lfÚMEBO DE ALUlIlf08 

V Al\ONES-Mu1ERES. 

Famailla ..... ~ .... -, .. ',',' • 5"1. l .•••••••• 1,' •• 

Chicligas ta. 1', • • •.•• • • • '. 6 ..•.......•... 
Rio Chi~o. . . . . . . .. .... 5., .. 1,' •••••• ',' 

237·., .•• 109 
270..... 80, 
238..... 61 

Graneros. . • . • •.•• • • • • . . 2:. . • '.' '.' ........ . 53 •. ',' 8 
Leales. ~ ........ I • ••• • 5.,. 1,' • I •..•••••• 240.,... 52 

220.,... 40. 
69.,... 50 
68.... 6 

Btirroyacu •..... '.' . '.' . 6 ..•.......... 
Trancas,',' ...... l. 1,' • •• 8 ... I •• o •••••• 

Tafty Co1a1ao ..... oo. • 2 ............ . 

E~cuelas particulares en la Capital., 

VARONES-Mu1ERES. , 

Escuela de D. S. Moreno .. : ..• ' 14 .. 1, •• l' 20 
" " M. Escobar ...... 40 ...... ". -. 
" " M. Alderete .••.. 10 ...... 

" " Santo Domingo. " 12 ...... 

" " . San Fraooisc o ... 93., •.••• ' 
ce c, R. Aujier ...... 39 ••.... 35, 

" " Presb,'o ,Zava1eta. 75 •••.•• 

" " N. Anjel ... -..... 38 ...... 9 

Escuelas Munioipales de Monteros. 
" 

En este municipio hay 3 escuelas 'costeadas por la Muní;, 
cipalidad, y se educan en ellas 114 alumnos de ambos sexos. 

Se vé, pues, que el número de Establecimientos de educa­
don. con que c~enta la Provinc~a, asciende á 61; que los niño&!. 
de am.bos sexosq'lle lÍeeducall enlol5 Colejios, son 266; que 
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108 que asisten a.las Escuelas pritnarias costeadas por las Mu-. 
nicipalidades alcanzan á 1,740; y por fip, qn.e losuoneurrentes. 
á la~ Escnelas del Estado y particulares son 2,1.89. . 

De man~ra que, en toda la.: Provincia.. se educan. en la &C­

tualidad 4',195 niños de ambos sexos. 
Tanto: en las Escnelas del Estado, como en las Municipa-. 

les y particulares se enseñau los siguientes. ramos: lectura, es­
critura, aritmétics" doctrina cristiana;. moral y urbanidad, gra~. 
mática.. castellana, historia, argentina, geografia al'jentina y 
constitucion de la Republica. . 

Comparando el númerO- de educandos con el de la pobla-. 
cion de toda la Provincia; segun el" último censo levantado,. 
resulta, que se educa un niño por cada 26 habitantes .. 

Del año 1869, en que se levantó el censo estadístico de las 
Escuelas de la Prodncia, á ultimas del 70, se han aumentado· 
1,295 alumnos, y es de esperarse que á fines del preseute año. 
1;871, el mÍmero de éstos ascienda a cinco mil; y tal es el celo. 
y actividad desplegados por el Gobierno y las Municipalidades 
en el ramo de educacion pública, que juzgamos no se ~asará 
mucho tiempo, sin que 'l'ucuman ofrezca mayor numero de edu-. 
candos con relacion á su poblacion, que la mas aventajadaPro-­
vincia de la Republica. 

Hay para la inspeccioll de las Escuelas de la Provlncia· 
una oficina publica en la ciudad, dirijida por dos empleados con· 
el título de Inspectores de Escuelas. 

Las funciones de estos empleados son de)a mayor im­
portancia: vi sitar detenidamente las Escuelas, examinar su 
direccion, conocer sus necesiUades, su adelanto y clemas cir­
cunstancias, é indicar al Gobierno las medidas. conducentes al 
mejor 'servicio de esos establecimientos. . 

Hay a4emas en los distritos rurales comisiones encarg'a­
das de vijilar cona t antemente las Escuelas y dar taro bien al 
Gobierno noticias y conocimi~ntos sobre su estado y la lllanera 
de mejorarlas. 

El Gobernador actual Dr. Frias h~ desplegado una acti­
vidad no interrumpida en este importante ramO delaadministra~. 
ci~n, dejando á . "U sucesor un ejemplo digno de 13er iPlitado. 
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No solo ha creado nuevas Escuelas, \.1otado a muchasde éllas 
de edificios fiscales c6modos, ypl'oveido á todas con profu­
sion de bancos, esca ños, perchas, sillas, pizarras y escritorios, 
sino que, con su soli citud, con su prédica constante, ha hecho 
práctica la ley qu e obliga á los padres ó guardadores de niños 
a enviarlos á la Escuela, bajo la pena en élla establecida, yha 
robustecido en el pueblo el amor á la educacion, que es la base 
de nuestro futuro engrandecimiento. 

La Municipalidad tambien tiene un inspector de Escuelas 
que ejerce lalS mismas funciones que los otros. 

Lo que gasta Tucuman en la educacion pública, asciende 
{t la suma de 40 mil pesos en la actualidad; suma que anual­

mente irá aumentandose, pues tanto el Gobierno como las Mu­
nicipalidades continuan fundando Escuélas y dotándolas de to-
00 lo necesario. 

Comparando esta cifra con el número de habitantes que 
tiene la Provincia, se vera que cada uno de éllos contribuye á 
la educacion pública con un poco mas de dos reales. (*) 

(*) El 1871 el número de Escuelas de la Provincia ha ascendido á 
noventa y seis, divididas de este modo: Del Gobierno 49, de la Municipa­
lidad de laGiudad 19, de la de Monteros 5, y de los particulares 23. 

El número de alumnos ha subido á 5,865, superando á nuestra pre­
visiono 

De maDera que hay en la Provincia ~ na Escuela por cada 1, t 37 habi­
tantes. 

Habiendo ascendidf.l la renta destinada á Escuelas á la suma de 
1!9,606 pesos, contribuye cada habitante de la Provincia con poco mas de 
tres reales á costear la educacion pública. 

Estos datos 80n tomados del Ínforme oficial de la ilJ!peccioll de Es-
cuelas, pasado al Gobierno el año 1871. • 
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"~IA.S PÚBLICA.S, DILI..JENCIA.S, COftftJ!:OS~ 

:PUENTE8. 

La Ciudatl de Tucuman esta ligada a las de Salta, San­
tiago y Córdoba por caminos carreteros. 

De la misma parten para todos los departamentos iguales 
caminos, siendo muy pocos los puntos de la ProvinCia inacce· 

-si bies á 108 rodados. 
El camino que la une á Catamarca es tambicn carretero 

lüista el pie de la cuesta del Toto: al. 
Allanada esta cuesta, como pretende en este momento el 

Gobierno Nacional y es de fácil realizacion, Tucuman quedará. 
ligada á todas las Provincias del Oeste y Cuyo tambien por 
e-ami nos can-eteros. 

Actualmente están en ejercicio dos empresas de Mensaje­
J'ias que hacen el tl'aspo: te de pasa~eros y caudales Ilara el 
J.Jitoral y Provincias del Norte. 

Las Dilijencias llegan 3;' Tucuman de Cordoba cuatro o 
-seis veces por mes, lo mismo- que del Norte, partiendo otral; 
tantas para los mismos puntos. 

El correo de Cuyo que trae la correspondencia de Chilc~ 
Provincias de Cuyo y del Oeste, llega a Tucuman cuatro veces 
l,or mes, saliendo otras tantas. 

El del Norte y Este llega ocho veces, partiendo á esos 
dGitinos igual número. 

Para el movimiento de llasajeros dentro de la Provincia, 
hay una Empresa de doches de alquiler en la ciudad reciente­
mente establecida y que aun no satisface las exijencia.s públi-

·('1\8. 

Conociendo la importancia del negocio, muy luego se es­
tablecerán otras empresas con el mismo ñu, pues ya se pieDfHt 
de lério en éllas. 

Tambien el Gobierno Provincial con el laudable propósi­
to _ tie facilitar la' comunicacion, acaba de establecer correos de 
la ciudad á todos 108 Departamentos. 

• Esta institueion ha venidQ á llen'"ar una. necesida.d fuerte-
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mente sentida por el comercio, haciendo al mismo nemp() IIIU 
sensible, mas ~ctiva y eficaz la acLÍon de la autoridad en to­
uos los puntos de su jUl'isdicion. 

Puentes solo existen en los canales de irrigacion que atra­
viesan vias públicas, y son costeados por Jos propietarios de 
dichos canales.' -

Propiamente públicos no hay sino el del arroyo del Ma­
nanfial, que facilita el tráfico de todo el Sud de la Provincia 
con la Ciudad, y los colocados sobre l~s acequias de la Patria. 
y de los Aguirres. Recientemente se ha hecho de bóveda el 
de esta. líltima, y el del Manantial se tl'aba,;ará muy luego, tam­
bien de bóveda, debiéndose estas imnortantes mejo:as, que 
aseguran por mas de un siglo el tráfico no interrumpido por 
esos puntos, a la actividad y consagracioll al servicio público 
de !a l\Imídpalidad, y especialmente al Seiior D. César :Mur, 
cuyo cejo y constancia para llenar los deberes de su carg01 

euando ocupó la presidencia de esa corporacion, le han hecho. 
ya muy recomendable á la estimacion de sus conciudadanos. (a) 

Itinerario de los principales caID.inospúblico_s 
que unen á TúcuII1an con las provincias 

veci:las~ 

De Córdoba á T'u~uman por el camino de Santiago se re~ 
oorre el siJuiente itinerario por las Mensajerías. . 

De C~l'doba al Bajo del Rosario... . . . . . . •.•• 5 leguas 
Del Bajo del R03ario á Guerra .... ,., .•. ,... 5 " 

(al ~"'i pronto tambien debe fniciarse la cO'lstrnccion dI} un puente 
¡¡obre el Rio Sali, pero .Ie cue!lta de la Nacion, cuyo Gobiel'no toma á su 
eargo estn tl'abaJo que t:U1to bien I'eportará á Tucumau especialmente, y 
al comercio del NOI'te en g-eneral. 

T;lmbien el Gobierno de la República se propdne mejorar el camin() 
que une esta ciudad con la de Catamarca, habiendo ellviado al efecto in­
jenieros competentes, para que estudien su trayecto y presupongan su 
costo, ha,;ta el pie de la cuesta del Totoral, que muy pronto quedara 
alIanada para el tráfico de carros. -
. , Termlnallo este camino, cuya obra debe iniciarse muy luego, podra 

"laJar,;e en mellsajl~rias desde Mendoza hasta Jujui, y el tráfico entre el, 
:'i~rte y las Provincias del Oeste y Guyo, que actualmente se hace en. ~1;l-
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De Guerra al Salitre ............ '. ,-.. ,". \ . ,. 
Del Salit:'e á San Isidro ..•.•.••........... 
De San Isidro á los Talas .... ; .....•...... 
De Jos Talas al Alto de Jos :Mistoles ....... ' .• 
Del Alto de 103 Mistoles á Cerrillos ........ ' .. 
De Cerrillos á Dormida ........ ~ .......••.• 
De Dormida á Sauces ......• ' •....... ' .•...• 
De Sauce~ á Gramilla .................... . 
De Gramil:a á Rio Seco· .... .............. . 
De Rio Seco á Rodeo ........••.......•..• 
De Rodeo a San José" ................... . 
De San José á Monte Verde ...... , ....... . 
De Mnllte Verde á India Muerta, .......... . 
De ludia Mnerta á Burroyacu ........•...•• 
De Bnrroyacn a Pozo del Monte .......... .. 
De Pozooel Monte á Saladillo ...•........ lO 

De Saladillo á rraJ'ucapampa .....•......... 
De 'l'anl< apaml1a á Salaviua •....•........• 
De Salavilla á BarrancflS-, ..........•.....• ' 
De Barrancas á Juanillo .................• 
De J uanil:o a AUtmis~lni. ................• ' 
De Atamis!]1li á M~:ada .................. . 
De l\1ajaf1a a Loreto ................•....• 
De Loreto á Guachana .................• ,. r 

De Guachana á Alpa-puca .................. . 
De Alpa-puca á Mauogasta ................ . 
De Manogasta á Cal'do ~o •••• ~ ........... r ••• 

De Cardo.30 á Santiago, .•..........•.....• 
De Santiago al Dean ...••...••........... , 
Del Dean á Ti pifO .....•.•.••.••..••.•••• 
De Tipiro á Jimenes •.••.•.•........•.•.• 

? leguas 
2 " 
6 l' 
4 " 
6 " 
4 « 

4 " 
6 " 
4 « 

4 '4 

2 " I 
4 " 
5 ¡.; 

5 u 

3 u 

6 " 
4 " 
4 1( 

5 " 
5 " 
5. " . 
5 " 
5 u 

3 " 
4 " 
4 " 
5 u 

4 " 
4 ~, 

4 " 
2 11 -

~as, se hará con mas ventaja con tropas de carros, 
Tambj¡~n en el presente año 1872 la Provincia de Tucuman ha quédá-

8:0 unida á las dema~ de la Repúblicl por lineas telegráficas que facilitan 
su rápida comunicaciao¡ con gran provecbo de SUI intereses politices 
sociales '1 mercalltilel. • -
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De J imene3 á Cbauchillas ........... ' . .' . '. ~ .. 2 leguas 
De Chauchillas á Sotelillos ... , ........... . 4 .~ 

De Sotelillos á Pozuelos ................. .. 5 .~ 

De Pozuelos á Bagual .................... . a " 
De Bagual á Tres Pozos ................. .. 4 " 
De 'rres Pozos a Favorina. ............... .. 5 " 
De Favorina a Tucuman ............. " .. . 7 v: 

~ .• 

Suma ................ 173 

De Cordoba á Tucuman por el camino de la. atravesía. 
De Córdoba á Barrancas .......... : . . . . . ... 12 legua.g 
De Barrancas á San José. . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 " 
De San José al Rec,'eo. . . . . . . . . .. . . . . . . ... 24 " 
Del Recreo al Retiro... . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 " 
Del Ret!ro á .A,lbigasta. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 " 
De Albigasta a Cañas... . . . . . . . . . . . . . .• .. 12 " 
De Ca!ías a Graneros. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18 " 
De graneros á JUedillas. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 7 " 
De :Medinas á Monteros. . .. . . . .. . . . . . .. . . . . . 7 u 

De Monteros a Famaillá. . • . . . . . . . . . . . . . . .. 4" 
De Famaillá á Lules..................... 2 u 

De Lules á Tucuman... ... ......... ...... 6 " 

Suma ....................... 112 

De· Tucuman a Salta por el camino de Burroyaca. 

De Tucuman á Ramada ...••.............. 
De Ramada al Puesto .................... . 
Del Puesto á Cbil.ca ...........•........... 
De ChUea á la Florida ó Laguna .......... . 
Da Laguna á Ojo ele Agua ............... .. 
De Ojo de Agua á Cañas ................ .. 
De Cañas a Mojarras ..............•...... 
De Mojarras á. Juntas .... : ............... . 
De Juntas á Conchas ......••••..........• · 
De Conchas áRio HIaaquito ..•....••.•.••• 

7 leguas 
6 " 

- 6 " 
4: " 
2 " 
7 " 

11 
7 
4: 
6 

" 
" 
" 
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De lUo Blanquito a1 Pasaje o o o .•• : •••. o;: ". ", .. -7 
Del Pasaje á Ciénegao o o o o o o o o o o. o o o .. ,.. 10 l' 
De Ciénega- al Simbolar o o . o o o ....••. o . o o o" 3 « 

« Del Simbolar á"la Ramadítao o o o o ...• o .•. ,. 7 
De la Hamadita á Salta o . • . . • . . • • • • • • • • • • • 7 

Suma. . . . . . . .• . . . .. g4 « 

De Tucuman á Catamarca por la cucsta del Totoral. 
De Tucuman á Lule'so .• o .................. ' 6 legnas 

2 " De LuIes á Famaillá ••• o o •.••..•.••••.•.• 
De Famaillá á l\Iomteros_o .•• o • o ...• ' .•••.•• 
De Monteros ~í. Medina o 0-' o .. o .•..•.••.... 
De }ledina a Naranjo-Esquina .•••.•..•••.• 
De Naranjo-Esq~ina á Cocha .............. . 
De Cocha á Bajartiné o o o o ...... o o ...... o o. 
De Bajartillé a Guacara o .. o o . o .......... o • 
De Guacara ~í. la l\lerce<l .....•.....•. o •..• 
De la Merced á Amadores ...•••.. o ..... o . , 
De Amadores al Chifloll .• o o o ....... o o o o o .. 
Del Chiflon al Portezuelo o o o o: ••...•. o •...• 
Del Portezuelo á Catamarcao . o ...• o o ... o ..• 

4 " 
7 " 
.5 " 
7 " 
2 " 
4 « 

8 te 

4 
6 
ti 
3 

" 
" 
u 

. -------. 
SUln-án •.••.. , .• o o •• , , 61 l' 

De r:fucuman a Salta por el camino de las Mensajerías: 
TIICllman ..•......•..... . -............ . 2 leguas 

-Cañada .............................. . 6 " 
Tal)ia .............. " ................ . 4 " B o • 

1110S ..........••..........•......•. ' .• 3 u 

Tres acequias ........................ . 7 " 
'l'ala. . . . . . . . . . .. . ........... ; ....... . 4 " 
!Iogotes ........ : . . . . . . . . . . . . . .. . .... . 9 " 
Rosal'¡o ............................... ' 6 l' 
Yatasto ......................... ~ ... .• 1 3 ~ 

.J\.Ietan ....... I ••••••• I ••••• I ••••••••• , 6 1& 

. Piedras. . . . . . I I •• "" I • ~ •• , I • • • • • • • • •• 1 6 " 
.Algarrobos. , '.' , , , , t , ,., , , , , , , , , •• , • , • , • 8 " , ~ 
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......................... 
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FORO DE LA. PROVINCIA. 

TllCumall posee actualmente diez y seis abogados que ejer-: 
cen la majistratura o patrocinan las defensas de los l)Ieitos. 

Tiene ademas cuatro Escribanos de NlÍmero y uno de Go­
bierno y de Cámara. 

Para que se juzgue la importancia de su foro, publicamos 
á continuacion el movimiento de los J uzg'ados durante el pri­
mer semestre de 1870. 

CAUSAS Á CARGO DEL ESCRIBANO D. AGUSTIN SAL 

-en primera instancia: . 
Civiles terminadas ...................... .. 

" pendientes. . . . . . .• • ............. . 
Comerciales terminadas .................. . 

" pendientes ......... l .•••••••••• 

30 
14 

7 
34 

------

CAUSAS Á CARGO DEL ESCRIBANO D. BERlfABÉ P AL:.!A 

-en primera instancia: 
Criminales terminadas ..... " .••.......•....• " 21 

" pendientes. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • 1 
Civiles terminadas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • 15 

" pendientes....................... 30 

85 

------
CAUSAS Á CARGO DEL ESCRIBANO D. EMILIO SAL­

en primera install~ia: 
Civiles terminadas. . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . 43 

pen(lientes ............... , . . . . . . . . . ... 66 

73 

------
109 

CAUSAS .Á CARGO DEL ESCRIBANO DE CÁMARA D. 
TADEO MENDEz-en 2a y W\ instancia: 

C· '1 . d·" IVI es. termlna as" ••.•. " ....... " ,". , ••• ' 44 
Comerciales id"""".,.,., ..• ",., •••• · 4 
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'Crimina les id ......................... . 2 

Ch'ilcs p cmlientes. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 20 
Comercialciid. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . 3 
Criminales id .... ' ................. , . . . . 2 

Juzgado K acional de Secciono 

Causas civiles terminadas y pendientes. . . . . . 19 
Causas criminales i<l id................. 5 

24 
Este movimiento de los Juzgados Provinciales y del Na­

donal yá en progreso a medida que se aumenta la poblacion, 
y las propiedades toman mayor estimacion. 

Muy pronto habrá necesidad de aumentarse el personal de 
los Jueces, pues, segun informes recibidos de personas compe­
tentes, elnúmcl'o de las causas en jiro durante el segundo se­
mestre del año 1870, se ha duplicado, y á ese paso el recarg'<t 
del {l.c3pacho rcdamará mayor número de J Heces • 

• 
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OIlG .. ,,~tZA.CIO:'W ECLESIÁ8TICA.9 TIEMPOS" 

8 .. '-.CEIlDO elo. 

La Provincia <lc Tucuman, en 10 ccleslástico, depcnde de 
la Diócesis de Salta cuyo Obispo nombra los Cliras con acuer­
<lo del Gobierno para las (Hez feligresias ó curatos en que se 
bal1a dividida para su administracion ec1csUstica. 

La mas alta autoridad Eclesiástica de la Provincia, es mi 
Yicario Foráneo residente en su capital. 

. Los curatos son cada uno de los departamentos enumera­
dos ya en otra parte con sola csta diferencia. que el Departa-­
mento Capital se halla dividido en dos curatos, Rectoral y ele 
la Victoda. 

Tem.plos y capillas existentes. 

RECTORAL-Matriz, San Francisco, . Santo Domin' 
go, Capilla de Jesl1s, Capilla de] Señor dc la Paciencia 
y once capillas mas.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 11 

Famaillá ... I • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 4 
ItIontcros ............................... \ . . 4 
Chicligasta ......... ti • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 5 
Rio-Chico. . . . . . . . . . . . .. •........•...••...• 5 
Graneros. , . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . ... . . . . 5 
Leales ............... " ................... 6 
Burroyacll ................................. ' 3 
Trancas ....................... " ........... ' 2 

¡j1 

:N"" úm.ero de sacerdotes' y su distribucion .. 

Hay en toda la Provincia cuarenta y seis saccrdotes de 
t:lcro regular y secular, distribuidos del modo siguicnte: 

En la ciudad catúrce del clero secular t:'cs de la orden de 
Prec1icadores de Santo Domingo y diez de San Francisco. 

Los restantes estan repartidos de curas, auxiliares y cs· 
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cusat10i'es en 105 demas Departamentos de cmnpaiía. 
Los ordenados de órdenes infcriore~ de uno y otro e1c:o, 

no bajarán de quince. 
:So hay aun templos (1 e_ ] as sectas disidentes, pero como la 

lihertml de cultos está garantida por la Cons~itucion, (lche 
ntrilmirse esta falta únic:an:ente {t la eseases de cstnllljeros ('e 
esas sectas, y de ningun modo ~L· hostilihd del pueblo ó de S:l:'l 

aatori(lac1es. 

- ____ 1.""'_""'""--
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lU:EDICO§~ 1"~~RTERA.S,.· nOTICJ~S, 1108 ... 1'1.' .:-~a 

LES,. DE~EFI CEN CI_"'-. 

Hay en la Cinda<l de Tucuman cinco médicos para la 
nsi~tencia de los enfermos. 

El Gobierno ocupa uno de éllos con el titulo de "Médico 
(le Policía" para la curacion (le los soldados de la Guarnicion 
y de la Policía; y la Municipalidad á otro con el título de "nIe­
di::-o Municipal," destinado á la asistencia de los Hospitales. 

Partera'') hay dos y muy buenas. 
Boticas hay t.res, una de éllas creada y sostenida IJ01' la 

)Illnicipalidad y las otras por farmacenticos particulare5--Las 
t.res son bien asistidas y lujosamente sostenidas. 

Hospitales solo hay uno de hombres, de alguna capacitlad 
y bajo la direccioll y administracÍon de la Socieda(l de Bene­
ficencia. 

Actualmente esta asocÍacion reune 102 fondos lleces<l:rios 
l)ara la constmccion de un hospital de mujeres, cuya obra se 
llevará á cabo muy pronto, (b) . 

Deslle el año 1858 posee Tucnman una sociedacl ue Bene­
ficencia que tan importantes servicios presta ~t la hmnanhlad 
dC3valida. 

Fué fllndalla esta SocieLlalI por el Dl·. D. 31a:'cos Paz, go· 
bernador entonces de la Provincia. . 

• Se compone de las Señoras mas distinguidas de la ci:1l1ac1, 
y f,.m~iona CiJIlstalltemcilte desde su flluJacion, siendo ya Ulla 
institucioll inconmovible .en el país. 

(O) En el presente afio, rSit, este importante edificio qnellan\ termi­
nauo y aoierlo al servicio público, IlUes su obra se 113.11.1 ya muy adelanta­
ua. Será una casa cúmoua, decente y muy auecuada á su deslino. 

Su posicion es inmej orable, tanto por que ocupa uno de los puntos 
mas ventilados ue la ciuuad, cuanto por que se l.wlla sODre la acequia de 
la Palria, que le proveerá de agua corrienle para sus necesidades diarias. 

Será un monumento que dará sicmpre le:stimonio de la bondad de la 
insli~lIcion á que pC"l'(encce, y que n~ndiIá incalculables SCIYicios á fa la;­
mauHlad desvalida. 
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I:aRODUCCIONE8 DE LA. PROVINCIA. 

Arboles de Quinta. 

Naranjo agrio, dulce, poncil-Abundantísimos. 
Limonero", u sutil . u 

Lima U" u 

Duraznos de infinita calidad-Abundante fruto en los 
años secos. 

Higuera de varias clases 
Albarillos 
Damascos 
Ciruelos-Lo mismo. 
Guindos u 

Manzanos " 
Nogal europeo " 
Peros " 

" 
u y produce bien. 

Escaso pero produce hien. 

Granados-Abundante, y su fruto de tamaño sorprendente 
cspecialmeIite en el Departamento "Leales.'~ 

Membrillos-Abundante. 
Chirimoyos-Escaso, pero se produce bien. 
Guayaba " 
Plátano " 
Almendro 
Olivo 

" 
" 

Hortaliza 

Cebolla-Abundante y de exelente catidad. 
Repollo " 
Lechuga u 

Coliflor " 
Pepino ¡¡ 

Tomate " 
Pimenton u 

Zanahoria u 

Rabanos " 
Ají "" 
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Espárrago' 11 

Alcachofas " 
Orégano u 

Culantro " 
Perejil u 

Variedad de plantas importan~es 

Garbanzo, mani, alberjas, frejoles-Producen admirable­
mente, y de los últimos, hay selvaticos. 

Camotes, patatas, papas, chancha, mandioca-Abundante 
y de superior calidad. 

Melon, sandía, zapallo-Abulldantísimo, y -del último, hay 
una gran variedad. 

Entre las malváceas, enumeraremos solamente el algodón, 
que es la mas importante. Se produce bien, pero su eultivo es-: 
tá desatendido. 

Café---Se produce de rica clase en .. ]gunos pumas, pero 
tambien sehaUa desatendido'su cultivo. 

Caña--azúcar--Abundante y de varias clases, blanca, ,de 
la india y morada. 

Tabaco---Abundante y de varias clases. 

Plantas 'm.edicinales 

Mentha, tarco, viravira,lino, mostaza, doradilla, verbena; 
hediondilla, cola de lean, mechoacan, paico, salvia, sauco, con­
trayerva, malva de varias clases, achicoria, matico, bejuco, 
borra5a, meloncillo, poleo, tomillo, ruibarbo; jalapa, sen, cardo-' 
santo, piñon, loconte, sepacaballo, chamico, tipa, que da. la san­
gre de drago, castor, y otras iufinitas'de que hace uso la jente 
del pueblo, se producen la mayor parte espontaneamente y en 
gran cantidad. 

Planta.s curtientes y alcalinas,' 

'Molle, guayacan, quebracho, ~ebnJ tasca, jume:-~A~mi: 
'oauti,imo. 
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Cereales,' 

Arroz, trigo, maiz y cebada-Abundantísimos. 
El maiz se estrae en fuertes cantidades para la Provincia 

de Santiago. El arroz se llava á las Provincias del Este y Cu~ 
yo, y alguna vez hasta. el Litoral. El trigo· se p:'oduce muy 
bien en los terrenos elevados, lo mismo que la cebada e*) . 

Plantas jabonosas 

Mistol, jaboncillo y pacará-Abundante. 

Plantas tint6reas 

Pata, coronilla, 'fique, balda, azafran, pacará, lapacho, no .. 
gal, mistol, zocondo, añil y otras infinitas. 

El añil se prod uce espontaneamellte en los campos. 
En 1839, D. Pedro Dalgare EtchevCl-ri hizo ensayos de es­

ta ind.:stria coil muy buen resultado, habiendo conducido desde 
Centro América· una fuerte cantidad de semilla; pero la guerra 
civil y oh'os motivos particulares le privaron continuar en tan 
ventajosa empresa, limitá~dose despues, hasta hace poco, á 
conservar un pequeño plantio como para recojer ~emilla. 

E1l1864, los Sres. Posse, D. Wenceslao, D. José y D. Ma~ 
nuel, alncillados con . los ensayos hechos de esta sustancia en 
lllantas inUíjenas por el químico D. Vicente Brusa, formaron 
con el una soáellad para elaborar añil y fundaron con este 
fin un gran Establecimiento en Rancbillos, cuatro leguas al 
Sud-este de la ciudad. 

Todo marc~aba bien al principio y prometia brillantes 
rendimientos á la sociedad, que hacia, por lo tanto, fuertes 
desemboll3os para dota~' al Establecimiento cnal correspondia 
á su importancia. 

Edificios, cercos, canales de irrigacion, todo, todo se im­
provisó en un mom~nto, cultivánuose al lnismo tiempo algl1-

(*) En toda la Provincia hay veintisiete moiinos para moler trigo: to-
uos ello5 de muy atrazado sistema y movidos por agua. . 
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llas cuadras de la preciosa plant.a. 
Llen-ó la. épo::a de la cose~ha y el entusia~Ulo subió de 
o. . 

punto: aqnello era un mallalltlal de oro: se ealcrrlaba sobre an-
tec~dentes inequÍ\Tocos que cada una cuadra producida qui­
nientas libras, término medio, ue añil número nue,'e. 

El primer ensayo fué magnífico: el entusiasmo pOi' la 
nueva industria se cOffi'micó á toua la poblacioll: 'l\lcuman en­
tero estaba -ele parabienes: la prensa le uedicó algunas 
salvas y de todas partes lloyian felicitaciones á los émprc,sa­
rios y á Tucuman. Pero muy luego una ,plaga imprevista, el gu­
sano, arrasó el plantio y arrebató la cosecha, dejando á los 
empresarios una enseñanza para el porvenir, pero sin producir­
les aún el menor desaliento .. El gusano es un acciclente como el 
granizo ó la langosta que podrá quitarnos la cogccha de un 
año, tal vez de dos ó tres; pero esta plaga no sera cons­
tante y podremos hacer pingües cosechas y recuperar con usu­
ra lo perdido' en las anteriores, se decian: adelante que 
ahora con el ensayo hecho vamos ya sobre verdades cono­
cidas, sobre hechos verificados que responden del buen éxito. 

Así sucedlo: se hizo una flferte sementera y se continua­
ron los trabajos uel Establecimiento con el mismo entusias­
mo de antes. Pero un inciuente fatal, preludio de la r¡'¡!lUt 

de esta nueva industria, vino á afectar hondamente a los so­
cios, hasta hacerlos desesj}erar: llrusa se enveneno -dando pOi' 

disculpa ele tan bárbaro atentado el habe:'se equivocado en 
el nivel, al trazar una acequia para la Cruz Alta. Así lo 
(le~~ en su carta de despedida; pero el bucn sentido dcl' 
pueblo. con su dedo infalible selíaló la verdadera y lÍnica 
causa, ahoibl1yendo su 'fin desastr030 ¡t los malos l'e!lUUad03 
que preveía, en la empresa. Efectivamente, la sementera 
no brotó sino en manchones y muy escasos: la plailtacioll 
existente del alío anterior, brotú tambien muy rala y se crio 
peor: toao t JJo se presento el s"iguiente alio o con los caracte­
res ,~c la ruina. Llegó por fin la época' de la c03ccha y con 
ella "ino otra vez el gusano que la lleyó, dcjallllo en los so-­
cíos el desaliento y la firme resoiucion de abandonar la CID.-: 

presa. 
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Hoy Ranchill08 se ha convertido en injenio de azúcar ba­
jo la misma sociedad añil era. 

Sin embargo de los contratiempos desesperantes q' ha su­
frido csta. nueva industria hasta hacerle desapareoer otra 
vez, tenemos la firme conviccioll de que e]ase restablecerá mas 
tarde. A nU&3tro juicio, no se ha dado aún con el cultivo de 
la planta, que debe ser especial en este pais, y es esto lo 
que la ha hecho fracasar en su primera piantacion. El he­
cho (le producirse espontaneamente este vejeta 1 en 103 cam­
pos en gran abundancia y de producir la sustancia del 
añil de la mejor calidad y en sorprendente cantidad, nos 
autoriza á esperar que mas tarde se ~splote con buen éxito 
una industria tan valiosa que por si sola hará la riqueza de 
la Provincia. 

Enumeraremos tambien entre las plantas tintóreas el no­
paI que preduce la cochinilla y que es abundante en los 
campos de la Provincia, siendo sinembargo hasta hoy inee­
plotado como industria. 

, 
Arboles silvestres. 

Naranjo-Hay en las sierras bosque3 inmensos. 
Durazno-Lo mismo. 
Arrayan blanco-DA un fruto de buen gusto y de su hoja 

-aromática se hacen infusiones agradables: su madera se 
destina con preferencia para clavar calzados. 

Mato--Da -tambien fruta. 
Chañar-Produce bayas que se comen. 
Mistol-Como el anterior, y su cáscara ó corteza sirve 

para limpiar ropa de lana. 
Algarrobos,· blanco y negro-Dán madera excelente, y de 

su fruto se hacen alojas y otras preparaciones, siendo ade­
·mas un excelente forraje para los caballos. 

Guayacan negro-Mad.era sólida, propia para el torno. 
TUijca ó Aromo-Bayde dos clases; de su fruto se tra­

baja tinta de escribir, sirviendo ademas de alimento para }O@ 
:.ganado!!. -_. - -- -- -
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Ceuro liso-lIIl:I.uera par~ puertas y C'a~oncs. 
Sauco-Abl:mdante en los bos1lÍes. 
Chalchal-Produce l)equcflas bayas que se come,ll y de 

las que se bace aloja: de su semilla puede es traerse aceite. 
Nogal-Su madera se usa para pértigo s tle carrcta r 

tirantes. 
Chuclmpí--madera que se usa para cucharas. 
Pacará-el ji6'ante de los bOSlues: madera s:lpci'iJr, y 

produce un fruto jabonos.o. 
Nogal cayurí-l\ladera esquisita plra muebles. 
Cedro jaSI)eado-Magnífica madera, de qu.e se sara UlU 

fuerte cantidad para tablazon. 
Espinillo-madera sólida. 
Quebracho colorado:--l\1adc.:a. muy fuerte, tiene mu~ho~ 

usos, pero especialmente se destina para mazas de carre~as, 

trapiches de moler caña-azúcar y tirantes. 
QuebracllO negro'-Lo mismo. 
Quebracho blanco -Madera s6lida. 
Lapacho-Madera demasiaclo fuerte, se hace tle el!a raya-

2:on de ruedas, y se destina á otros usos. 
Laurel de falda-Muy bl1ena made~'a para muebles. 
Laurel del Timbo-Lo mismo, y tambien tirantes, cajas 

de arma"'!, y otros usos. 
Tipa -Arbol herm030: deí la san;;re de drago y S] made­

ra se destina á vari03 11303. 
R\1ffiO -:~1ai.era s~lperio:' pa:'a va:'azoll, y 'su corteza es 

curtiente. 
• Capi-Cruz -varios clestil103. 

Churqui -Maiera .exelente para 111 ue bIes. 
Molle -DA una recina aromática, S:1 madera es buena pa-

ra muebles. 
San Antonio-Arbol semejante á la yerba mate. 
Somhre"\' de TOl'o~Da un fruto semejante al D.tm :lSco. 
Coronrla---Sirve para vario, destinos. 
Roble--~SiL've pare>. varas de techo <le paja. 
Runacaspi-;-Dá abundante raml para C'ereos. 
Diamante---L05 mismos usos, y pam eajas de herramie:lta 
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S adHllin:on--~ Varios dc~1 it:os~ 
Lal1za---Madera sin igoual para ejes de car:os y astas de 

lanza. 
Cebil capioso---Pello m'hol: su corteza Cl la preferida pa-

ra 13s curtidurias, y su maele. a es semejante á la caoba. 
Cebil bayo---bin-e para ruedas decarrCls. 
Pino b!anco---Se" cria de regular tamaño, y el:! abundante. 
S.ac11a-menbrillo---Sirve para muebles. 
QlIi~oqllilo---SirYe para muchos destinos . 
.Al'ca---Preciosa mallera de vetas trasvcrsales, . sirve para. 

lll:.lcblcs. 
Brea-.--Al'bol espinoso que dA mncha resina. 
Tarco---Arbol bcl1isimo que en la ~imavera se cubre de 

fO:'C3 de unce~este claro; magnífico p~ra paseos y quintas de 
recrco: su madera inmejorable para puertas. 

lliraro---Gran árbol de regular madera. 
Alizo---Sc encuentra ea los lugares ma3 frios de la Pro-

yinda. 
Orcocebil-.:-Se emple~ en bo11O de carreta y otros usos. 
Orc0moj-e---Sblida nuule:·a. 
Paraiso---Arbol muyconodio. 
Yl1chan---EI tronco de e3b ~í.:·bol es coml' U111 pipa: dá 

granJes capullos de un alg'oc1on espccb~l, y de su co~rtcia se es­
traen lnscnenlas conque Re Han manojos de tabaco. 

Ceiuo---1\Iuy conocido. 
Garabato---Se usa pam cabeza de recado. 
Coclmcho---Exelente madera para muebles. 
J arilla---Lo mismo (~UC el ga:·aba~o. 

Tala---Conocic1o. 
Atamisque---Varios ue3tinos. 
Lccheron---Lo misn~o. .. . -' 

y crva-}Ia;ona---Abumlantc en las sic:-ras del Norte. 
Pa:1o-blanco---Bucna madera pata guitarras. 
Sombra de Toro, madlo---No dh frúto, y su =maclera so 

destina para varas de tethos ~le paja. 
. Coronillo---lIadera súlic1ao, dr\'e pa:oa hOl;mas ele ealzado. 

Orcomato~--Se (lestilla rara var~z:on. 



- 91 -

Afata---De su corteza se pueden fa'Ui.-icarcuerdas, cables. 
Palo Santo--.. Madera aromática) de que se fabrican jarros 

y mates. , 
.MeloncilIo---Se destina su madera á cabezas de recados. 
Ombú---lIIuy conocido. 
VisonÍ-··Sirve para hormas de calzado. 
Sauce---Su madera sirve para varas de techos de paja. 
Teatin---Sirve para muebles. 
Queñl1a---Se emplea para construccion de ranch~s. 
Piquillin---Dá una fruta de ese nombre, y su madera sirve 

para rayos de ruedas de carro. 
J ume---De su ceniza se hace potaza. 
Cuc]larero-Su madera sirve para hacer cucharas de peones. 
Quentitaco---Sirve para morteros y camas de ruedas de 

carros. 
Árboles de vista y so:mbra. 

Sauc e lloron, Alamo blanco, Acacia, Tamarindo, Eucalip­
tus, Morera, palma y otras muchas. 

Frutas ~il vestres. 

Mora, chalcha1, arrayan, mato, algarroba, mistol,chañar, 
tuna, piqúillin, durazno, naranja agria, nuez, pata, tasi, al­
l)am ato t sombra de toro, micuna, y acona. 

Flores silvestres. 
Hay una variedad inmensa (le flol'es, tanto de papa como 

de semilla . 
.fuelle decirse sin exajeracion, que toda la Provincia es un 

Vl\:;to jardin, 
Las aZUCel!aS, arirumas, pastillas, flores parásitas y bc-

11i ~i!ll as enredaderas cubren IHS sierras y perfuman los bosques 
y Han uras de esta tierra privilejiada. 

~t\..r busto's y yer bas~ 

Dificilmellte habra un pais que produzca igual cantidad de 
estas plantas): de tanta variedad. 
. La medicina y las artes·sacará.n grandes v~ntajas de éllas 



ANIMA.LES SILVESTRES.' 

Cuadrúpedos 

Tigl'e) leon, onza, gato montés, anta, zorro, quirquincho, 
tortuga, nútria, zorrin.o, ciervo, corsueIa, guanaco, liebre, oso­
hormiguero, cerdo del monte, comadreja, huron, conejo, lobo: 
vil'cacha, mayuato. 

Pelicano, condor, cuervo, carancho, urraca, pava, charata~ 
perdiz, bandurria, tastás, palomas, gaviota, cisnes, garzas, pa-­
tos, espatuIas, ganzo, avestruz, chuña, Íoros, alcones, águiIa t 

cardenales, picafiores, caIándreas, tordos, teros y una infinidad 
de otras aves acuáticas y selváticas de rico plumaje que llenan 
y alegran con sus cantos los bosques yquintas de la Provinci~. 
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SALÍ-Este l'io es de la ciudad; pasa á veinte cuadras de 
8ft plaza principal y riega por medio de canales las quintas y 
plantaciones que la rodean: es de bastante caudal de agua. 

Al Sud de la ciudad se encuentran los siguientes rios y 
:arroyos: 

l\IANANTIAL DE l\IARLou-Al'royo de mucha agua· y abun­
llante pescado. 

RIO DE LULEs~Bastante Ag'ua: rieg·a muchos estableci­
mientos de caña-azúcar, innumerables quintas y labranzas de 
arroz y otras cementeras, y mueve varias máquinas de acerrar, 
moler trigo y pelar arroz. 

OnuRú-Este arroyo es de poca agua y cenagoso, nace 
en el lugar denominado "Reduccion," y se une al Rio-Colorado: 
tiene abundante pescado. 

RIO-COLORADO-Poca agua en la Primavera. 
RIO DE F AMAILLÁ-Tiene bastante agua. 
AGUA BLANCA-Arroyo abundante de agua. 
ABANILLA-Rio de poco caudad. 
RIO DE LOS ROMANOs-Mucha agua. 
ARROYO DE MONTERos-Bastante agua. 
RIO DEL PUEBLO VIEJO---l\lucha agua. 
RIO SECO---Poca. agua: 
RIO DEL CONVENTILLo---A.bundallte, 

·RIO DE MEDINAS---Mucho c~ú.ldal y se le estraen· varias 
acequias. 

RI<) CBlco---Abundante. 
MATAZ.A~E---Al'l'oyo de poca agua. 
RIO DE GRANERos---Bastante caudal. 
SAN y GNAcIO--·Riode poca agua. 
GUACRA---Lo mismo. 
Todos estos rios y arroyos tienen su .oríjen en las sierra$ 

que esHm al Oeste de la Provincia, proveen de agua para la 
agricultura a las ]?Qblaciones de que toman su IlQmbre,y cODtie~ 
Il~n p~sc~d~ ª~ cSy'ui~it~ ~abol" .._. .. _. 
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:Al Norte de la ciudad. 

RI0 DE LA CALERA---RecÍbe en su curso otro llamado del 
POTR:BRILLO, Y desemboca en el 8alí á poca distancia de la' ciu~ 
dad-Tiene bastante agua. 

RIODEL LORo-.. Bastante agua y mucho pescado: desemboca 
tambien en el Salí. 

RlO DEL TUAMAR--Poca agua: se derrama en campos de .. 
siertosdel Naciente. 

RIo DE U RUEÑA.---Sirve de limite á la Provincia con la de 
Salta: tiene poca agua, y se consume en los campos del Na~ 
ciente. 

ARROYO DB BURROYACU---Poca agúa. 
SALAD1LLo---Arroyo tIe poca agua. 
RlO DE 1'APIA---Po~a agua. 
ARROYO DE VIPos---Mncha agua. 
RIO DE ALURRALDE--- Poca agua. 
ACEQUIONEs---Arroyo de poco caudal. 
ARROYO DE TRA.NcAs---Abundante. 
RIO DEL TALA---Abundante: divide tambien 'la jurisdiccion 

deesta Provincia de la de Salta, y con los rios nombrados al 
Norte, forma el Salí, quien en su curso al Sud, recibe todos los 
que bajan de 1'1 sierra y forma con ellos el Rio Grande o Rio 
Hondo que es el mismo de Santiago. del Estero. 

Ademas de todos log rios y arroyos nombrados, hay en 
v.arios puntos de la Provincia muchos manantiales permanentes 
que proveen de agua á los ganados y que se utilizan en la agri­
cultura. . 

ae 
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MINERA.LES. 

Hay antecedentes para creer, que las entrañas de los cer~ 
ros nevados de la Provincia esconden tesoros minerales de gran 
importancia. Sin embargo, escepto algunas lijeras esploracio« 
nes en el Cerro Bayo, muy poco ó nada se han ocupado los 
hombres de este jénero de industria. 

Segun la tradicion, dicho Cerro contiene oro, plata, cobre,., 
plomo y estaño. 

Lo que hace falta son hombres intelijentes en la mateuiai. 
que esploren esas montañas. 
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SUST A.NCI48 A.NÁLOGAS Á LA.S MINERA.LES. 

Sal---Abundante. 
Yeso---Lo mismo. 
Cal---De superior calidad y muy abundante. 
Marmol---Recientemente seha descubierto eóta preciosa. 

sustancia en las sierras del Norte. 
Alabastro---Lo mismo. 
S alitre---Hay bastante en algunos puntos de la campaña. 
Piedras de amolar---Abundallte y de buena clase. 
Ceniza de Jume'---Abundante. 
Gredas---Abundantes y de varios colores. 
Piedras para molinos, pisos de patios y veredas---Abun­

dante y de rica clase. 
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" IlWDU&TRIAS PftINCIPALEIJ. 

Caña-azúcar.' 

El primero que consiguió hacer azúcar y aguardiente de 
~aña en la Provincia, fué el cura D. José Colombl"eS, Diputado 
al Congreso de 1816. 

La caña existia en varios puntos de Tncnman,. sin que se 
pueda saber á ciencia cierta quien fué el primer introductor de 
esta preciosa planta. 

Esta industria que principió en muy pequeña escala y con 
pésimos instrumentos para sus procedimientos, ha llegado hoy 
á ser tal vez la principal del pais. 

Su producdon eu azúcar se calcula en 120,000 arrobas 
anuales, y en aguardiente3 no bajará de 20,000 barriles; sien­
do el precio de la primera, término medio, tres pesos arroba, 
y de los segundos, diez y seis pesos el ban il. 

Ademo, s prot!uce una fuerte cantidad de chancaca, tableta 
y alfeñiques. 

Hay muchas plantaciones de caña, pero Io~ injenios 'en que 
S8 elabora azúcar y aóuardiente, son los que ván á contiulila­
cion: 

El de D. Wenceslao Posse, en la Cruz .Alta, con 60 cua­
dras de caña, trapiche de fierro por aglla y centoí?uga a vapor. 

El dcl Dr. D. Salustiano Zavalia, en el mismo lugar, con 
40 codras de caña y trapiche de fierro por mula~. 

El de los Sres. García, en el mismo, con 25 cuadras de caña 
tra.piche 'de fierro por mutas y centrífuga á vapur. ' 

El del St:. Wild, en el mismo, con 20 cuadras de caña, y 
tra.piche de fierro por mulas. . 

El de la sociedad Posse Hs. en RanchPlos, COIl 40 cuadras 
d~ caña, trapiche de fierro llor agua Y centrífuga á vapor. 

El de la sociedad Posse y Pondal, en ,los Aguirree, con 30 
cuadras de caña, trs.piche de fierro por agua y centrífuga 10 
mismo. 
~ ~e la Bocieia.d Possc é hijo, en 1& Reduccion, con 30 
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cuadras de caña, y trapiclle de fierro por agua. 
El de D. Miguel Padilla, en Lules) con 30 cuadras de ca": 

ña y trapiche de fierro por mulas. 
El de D. Julio Zavaleta, en el mismo lugar, con25 cuadras 

de caña y trapiche de fierro por mulas. 
El de D. Enrique Erdmand, en la Ynvernada,Departamen­

to de Graneros, con 30 cuadras de caña, trapiche de madera 
por mulas y centrífuga lo mismo. 

El de D. José Maria del Campo, en el Bajo, con 20 cua-' 
drasde cañay trapiche de fierro por mulas. 

, El de D. Ezequiel Molina, en el mismo, con 30 cuadras de' 
cañay trapiche de fierro por mulas y centrifuga lo mismo. 
, El de D. Balbin Vazquez, en el mismo, con 20 cuadras de' 
caña y trapiche de fierro por mulas. 

El deDo Juan Nougués, en8an Pablo, con 20 cuadras de' 
c~ña y trapiche de madera por bueyes. 

El de D. Ba1tazar Aguirre, en el Alto, actualinente con poco' 
plantío, pero con escelente maquinaria por agua y a vapor. 

El de D. Arcadio Talavera, en el Bajo, eon20 cuadras de 
caña y trapiche de fierro por mulas. 

Elde los 8r"s. Etchecopar, en la Banda, c01l40cuadrasde 
caña y trapiche de fierro por agua., 

El del Dr. D. Ezequiel Colombres, en la Banda" con SO 
cuadras de caña, trapiche de fierro y centrífuga lo mismo. 
. El de D. F idel García, en la Cruz Alta, con 20 cuadras de 

caña y trapiche de fierro por mulas. 
El de D. Domingo García, en la Banda, con 15 cuadras de 

caña y trapiche de fierro y centrífuga por mulas. 
El de la sociedad Mendez Hs. en Medinast con 30 cua-

dras de caña, trapiche y centrífuga por agua. ' 
El de la sociedad Feraud y Ledesma, en la Banda, con 15-

cuadras de caña, trapiche de fierro y centrífuga por agua. 
El de D. Gregorio Araoz, en Ranchillos, con25 cuadras de 

caña, tra piche de fierro por mulas. 
El de D. Juan Posse, en la Banda, con 15 cuadras de caña, 

trapiche de fierro por mulas.' 
El de D. Pedro Ignacio Ri(,\s, en Rallchillos, con 12 cuadras 
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de caña, trapiche de madera. . 

Elde D •. Fi~el Mendibil, en la Banda, con 10 cuadras de 
caña, trapiche de madera. 

El de D.' Juan Zelada, en el ~Bajo; c()n 12 cuadras de caña;' 
trapiche de madera. 

El del Dr. ·García; en el Alto, con 10 cUadras de caña tra~ 
piche de madera. 

El deDo Manuel Anavia·, ·en el Alto, con 7' cuadras de caña;' 
trapiche de madera. . . 

El de D. Diego Pereira, en ·los Aguirres, con 10' cuadl'as 
de caña, trapiche de madera. ~ 

Élue'D. Javier Usandivaras, en los Aguirres, con 20 cua~­
_ dras de caña, trapiche de fierro~' -;:::::-

El de D. Zenon Corro, en el "Bajo, con 10 cuadras decaña¡ . 
ttapiche de madera. ' 

El de D. Vicente Perez, en el Bajo; con'15 cüadrasde ca- -
ñ.a trapiche de mader!l. 

El de D.Eustúquio Pos se, en el Bajo; con poca caña, tra~ 
piéhe' de fierro por agua. 

El de D. Francisco Lopez, en el Bajo, con 4 cuadras de 
caña, trapiche de madera~' 

El de D. Cilenio Cainzo, en el Bajo, con 5 cUadras de caña 
trapiche de madera. 

El de D. Clementil'o . Colombres, en el Colmenar, con 8 
cuadras de cana, trapiche de madera. 

El de D. Belisario Lopez, en Santa Ana., con 6 cuadras de 
caña, trapiche de madera •. 

El de D. Salvador Olivera y ca, en la Banda, con 10 cua~~ 
drasde caña, t; apiche de madera. ' 

El de la Sociédad Mendez Hermanos, en la Banda, COl). 25 
cuadras de caña, trapiche de fierro y centrífuga:por agua y fon· 
do de rever vera. . 

El de D. Cilenio Lopez, en el Colmenar, con 12 cuadras de 
caña, trapiche de fierro por mulas. 

El de, D, Justiniallo Frias, en'Cebil Redondo, con 25 CU&­

dras de caña, trapiche de fierro por mulas. 
El de n, L~ODCi9 Herrera, en la Quebrada, con 6 cuadras 
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de caña, trapiche de madera. 
El de D. Pedro Márquez, en el mismo lugar, con 8 euadrag 

de caña, trapiche de madera. 
El de D. :Manuel Avila, en ~a Banda, con 12 cuadras de ca­

ña, trapiche de madera. 
El de- D. José Dias, en la Banda, con 10 cuadras de 

~aña, trapiche de madera. 
Ademas del az"écar, aguardiente, chancacas, tabletas y a~ 

feñiques en que se invierte la caña, tiene un fuerte consumo en 
rama, vendiéndose en los mercados con mucha estimacioll las 
cañas de Ja india y blanca, que son lal!l mas finas. 

El cultivo de la caña ocupa muehos brazos en constante 
trabajo todo el año, para el del!lporque, riego, aporque! desyer­
be, cosecha, pJantacíon, purificacion y destilacion. 

El blanqueo del azúcar lo hacen, los que carecen de cen­
trífuga, por medio de la superposicion del bano, cubriendo la 
boca de la horma que contiene el pau de aquella. Esta opera­
cion es muy lenta. Para la purificacion de los caldos se hace 
nao de la potasa y de la cal. -

La destilacion del aguardiente está ya bastante adelantadp 
pues en estos últimos años se han colocado en losprincipalef 
Injenios alambiques de gran capacidad y de primera clase. 

Sin embargo, como no sou continuos, la operacion tiene aúI' 
que ser doble. 

La produccion de la caña en azúcar y aguardiente es!. 
calculada en 120 :arrobas de azúcar y 20 barriles de aguar­
diente por cuadra cuadrada. 

Actualmente los azúcares y aguardientes tucumanos se 
esportan para Santiago, CatalJlarca, Rioja, Córdoba, Vallee 
y frontera de Salta, y algunas veces á las Provincias de Cu­
yo. 

Esta industria, por la nobleza de sus produccjones y lar 
buenas condiciones de irrigacion de la Provincia, edá lla­
mada á un colosal desa.rrollo, y es de esperarse que al paso que 
vá, Tueuman posea dentro de muy poco tiempo injenios de 
azúcar montados _ segun los ultimos sistemas adoptados en 
Europa. 
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Todo8 108 años se aumentan 108 planti08 de cafia y le 
r~ndan nne\'os inje~o8 de esta indu=stl'ia q~e 'ofreoo, oé.uPI\~ioll 
ventajosa á un número considt"rable de bJ"az08, y ha' hecho 
la fodana de muchas familia.\\ (c.) . . '; , .'.' '. 

Curtid uria. 

Hasta hoy la inelustrja ele mas vanosa esportarion que 
tiene Tuéum&ll, eS la ciutiduría, abrazada en gran pái"te por 
estrangcros. 

Habrá en toda la Provincia, poco mas 6 menos, cincuen-, 
ta establecimientos de e3tc género. 

En eUos 8e curten, no so~a'1le:lte lafJ pieles de la Pro­
vincia~ sino iDucha cantidad de las de Santiago,' eatamarca y, 
frontera de Salta. . , 

El número de suelas que se esporta annalm~nte para el 
Litoral y las otras Pro\'incias se calcula ell 60,000; queclan­
do para las talabárterías y zapaterías de 'fucuman una fuede' 
cantidad de las mismas, y ademas, de be:!erros y cordobanesi 

Para esta fabricacion se emple:!. la cal y c¿,cara de cebil, 
y se ocupan muchos brazos, para el acarreo de estas materias; 
que Be coudu~cn en carre~as desde lo.s bO~lues y d~. los cerros, 
pára moler aquella cáscara y dcmas ocupaciones del' procedi-. 
miento. . I 

No se usan otras máquinas en ella sino las atahonas para 
despedazar el cebil. ' '... , 

EB~a industria ha hecho la felicidad do mncho'i estranje­
ros, franceses, y ofl'Ccerá siempre pingUes rendiinientos á todQ: 
los' que á élla se dediquen. . 

Tabaco. 

Esta inaustria, como la anterior, ofrece valiosa esportacioD 
;1 las otras Provinc~as y á. Cl1i!e. . 

.. (el Sog.un el pad:-on levantailo en pI presente a1l0 de f 8;2 pAra 
el p1g0 de pltenl.eil, el nQm,!rn de cuadrad cuadradas d" cafia;.a&l1car 
~D ~~ !a ~~~!iD.cia, ascieDue' 1000.. . . " 
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El tabaco que se cosecha. ell Tuc'lman es de muy buena 
clase; pero ticne que mc:o:'ar mu;, ho, cua.ndo se aplir¡ue a eu 
preparacioll los procedimientos uSallos en la Habana y otraa 
pattes. 

Hasta hoy esta imlustriaestá en manos de los llombres del 
pueblo, que no }lacen sino seguir en élla' la rutina que les de­
jaran sus antecesores. 

La produccion de tabaco se calcula en 200,000 arrobas 
anuales. 

De estas, 14,000 se es portan para Chile, y el resto lo con­
sumen Tucuman, Santiago, la Rioja, Provincias de Cuyo y del 
Litor al. 

Tambien esta industria emplea 1nucbos brazos en el cul­
tivo de la planta, que es proli';o, y para. preparar y acondicionar 
el tabaco. 

Se vende en Tucuman la aJ'roba desde doce reales hasta 
veinte, y se produce en toda la Provincia, especialmente en los. 
Departamentos del Sud. 

Arroz. 

Aún carece la Provincia de Establecimientos formales pa­
ra esta industria" que recibirá un impulso extraor:1inario, tan 
luego como los medios de trasporte a Co"'doba y al Litoral faci-
liten por su ba'ratura la esportacion. ' 

Es sorprendente la produccion de esta preciosa planta, que 
se calcula, té mino medio, quince fanegas por cada almud de 
sementera; sin embargo de que Sl cultivo 110 es esme¡ado, ni 
prolija. su cosecha, en qne se pierde mllchí~imo grano. 

El cultivo consiste en sembrar!o en canteros y tel1o:'lo siem­
p"e emparado en agua, para matar la maleza, hasla q'le unién­
dose sus hojas impiden el nacimiento ó crece de aquella. Des­
pues no hay mas que dejarlo c¡ e.:er, espigar y madurar para 
segarlo y trillarlo inmediatamente. 

Las máquinas que se usan para pelar el grano, son muy 
atraza,clas y le cauSJ. muchó mal. Consiste primero en un moli­
no de solera de piedra y una tabla volante de ceibo que rueda 
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sobre ella, movi(la. por a.gua, con la que se desprende la cásca­
ra gruesa, co7TtpleU:1(lo~e la operacion en mortCl'03 de ma'lera 
que, si bien separan el grano de una lijera corteza que aún le 
queda y que no pueele eSLraerse en el molino, despedazan á 
aquél. (*) . 

Sin embargo, el arroz tucnmano es de mny buena calidat1, 
y cnando esta illdllstlia cuente con 103 medios ele benefido cor­
respondientes, podrá. competir con ~l me]or elel mundo. 

La cantidad que se cosecha anualmente se calcula en 60-
000 arrobas, siendo el precio de. cada una de ellas, término 
medio,. un peso. . 

Se esporta para las Provincias vecinas y algnnas veces 
hasta el Litoral, que será su mercado seguro cuando los fletes, 
tan altos hoy, le facilii:en su salida Jlasta aIli. 

Se produce en toda la parte ba,;a ele la Provincia, pero Fa­
maillá, Monteros, Chicligasta, y Graneros, eon Jos Departa. 
mentos en que se dá mejor. 

Ganaaeria~ 

Esta es una ele las industrias mas productivas de la Pro­
. vincia. 

No obstante los trastornos roHticos por que ha pasado Tu­
cnman y que tan hondamente ban afectado a esta industria, 
élla ha marcharlo siempre adelante; pues, segun la espresion 
de los hacendauos, ella dá para todo. 

La el ia de ganado vaelHlO es la mM numerosa, y está. tan 
"repartilla entre todos los habitantes de la campaña, que serán 

muy pocos los que tengan cinco mil cabezns. 
De e¡;ta se CSpO¡tlln anualmente pat'a las Provindas de 

Cuyo rChíle fllcrt~s canlidalles de nodllos, que se venden en. 
su l'esrectiya estanda lUlsta yeilite pesos 11no. 

H }Iacendmló ticue siempre asegurada la venta de su ga­
nado en pié, pa.ra el consumo del país y para la csportacion, 

_..:-.-_-"--
1*) Hay en tola la Provincia, once de estas máquinas movidas todas 

por agua, . 
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teniendo ademaa en su mano un meilio fácil de 811meuta-r su vá.: .. 
lor; )1UeS cOllvil tien(lo en bucyes sus IlOVWOS., los Yende con 
mas estimacioD y con gran demanda, a causa del illIDCllSO con­
sumo que hay de estos, para las troras ele carretas, los 1:"sta­
bledmientos de curtiduría, injenios de aLúcar, y cultivo de las 
tierra.s. 

Las criaa ae caballo y mulas no son tan abundantes, sin 
émbargo del buen precio á que, tanto los unos como los otros. 
se venden en los mercados de Bolivia. 

El ganado lanar tampoco es abundante, á cansa de ser per­
seguido por algunas plagas que impiden su pro})agacion, espe­
cialmente, un animalito de la familia de las sanguijuelas, cono­
cido COIl el 110m bre de uncaca; que' lo tragan las ove.: as junto 
con el pasto de que se alimentan, y que tiene la particularidad 
de no morir con el calor animal .. 

Este animalito que, sin duda, se aHmenta con hs entraiír.s 
de la oveja que 10 lleva, le· produce con SUB picad U ras fuertes 

. hemol'rajias que le <lan la: muerte. 
Sin embargo, en 'varios puntos, como el vane de 'I'afi, 

Chorrillo3 y Departamento de Leales, llay alg-unas crias que· 
proveen de lana á la industria petonera, habiélld o se llevadO' 
alguna vez hasta el Litoral donde se ha ve~dido á la par de las 
lanas de Salavina. 

La fabricaeion de quesos, que entra tambien en la gana­
deria, es un ramo muy importante de e3ta industria. 

Es considerable el número de quesos qlle ann~lmente se 
consume enla Provincia y se lleva al LItoral, y por su calidad. 
especialmente losde Tafi y C}¡ol'rilloCJ, gozan de gran fama en 
el Rio de la Plata y Repúblicas vecinas; 

La e3portacionde este artículo se calcula e1112,000 arrobas 
anuales, y se vende en Bueno3 Aires, término medio,.. a cinco 
patacones la arroba, cos'bmelo en 'l'ucuman tres pesos bolivia-
1108. 

Maderas. 

Difilcilmellte habrá nn pais que pueda competir con-'l'IlCU­
man en la variedad, rica calidad, abundanci~ y tamaño de HUI'I 
maderas. 
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En otro lugar hemos mencionado los árbolcs silvestres que 
proporcionan madera, sin comprcnder á todos en el número que 
alli aparece,por la dificl\lt~d de conocerlos con sus propios nom· 
bres indíjenas. Sin embargo, entre ellos está la mayor parte y 
los principales. 

Para que se pueda formar una idea del tamaño de algunos 
árboles de la Pro,'incia, referi re mos 10 que en Tucuman es de 
llotorieclacl pública, respccto de varios ejemplos de árboles co· 
losa]es. 

Del tr onco de un Pacará cortado en Y erba-Buena, se sacó 
una tabla de una sola pieza para mesa de billar de tamaño 01'· 

dinario, y creemos que dicha mesa existe alÍn, habiéndose cons· 
truidode uno de sus gajos un bateon de capacidad de sesenta 
barrilles. 

Uno de los ríos del Sud, el Rio Seco, arrash'ó en una de 
sus avenidas un cedro arrancado á la Siena, cuyo tronco media 
25 varas de largo, siendo la punta de diámetro de una vara, 
lo que indica que el árbol tuvo muchas varas mas de alto. Dos 
hombres a caballo colocados a lUlO y otro lado del tronco de ese 
á,rbol no podían verse. (d) 

Ejemplos semejantes se ellcueRtrall á cada IJaso en. las 
poblaciones de la campaña, donde estan tan familiarizados 
con el tamaño estraordinario de los árboles que nada les sor· 
prende. . 

La esportacion de maderas es escasa por los altos fletes; 
sin embargo, se lleva á las Provincias del Oeste y Cuyo y para 
Córdoba y el Litoral bastante tabla de cedro y pacará, bateas 
de este último, y ejes de lanza y rayos de lap~cho para ruedas 

(d) En la Esposicion de Córdoba se han presentado dos tablo!lr.s de 
ese cedro, que han Jlamad'o la atendon de los visitantes por su tamaño, 
y dado alguna idea de la colo~al vej etacion de este pais. Ellos, como 
es natural, no dan ia medIda del diámetro del tronco á que pertenecen, 
pue" aparle de lo que este habia perdido ya con el tiempo en que estu~ 
vo abandonado en el cauce del rio para reducirlo á tablones y hacer po­
sible su trasporte en carros, ha sido necesario disminuirlo considerable­
mente. Sin embargo; ellos han ido á dar testimonio de la inmensa riquc~ 
;la que encierran los Losques de esta tierra tan pródigamente fayoreci­
tia por la naturaleza. 
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de carros. 
Los pocos aserraderos que existen, apenas llenan las ne~ 

cesidades de la Provincia,y satisfacen la escasa esportarion. (e) ,\" 
Cuando el ferro-earril llegue á Tncuman, las maderas se­

rán una de las fuentes principales de riqueza de este deliciow 
rais. 

Comercio. 

Tucuman mantiene un come~·cio actiyo con las Pl'Qvincias 
que la ro !lean, a las que proyee de ST1S fmtos-azúcar, aguar­
diente, arroz &a.&a. ,con C hile y Bolivia por sus tabacos y ga­
nados, y con el Litoral por Sll~ suelas, ~abaco y pellones &a. 

Su introduccion 6 consumo anual de efectos de ultramar, 
tanto de artículos de tienda como (te almacen y merceria, se 
calcula en dos millones de pe "os, los mismos que paga en el 
Litoral, dos terceras partes C(ln sus frutos, y el resto en dinero, 
del que recoje en su comercio con Chile, Bolivia y las Pl'ovin­
cias Yef~illasen cambio de sus productos. 

SIlS ganancias anuales no bajarán de ochocientos mil pesos 
á un millon que, en moneda circulante, en maquinas, edificios 
y progi'eso de sus industrias pasa á formar su capital acumu­
lado. 

El mÍmero de carros y carretas que tiene en movimiento 
este comercio, es muy considerable, lo que proporciona una in­
dustria masa los habitantes de la Provincia que ofrece conSide­
rables rendimientos. 

N o se pasará mucho tiempo sin que desaparezcan com­
pletamente las pesadas carretas tiradas por bueyes, y sean 
reemplazadas ensu totalidad por carros tirados por mulas; pues, 
en solo el año 1870 se han puesto en movimiento, mas de vein ... 
te tropas de éstos; ·conociendo las ventajas. que ofrecen sobre 
aquellas. 

La facilidad y baratura de los trasportes que obtendrá. 

(el Los a;;err::td(lros que tiene la Provincia, son· doce, nueve moví:-: 
RO.S por aglla y tres por mulas: todos ellos de po.ca fuerza.: 
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1<\ Provincia cOn el Ferro-carril Central, llevará tambien al 
comercio conJa9 otras Provincias innumerables productos, 'que 
hoy no tienen mayor importancia y cuya esplotacion se llmita á 
las necesidac1es de su propio consumo (*) Entonces el comer­
cio tomará un vuelo estraordinario, y tanta riqueza mantenida. 
al presente en potencia, vendrá á engrosar la masa de la real y 
efectiva y asegurar de una manera mas s61ída el bienestar' y. 
felicidad de su.s habitantes. 

(*) Ello de Julio dt:! presente año 1872 se ha instalado en la· capital: 
de la ·Prov·incia una sucursal del Banco de San Juan. Este es el primer 
establecimiento bancario que se funda en la Proviccia. Su apariClon ha 
sido saludada con entusiasmo por todos los hombres que comprenden él 
portentoso rol que desempeñan estas casas en el progreso de los pueblos .. 
.. El comercio y las industrias cuentan ya_con este agente mas, para fa~ 

01htar su desarrollo, . 

"lI!!!Ie~ 
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PROnuCTOIiI tNEIiiPLOT .&008.' 

El añil, que se produce espontáneamente en los campos. 
La cochinilla, lo mismo. 
La viña-para cuyo cu1ti~o en grand.es plantaciones, se 

prestan varios puntos'de la P.rovincia. 
El gusano de seda, que,segun ensayos hechos, da escelen~ 

tes resultados, creándose sin cultivo y con rapidez ac1mirable,la 
morera de cuyas hojas se alimenta aquél. 

El cáñamo que, como el añil, se presenta indíjena en el 
campo. 

La mineria que, segun los anteceqentes que se tienen, 
ofrecerla grandes ganancias á los que á élla se dedicasen. 

La mandioca, que se produce de escelellte calidad. 
El cacao y café, que se produce muy bien_en algunos pun­

tos, como en la Quebrada de Lules. 
El algodon, que es de rica clase, prestándose á su cultivo 

. ~asi toda la Provincia. 

¡¡¡¡ lit'" 
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DE:'WEFICIOS DE L.~ TIERR~ CO:'W REL;~CIO:'W 
AL CA:PITA.L E~ LA. PROVI:'WCIA DE TU .. 
CU~IAN. 

--~=!!!>,¿¡,<!!!!=~--

Con el fin de proporcionar mayor mÍmero de datos al inmi­
grante que desée habitar esta Provincia y ejercitar en ella la 
industria agrícola, reproducimos á continuacion un artículo 
que, bajo el título con que encabezamos estas líneas, encontra­
mos en el periOdico "La Juventud,", en el que su autor, que es 
an jóveIl: intelijente y muy conocedor del pais (f), descubre y 
ofrece á la consic1eracion del hombre laborioso, las ventajas que 
ofrece esta tierra privílejiada en el ramo de la agricultura. 

Hé aqui ese artículo:- . 
"Siempre hemos visto que nuestros estadistas, al hablar de 

la Replíblica Argentina, de su riqueza y productos, han coloca­
~o á Tucuman como la Provincia mas bella y productora, ter­
minando por llamarle con galantería -JCt1'din de la America 
del Sud; y uo recordamos, sin embargo, que ninguno se haya 
ocupado en demostrar la razon de su riqueza, y la relacion que 
existe entre el capital invertido y los beneficios que produce 
la tierra, en los diversos ramos de agricultura. 

"Hariamos un estudio prolijo,para demostrar los beneficios 
que dá esta tierra privilejiada, siempre que su riqueza no estu­
viera al alcance del mas frio espectador; pero creemos llenar 
un deber de actualidad ocupándonos, aunque muy ele paso, en 
demostrar los beneficios que élla produce con relacion al capi­
tal que se invierte, mucho mas, cuando estos datos pueden ser 
recojidos con gl'ande interes, por el estraujero que busca un pe- . 
dazo de tierra, que compense con ventaja los afanes que consa-
gre á su éultivo. . 

"Las verdades ~in réplica son las que se demuestran por 
los guarismos: á éllas apelamos· para nuestra demostracioll. 

"La. industria de caña-azúcar es hoy la mas importante, la 
que requiere mayor capital y la que ocupa mayor número (le 

------- " 

{Q D ~_ César Mur; 
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operarios. Ella esta ya entre nosotros en camino de perfeccionar 
sus productos y producir al empresario un tercio mas de lo que 
]lOy produce; pero veamos lo que es un establecimiento de es· 
ta industria. 

c:U n establecil11ient~ de caña que rcprescnta un capital in. 
,"ertido de 50 mil Ilesos en terreno, edificios, máquinas y toda 
clase do útiles para el beneficio, produce 25 mil pesos al año~ 
dá, pues, un 50 por pg. de beneficio sobre el capital invertido. 
Esto es indudable: basta acercarse á cualquiera de los estable~ 
dmientos de este ramo, para persuadirse de eota verdad. 

¡:El tabaco-producto hasta hoy entregado á manos del la-
1>rador pobre de la cam.paña, cuesta á cada. industrial, en estado. 
de acondicionarlo, de 4 a 6 reales bolivianos la arroba, y se 
'\"ende desde 12 reales hasta 20; término medio 16 reales. 

"Este ramo de industria se elabora en cuatro meses del 
año, quedando los ocho restantes para que la tierra pueda ser 

'utilizada en otros ramos que se producen segun ]a estaciono 
"No pasaremos en silencio un hecho que sorprendi<> a los 

producto1'ed de este al'tíc'ulo el año 67. Tomó tal incremento, que 
se yendio por el precio fabuloso de 4 pesos bolivianos la arroba, 
habiendo dejado fortunas estalJlecidas en algunos productores 
y negociantes de segunda mano. 

"El maiz-este ramo tambien está confiado al pobre labra": 
dor de la campaña, y se produce de una manera sorprendente. 
Un almud sembrado en grano y recojido, no cuesta mas de 10 
pesos bolivianos, inclusive el arriendo de la tierra, y produce, 
término medio, diez fanegas en espiga, que vendido á 4 pesos 
fanega, dá 40 $; <> 10 que es lomismo, cuatro veces el valor in­
'fertido. 

El arroz y el trigo se hallan en la misma relacion que el 
maiz en cuanto á la proporcion del producto, pero no en cuanto 
al beneficio, porque estos granos son pagados por mayor precioJ 

dejando por consiguiente mayor utilidad. 
"La alfalfa-este ramo valioso tambien de nuestra agri­

cultura no· esta jeneralizado, y se pnede decir que recien se 
principia á esplotar. En el Sud de la Provincia yen las inme~ 
uiaciones de la ciudad, no tiene mas vida que dos años por lQ 
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húmede del terren9j pero en cambio dá cuatro cortes al año,· 
ofreciendo un beneficio diez veces mayor que el capital inverti­
do- No sucede lo mismo al Norte y en algunos puntos de la 
Sierra, pues alli la alfalfa dura hasta 20 años. 

En est(} órdcn tenemos otros productos de menor importan· 
cia, como h batata, maní, mandioca, poroto, papas etc. 

"Elnarallj o-Este árbol desde el tercer año de su trasplante, 
principia a producir gradualmente hasta llegar á su apojeo. Se 
calcula el fruto de cada arbol en tres mil naranjas, que se ven~ 
den, cuando men03, por treinta reales el· milIar, ó lo que es 10 
mismo, por ·once pesos 6 reales por árbol. 

"El valor de un maranjo trasplantado, no escede de 12 rea­
les; y si es verdad que trascurren tre3 años para producir, no 
es menos cinto que su existencia es secular y que produce con 
usura elll'ekcion al tiempo de espera. 

"Haremos notar que el terreno que ocupa esta planta es 
siempre útil para el cultivo de cualquier otro producto, por 
que ocupa únicamente el pequeño espacio de su tronco, Ce mo­
do que Ja tierra es utilizable sino perjuicio del árbol. 

"La tuna: planta que se ocupa únicamente en reforzar las 
cercas de los terrenos de labranza, que no requiere cultivo al­
guno y que 110 cuesta nada absolutamente, y sin embargo, su 
fruto es esquisito y lo consume el pueblo pagandolo bien. Se 
bace de él mieles, conservas, y se puede hacer muy buen aguar 
diente. . 

• "Nuestros montes vírjenes aún, se esplotan en pequeña es­
cala, compramlo al propietario (cuando él no lo hace) el dere­
'Cho de hacerlo, por un precio ínfimo. Esto se comprueba con el 
valor que ~oy tiene una tabla. Una tabla de 4 varas de largo 
por media de ancho y una pulgada de grueso, vale 6 l'eales Y. 
en este precio el industrial ha ganado el doble de su valor. 

"Tenemos ]a planta añil, que es indijena: élla sola bastaría 
para constituir la riqueza de esta Provincia por la importancia 
de su tinta, y aún no está esplotada. 'fodos los ensayos que se 
han hecho, han -probado que el añil que élla produce, e$ tan 
bueno como el mejor de Guatemala. 
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"El algodon-Ningun ensayo sério se puede decir que se 
ha hecho de esta planta, siendo sus productos tan valiosos, 10 
mismo que de otras muchas que dejamos sin mencionar y que 
no dudamos se produzcan ele una manera ventajosísima llara el 
labrador. 

"Por los datos que elejamos apuntados, queda demostrado 
que todos los ramos' de inclustria agrícola producen, cuamlo 
menos, dos tantos (lel capital que se iuvierte para su cultivo, y 
que' la feracidad de la tierra es la raZOll de nuestra riqueza. 

"Los que no tienen idea de lo que produce Tucuman, pue­
den creer cxajerados nuestros datos, por falta de grandes capi­
tales que debian naturalmente existir, en una Provincia que 
tanto pi"oduce; pero ¡Jara éllos la siguiente esplicacion: Que el 
valor de los fletes para el t:asporte es casi siempre dos tantos 
mayor que el valor de nuestros frut03, y que una vez puestos 
fuera del pais, al esportador le cuesta tres veces mas del valor 
que le costo; reduciéndose por esta razon el consum,o a mérito 
del alto precio que toma la especie: y entonces el productor 
tiene que reducir sus productos con relacion al consumo. 

"El dia que cl ferro-carril llegue a Tucuman, ese dia de­
cimos, no habrá un palmo de terreno que no esté cnlti vado, y 
la riqueza de esta Provincia se ostentará fabulosa por sus pro .. 
ductos.". 

Algunos da.tos IIlas. 

El arriendo de la tierra en las mejores localidades de la 
Provincia vale dos pesos al año por cada cuadra cuadrada de 
sembradio. 

El valor de la misma varia notablemente segun las locali .. 
dades. 

Hay algunos puntos, a cuatro leguas de la ciu.dad, donde 
se vende la cuadra cuadrada por 10 pesos, otros mas distantes 
en que vale cinco; mientras que en otros á igual ó mayor distan~ 
cia no se consigue sino por 150 y mas. 

Un peoll gana por lo jeneral 8 pesos al mes, y la manteIl" 
cion. 

Uu· capataz 15, id, 
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Un mayordomo) 30 id 
Ln caballo de servicio vale de 6 á ~ pesos. 
Una vaca lechera con cria, 10 pesos. 
Una mula, de 20 á 25 pesos. 
Una yunta <le bueyes, 40 id. 
'Un cordero, de 4 á G reales. 
Un chancho grande para engordarlo) de 4 a 6 pesos. 
Un pavo grande, un peso. 
Una gallina, tres reales. 
Un. pato pichon, dos reales. 
Una charata, semejante al faisán, dos reales. 
Una paloma silvestre grande, un real. 
U na pava silvestre~ dos reales. 
Un par pichones de paloma, de 1 á 2 reales. 
Una corzuela <> cabra silvestre, de 5 reales a un peso. 
Un pat-o silvestre chico, 1 real, grande 3 reales. 
U n almud de mani, 6 reales. 
Un id de batatas, dos reales. 
Un id de trigo, de 4' á G reales. 
Un id de tuna, un real. 
G n id de porotos <> frej oles, un peso. 
U n id de cebolla, de 1 peso á 12 reales. 
Una arroba de tabaco, de 12 a 20 reales. 
Una id de almidon, de 12 á 14, id. 
U na id de carne, de 5 á 8 reales. 
Una id de harina fior, de 12 reales a dos pesos. 
Una id de queso de la mejor clase, tres pesos. 
Una id ." de inferior clase, un peso á 12 reales~· 
Una. id de grasa de chancho, de 20 reales a 3 pesos. 
U na id de vaca, lo mismo. . 
Una id de' arroz, de 6 á diez reales. 
Una id de sebo, dos' pesos á 20 reales. 
Una libra mantequilla, tres reales. 
Una id jaboll, de UD real á real y medio. 
Una arrata de sal de agua, nueve reales. 
Una id de piedra, tres pesos. 
Una suela de vaca, 5 pesos. 
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U na ill <le novillo (, buey, 7 pesos. 
Un becerro, cinco pesos. 

Un ciento de zapallos ancos, de 3 á 5 reales. 
Micles sil ,"estres, dos reales la botella. 
Un ))cscado de regular tamaiíuj en el verano un real. 
y en el invierno un medio real. 
Un ciento de nuanjas, de tres á 4 reales. 
De limones y limas dulces, 5 reale 3. 

De id id agrios, cuatro reales. 
Un ciento de cigarros puros, de 6 a 8 reales. 
Una carrada de leña, 2 á 3 pesos. 
Una sandia grande vale medio real. " 
Un mehm id, uno á dos reales. 
Cuatr.o huevos de gallina valen medio real. 
Una arroba de lana, de 20 reales á 3 pesos. 
}1iel de caiía-azncar, a medio la cuarta. 
Estos precios son tomados de los mercaclos de la ciudad: 

en la campaiia son muy inferiores la mayor parte. Todos éllos 
están arre6'lados á hl moneda boliviana, que circula en el pais. 

G5?Q= 
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CULTIVO DE L¿~ CA.,ÑA.-A.ZÚCA.R., 
~ 

La cafia se planta en surcos paralelos, distantes uno ,de 
otro desde una vara hasta nueve cuartas castellanas. 

Regularmente estos surcos corren de s~Hl ~í. norte, procu­
ranuo de este modo los cañeros evitar que los vientos reina nte8, 
que son del sud, tiendan las plantas, pues asi ofrece Il menos 
parte vulnerable á la impetuosa accion de ese elemento, consi­
guiendo, al mismo tiempo, que la planta reciba mayor sol, y 
se desarrolle y mU{lure mejor. 

Hasta hace poco los surcos se abrían con azada y de mm 
tercia de prófundidad para los plantios; hoy se hacen con ara­
do: y la plantacion casi ~í la superficie, ahorrándose con este 
sistema gastos y tiempo, con mejor resultado en cuanto al ma­
collo de la planta. 

El culti'\"'o de la cafia se hace del modo siguiente: 
'l'erminada la cosecha en Agosto ó Setiembre, se dá fuego 

a toda la hoja que ha quedado en -los cercos y clespues un rie­
go g'eneral. 

Lueg'o que la tierra se ha -oreado, se desaporc~ la cepa 
para que reciba aire y sol, y pueda libremente retoñar. 

Cuando los brotes han principiado á desarrollarse, se dá 
un aporque delgado a pala, matando toda la yerba que hub'itl'e 
nacido. y regando despues. . 

Luego siguen los aporques basta tres, en cuya oper:lcion 
se hace á la vez el desyerbe. 

Una vez que la planta se ha levantado á una altura tal que 
se dUUll las hojas, cerrando las calles que forman los surcos, se 
guardan las palas y demas instl'Ull1elltos de labranza, y se cui­
da únicamente del riego' q'en los intermedios de las operacioues 
anteriores se aplica tambien. . 

Despues no hay mas que dejar crecer y madurar a la plan­
ta hasta la época de la' cosecha. 

Esta preciosa planta se reproduce bien hasta los catorce y 
aun diez y seis años, eu que principia á ·ralear y es necesario 
l·enovar la cepa, despues de haber cultivado el terreno, ó dejá~ 
~QIQ uno Ó do~ años ocioso. -
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CULTI"O DEL TUIGO y DEL l\'i"'IZ-FALT~-ti 

DE GRANEROS. 

El culti YO del trigo be hace con mltclta imperfeccioll. 
Muchos labradores, despues de haber limpiado los cercos 

en qne han cosech~úlo maiz, derraman, tiranclo a mano, la se­
milla en toda la superficie asi preparada. 

. Despues se ara el tel"l'ellO do~ veces, primero á lo largo, y 
luego al través; ó como dicen los labradores-se ara y se 
cruza. 

Con esta operacion la tierra removida absol'ye la semilla q' 
estuyo en la superficie. 

Acto continuo se grada ó ram ea todo lo sembrado, ope­
racion que se practica arrastrando un haz de gajos de árboles 
(1 e bastante peso, con 10 que cl terreno que(la parejo y borrados 
os surcos. 

Otros· mas prolijos prcparan el terreno arunclolo dos 
yeces y hasta tres, y recien abren el surco en que derraman la. 
semilla, ramiando despues para enterrar esta. 

En uno y otro caso, los que tienen agua, riegan una ó (los 
yeces la sementera, siellllo muy comun que 110 se riegue. 

Desplles 110 hay que cuidar sino de evitar el daño de los 
pajaros, cuando el grano principia a madurar, basta la cosecha. 

El maíz se cultiva del modo siguiente: 
Se prepara el terreno arándolo dos ó tres veces mas,)' despues 

se derrama la semilla en surcos paralelos, la que se cubre C011 

el subsiguiente rameo. 
Cuando la planta tiene un pié de alto, se la palmea, ope­

racion que se practica abriendo un surco con el arado en la ca­
lle que "forman las hileras de las plantas, con cuya operacion, 
al mismo tiempo qtre se arranca las yerbas que han principiado 
á crecer, se aporca la planta en cllltiyo. 

Despues, algunos completan ~í mano el desyerbe hasta de­
jar completamente limpia la sementera, otros se contentan con. 
el pal?r?eo. 

Cuando el maiz está ya maduro, se dobla la planta, pam 
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evitar el daño de los pájaros y que la espiga absorva humedad 
con las lluvias, manteniéndola asi hasta la cosecha. 

Ningun cosechero tiene graneros para el deposito y con. 
servacion de trigo, maíz 6 arroz. 

Al primero y al último lo guardan en bolsas apiladas en 
galpones. 

Al segundo lo depositan en espiga, con ó sin la chala, en 
un rancho cerrado que llaman pi1'gua. 

Fácil eS comprender que en tales condiciones no pueden es~ 
to. granos conservarse largo tiem po. 

El calor y falta de ventilacion los reviene. 
El gorgojo, que busca la quietad, anida y germina en 

esas masas inmoviles que le sirven (le alimento. 
Otro tanto sucede con el pilpinlo (alucila) , insecto cuya 

larva penetra en el grano, lo corrompe y destruye. 
Con una yentilacion activa, con un movimiento frecuente, 

y cuidando de evitar la bumedad atmosférica, los granos en 
Tucuman se conservarian largo tiempo sin fermentarse y sin ser 
devorados por los insectos quP, los persiguen. 

Pero nadie se ha preocupado aun de esto; y es por la, ne-
. gligencia de los agricultores, que anualmente se pierde!! gran- . 
des cantidades de grano, que lJodia utilizarse en el engorde de 
animales domésticos ó en otros usos de la vida. 

Llega el tiempo de la siembra, y resulta muchas veces 
que el agricultor, sin embargo de tener macha 'semilIa, toda o 
gran parte de ella está destruida por los insectos, o fermenta­
·da por falta de aire en renovacion. 

, Viene un año ~e malas cosechM, y como (le las anterio:­
res no puede haber existencia por falta de graneros, el precio 
de los gr"anos subede una manera .fabulosa. Hemos visto COID,":' 

prar para semilla á, veinticinco pesos la fanega de maiz, siendo 
BU precio comun en años ordinaIios dos pesos. 
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CULTIVO DEL l'W,~RA.NdO, LIMONERO, CIDRA: 

"'Y LIMA. 

Estas plantas están llamadas á llenar una vasta estensio-ll 
del ten ¡torio de la Provincia. 

Su eswisito fruto, que hoy no se esporta sino para la Pro­
vincia de Santiago, se llevará á Córdoba y Buenos Aires, una 
vez que el ferro-carril ofrezca un medio dl.pido y barato de tras­
porte. 

Las condiciones climatéricas del pai.s son las -mas á prop¡)­
sito para estas plantas, teniendo por consiguieute el agricultor 
muy poco que hacer para formar una hermosa quinta. 

Se cultivan del modo siguiente: 
Se hacen almácigos en la primavera, y una vez que la 

planta tiene una tercia de alto, se la trasplanta en filas parale­
las y á una distancia conveniente para facilitar su cstraccionr 

cuando estén en estado de colocarlas en la quinta que se forma. 
DespucR del primer trasplante, la planta se desarrolla con 

rapidez, el doble o triple de lo que cr.ece, dejándola en el alma­
~igo. 

Cuando se ha levantado á la altura de un hombre el naran­
jo, y un poco menos las otras plantas, se las arranca de las filas 
que ocupan, CCl1 un terrOl1 de la tierra que cubre. sus principa­
jes raices, y se las planta en hoyos preparados de antemanor 

de doce tJl doce varas. 
Luego se las riega, cuidando ele cerrar las grietas que se 

abran, al orearse la tierra conque se cubre el hoyo. 
Esta operacion se hace con mejor éxito en los inte¡'medios 

de los dos brotes anuales que tienen estas plantas, uno en la 
primavera, y el otro en el Otoño. 

El terreno que ocupa el plantio se cuida de tenerlo limpio 
de maciega, y de ararlo para remover _ la tierra y ponerla en 
contacto con el aire. . 

Regularmente se alfalfan los plantios de naranjo, ó se 
utilizan las calles que ellos fomian sin peljudicar las plantas, 
cultivando cebolla, repollo, lechuga, tomatelJ y tQda clase de 
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plantas de hOl·taliza. 
El naranjo asi cultivado, lomismo que las demas plantas de 

q' llosocupamos, principian á dar fruto á los siete años de pues­
to el almácigo, siendo de fruto entero á los catorce ó diezy seis. 

Tambien se obtienen estas plantas por el sistema de los 
mugrones, y clava.ndo á los bordes de las acequias los gajos 
zánganos de los á;·boles ya grandesj pero el espediellte mas 
usado es el de los almácigos, diremos inamovibles, porque son 
muy pocos los quinteros que hacen la operacion del primeIr 
trasplante. 

Las plantaciones de e3te género producen muy bien-,- re'­
gaudolas solo dos veces al año en la pri.mavera, y ann con un 
solo riego, pues en el resto del año tienellla suficiente ltnmedad 
con las lluvias que caen. 

Cada naranjo ele fruto entero produce, término medio, de 
cuatro á cinco mil naranjas dulces al año. Los ágrios, lomis­
mo que los limoneros, limas y cidras, estín siempre producien­
do, pues al mismo tiempo se les vé con frutos maduros, verdes, 
pequeños, y con 1101', sieDilo por lo tanto incalculable su pro­
ducciou anual. 

Hasta hace poco el cultivo de estas plantas en quintas ha 
sido apenas para llenar las necesidades de la Provincia y. de 
~antiagoj pero hoy se hacen plantaciones de alguna considera­
cion, contando con ]a llegada del Ferro-cal'1'il, que facilitará el 
trasporte de sus frutos a otros mercados mas vastos, duplicando 
al mismo tiempo el consumo de los actuales, por el rápido acre­
cen~m iento de pobladon que nos traerá ese ajellte podel'oso de 
la civílizacion moderna, 

El inmigrante europeo que se dedique á este ramo de la 
agricultura, á la vue~ta de muy pocos años, ttmdra asegurada 
su Bubsistené:a y el porvenir de su familia, con una hermosa 
quinta de naranjos, sin. que para su formacion haya hecho mas . 
trabajo que ell'equerido para hacer producir en otras especies á 
esa misma tierra q' ocupa su planta.cion, una vez realizada esta, 

Hoy mismo se pueden improvisar grandes quintas de .na~ 
ranjos, comprandp plantas de trasplante á. muy bajo preciot 

clel!de .~es basta ~cho reales, segun Sil tamaño. 
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EI§PLOT~~CION DE LA. MELVAS, 
___ G7Z 

Parte de las sclras q' proporcionan las esquisitas maderas 
de que en otra parte hacemos mencion, se encuentran dise­
minadas y formando grandes islas en his llanuras de la Pro­
vincia, dando asi un aspecto mas variado y pintoresco á la 
campaña. 

Pero estas selvas, si bien son muy importantes por la can~ 
tida:d de madera que producen, por la corteza, de que proveen 
á las fábricas de curtiduria, y la gran cantidad de combusti­
ble que de ellas se estrae, para el consumo de los centros de 
poblacion é ingenios de azúcar, que queman anualmente inme~­
sas cantidades de leña, son pelueños bosques al larIo de la gi­
gantesca selva, de la selva por escelencia, que se estiende de 
Sud á Norte todo el largo de la Provincia, cubriendo los flan­
cos de las montañas. 

Aquellas van desapareciendo poco á poco por la pobla­
clon que se estiende rápidamente, 'y mas que todo, por el de­
sordeJ.lado uso que de ellas se hace. 

Hasta hoy, ni la autoridad ni los pr'pietarios de bosques 
se han preocupado de la reglamentacion del corte de los arbo· 
les y de su reproduccion. Se esplotan los bosques con voraz ra­
pacidad, sin cuidarse del porvenir, sin pensar que de ese modo 
destruyen una fuente de riqueza que conel uso ordenado pue(le 
ser inagotable. 

Hemos atravesado algunos de esos bosques y tenido oca­
cion de lamentar el cruel tratamiento que se les dá. Hemos 
visto en ellos, para cada un ¡¡rbol vivo; veinte muertos, cuyos 
esqueletos bhmcos, puestos de pié, están allí dando testimonio 
de la imprevision de sus dueños. Esos árboles muertos eran 
casi todos cebiles que, desnudados de su corteza, uno de 108 

mejores curtientes conocidos, tuvieron que perecer. 
Si se reglamentara la esplotacion de esa pr~ciosa cáscara, 

Ílaciemlo que se estrajera de.l03 gajos del árbol, respetando 
siempre· 8U tronco, su reproduccion seria l'apida, pues muy lue­
go nuev~sretQñQIHeemplazariaulosgajos destruidos, y el boso; 
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que no desapareceria. 
Pero si el hacha del cascar'e'ro produce tan grande desw 

truccion, ¿qué diremos de la (lel leñador? 
Este, declarando una guerra sin tregna á las selvas, les 

lleva una verdadera devastacion. Bajo el tajo de su hacha cor­
tante é inexorable caen los árboles, de todas clases, de todos 
tamaños, de todas edades, pues todos ellos son un ~xelente COD1w 

bustible hoy,· aunque mañana hubieran de ser un tesoro, si se 
los dejara crecer. Se sacrifica al pequeño interés del momento 
lo que en pocos años mas seria una verdadera riqueza. 

El mi~mo desól'den se observa en' él corte de las maderas. 
El propietario del bosque vende el derecho de estraer roa· 

deras por un precio 5nsi,gnificante y sin restricciones de ningun 
jénero relativas al corte de los árboles; y el comprador, que lo 
qlle qUIere es llenar de la manera mas facil sus necesidades 
del momento, corta lo mismo el ~hbol joven que el viejo ó ma­
duro, y con frecuencia destruye árboles enteros para utilizar 
la madera de algunos de SUB gajos. Hace lo que el gaucho 
montonero que mata una vaca por comer únicamente la lengua.' 

Sin embargo, es talla fecu.ndidad de esta tierra p~'ivllegia­
da y tan poderosa la fuerza de la vejetacion, que, no obstante 
esta verdadera devastaeion, los bosques tien<len á reproducirse 
espontáneamente, y solo sucumben cuando no se les Mt un' m04 

mento siquiera de respiro en la persecucion que se les hace, 
. Seria con veniente que la. autoridad y los particulares se :fi-

jaran en las funestas consecuencias que este sistema de destruc~ 
cipnvá á acarrear á la Provincia, y reglamentaran el corte de 
108 árboles; preocupandose de una manera séria de la reiu'o­
uuccion de 108 bosque~, que hoy alimentan muchas industrias y 
que mallana sel'án una gran fuente de riqueza positiva para el 
país. 

--__ 6,..¡¡iiF...,--
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CULTIVO DEL TAn~CO. 

Esta importante planta cuya hoja ha venido áser de un USi) 

universal, se cultiva en la Provincia (lel modo siguiente: 
Se hacen los alm{wigos al bonle de ]~s acequias, prepa­

rando con prolijidad la tierra, de manera (fUC se halle comple­
tamente pulveriza(la y blanda, y cubriendo apenas con ella la 
peqlleiía semilla. 

Despues q1le se pone el sol y la tierra se ha refrescado, se 
rocéa a mano 6 con regadera toao el almácigo, (le manera que 
.la semilla se mantenga siempre en la humec1aa. 

Luego que brota se hace todas las t~rdes la misma opera­
cion, 6 se le d~í un riego de pié, dejando empapado todo el al­
lmí.cigo. 

Cuanclo la planta se ha levantado una cuarta de altura, e·:; 
.·llegado ya el tiempo del trasplante. 

Este se hace en terreno cultivado de antemano y en surcos 
Rbiertos á cinco 6 seis cuartas de distancia, enterrando la raiz 
de la planLa en uno de los l{tbios del SUi'CO, á distancia de tres 
cuartas nna de otra. 

Para esta operacion se esperan los dias de lluvia, y se 
lJractic:a en medio de ella, pues si se haca con agua corriente, 
el taba'2o resulta apagoso. 

Luego que la planta ha arraigado y principia á animarse 
en sn llHe\'O asiento, se le dá- el primer aporque. 

Cuando ya tiene tres cuartas de alto se le dá otro aporque, 
y por fin el lí.ltimo cuando tiene vara y cuarta. 

Se cuida de que el terreno se halle completamente limpio 
de otras yerbas. 

No se riega nunca ell)lalJtío con ag'l18r corriente, por la ra­
zon ya dicha; pero como las llU\Tias son tan frecuentes en el 
verano, que es cuando se cultiva el tabaco, el plantío es seguro. 

Se tiene mucllO cuidado ue que el terreno tenga la bastan­
te corriente para que el agua de las lluvias no se estanque en 
ninguna parte, pues donde tal .cosa sucede, muere la planta. 
apenas el· sol ha calentado esa agua, 
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T'ambien se cuida de que la planta no eche gajos laterales,i 
cortándolos inmediatamente, operacion que los 'vegueros llaman 
desnietar. 

Esta planta es perseguida de un gusano y otros insectos 
que el cultivador persigue sin cesar, recorriendo todos los sur­
cos, planta por planta, operacion que hace con mucha proliji­
dad, pues si se descuida, la voracidad de esos insectos es tal 
que en muy poco tiempo destruye muchas plantas, reduciend~ 
á jirones sus hojas. . 

Cuando la planta quiere ya largar la Hor, el cultivador le 
corta el cog'ollo; y entonces la sávia se . desparrama tmicamente 
enlas hojás, que absorven toda su sustancia y se ponen mucho 
mas gruesas. 

Despues se cuida siempre de cortar todos los brotes del 
cogollo, lo mismo que desniet'a1' y perseguir los animalitos de 
que hemos antes hablado, hasta que la hoja lla llegado á su 
madurez, estad9 que conocen los veguBros por un tinte dorado 
que se nota sobre el verde oscuro de ella. 

Otros reconocen la madurez doblando y apretando con los 
dedos la hoja; si esta se quiebr~ en la operacion, está madura. 

Madurada la planta, lo que sucede á los tres meses de 
puesta, se hace la cosecha" cuyos procedimientos son muy atra­

.sados aun á ~ can~a de que esta industria esta entregada á los 
paisanos rutineros, no habinedo ningun establecimiento sério, 
con las oficinas é instrnmento.3 :necesarios para la preparacion 
(lel tabaco. - .. 

Cosechada la planta y cortado su tronco, 'brota de nuevo 
este,. y el cultivador deja crecer un solo retoño que cuida y co­
secha del mismo modo 9,ue lo bizo con la planta principal, sien­
do el tabaco que cosecha de esta ultima de inferior clase y de 
menos rinde. 
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Hasta hoy no hay en la Provincia ninguna disposicion del 
Gobierflo que reglamente la caza y la pesca. 

Las selvas, los campos, los rios y lagunas están en todo 
tiempo á merced del cazador que esparce la muerte sin mas 
restriccion que la de su volun~ad. 

y sin embargo de este espantoso desól'den, la caza es 
abundante aun. No sucede lo mismo con la pc.~ca que l1a dis­
minuido considerablemente á causa de ese desórden y del uso 
de la fis.ia, que destruye la cria y agota los pezcadel'(}s. 

Debe tambicri haber contribuido á esto el sorprendente de­
sarrollo de la agricultura, en virtud del que, en cierta cstacion 
del año, los rios y arroyos quedan completamente secos ó con 
poquísima agua, pues todo su caudal es levantado por las ace­
quias para destinarlo á la agricultura. 

De manera que el pescado ha tenido que huir á otros pun­
tos y dejar los mas próximos á las poblaciones que antes fre­
cuentaba. 

La caza de perdiz, patos, pavas, charatas. y COl 'zuelas es 
abundante, lo mismo la de palomas y loros, que hay de unas y 
otros de muchas clases. 

La que va escaseando mucho es la de dantas) de cuya piel 
se trabajan las fuertesy elegantes riendas que se conocen con 
ese nombr~ y que son las mejores de las que se usan en el pais. 

Es tiempo ya de que el Gobierno se ocupe de la regla­
mentacion, tanto de la caza como de la pesca; pues de otro mo­
do eh algunos años mas de tlesórden, una y otra se harán muy 
escasas, y habrán desaparecido muchas especies de los anima·· 
les que hoy pueblan los bosques y campos de)a Provincia. .. 
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:HA.lW(jFACTtJRA.S9 A.RTES y OFICIOS." 

Las principales manufacturas de la Provincia consisten 
en tejidos de lana-frazadas, alfombras, ponchos, colchas, pe q 

llones y tela. para pantalones- bordado!, añasjados y croché. 
Los pañuelos que se bordan en Monteros se llevan como 

una cosa particular á Buenos Aires, donde tienen una gran eati"," 
macion. 

Los descotes para camisa de señoras y las toallas trabaja .. 
das en la Provincia, S011 obras de gusto y de gran mérito. Los 
pellones no" tienen rival, y se esportan anualmente gruesas 
cantidades para el Litoral. (*) 

La talabarteria es un arte que está bastante adelantado en 
la Provincia. 

Tucuman l)r<>vee de aperos al uso del pais, y de sillas á 
todas las Provincias del Interior, proveyendo aún á Buenos Ai­
res y Bolivia de fuertes cantidades de los primerol!l. Otro tan­
to suced'"e con las riendas,iátigos y demas 8lJarejos de montura" 
que se trabajan en gran cantidad, y cuyos tejidos, por su fir­
meza y solidez, no tienen rival -en el pais. 

La carpinteria y ebanisteria tambien estan adelantadas. 
Se trabaja en la Provincia muy buenos muebles: ~i1las 

asiellto de junco, mel!las, roperos, aparadores, veladores: lavato­
rios, marquesas etc. Estas industrias están llamadas en Tnou­
man a_ un gran delarrollo, por la abundancia y rica cali(lad de 
sus maderas. " 

• La zapateria en estos ultimos años se ha. deRarrollado con~ 
siderablemente y llegado á mucha altura en su perfecciona-
miento. . 

Se trabaja calzado fino de superior calidad, y los talleres 
de Tucuman proveen de este artículo á varias Proviñcialiil del 
Interior. L~ baratura y buena calidad de los materiales harán 
que el!lta industria l!Ie desarrolle en ~rande escala. 

" (*) La esporta'C;on anual se calcula, poco mas 6 menos, en 10}000 
pellones. 



La herl'ada ha adelantado algo; ya se trabajan alguna~ 
obras finas, pero tiene aún mucho que progreiial·. 

La platería se halla. muy atrasada; necesita de hombrM 
iutelijentes en este precio30 arte. 

La carrocería fina esta en pañales: los inmigrantes encon~ 
trarán en ella un medio fácil de hacer fortuna; pues hoy mismo 
es incalculable ]a cantidad (le carros de carga que "se trabajan 
en la Proyincia, cantidad que se aumenta.rá considerablemen­
te con el aumento de la poblaciollr de3arrollo de las industrias 
é incremento del comercio, que reclamará al mismo tiempo el 
aumento de carruajes de paseo y yiaje. 

La. alfareria apenas, puede decirse, existe, sin embargo 
de poseer el pais tierras muy buenas para ]a fabricacion de lozas. 

La toneleria no está tan atrasada; pero po r el gran con­
sumo que hay de sus obras, que se aumenta de dia en dia,it 
medida que progresan los establecimientos de destilacion, esta 
industria irá adelante y proporcionará ocupacion yentajosa a 
muchos artes anos. 

La canteria está tamhien en pañales, 5in embargo de ha­
ber en esta Provincia muy buena pieclra para molínos,atahonas 
de moler cebil, y para pisos de patios y veredas, lo mismo que 
mármoles y alabastros recientemente descubiertos. 

La albañilería se halla bastante. aaelantada~ 
Tucuman ha pose ido y posee actllalmente algunos albañi­

les estralljeros que han hecho progresar este arte en los hijos 
del pais. El aumento de la poblacion y por consiguiente ue sus 
edificios: proporciona {t los de este arte abundante y ventajos(Jl. 
trabajo. 

La sastreria ha adelantado bastante de algun tiempo á es­
ta parte, pero el pais se resiente de la falta de mejores esta­
bleeimielltos de este j~nero .. 

La peluquei'Ía está á la altura del pais. Hay en la ciudatl 
dos buenas tiellclas de este jénero. 

La pa.nalleria camina. á su completil. perfecciono Este ofi­
cio se dcsan'vl1a de dia en (li~¡ y ofrece seguro pro,,·echo á lo~ 
que á él . se dedica.n. 

La pintura es ejercitarla con gran provecllO por vario. e~~ 
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il'anjeros, especialmente en Ia"decoracion de los edificios.' 
La música es liD arte para el que se presta admiraplemen;; 

te el jénio y carácter de los hijos del pais. La socieda(l tucu­
mana hace grandes progresos en él, encontrándose en élla se­
ñorit:\s á quienes puede dárseles el titulo de profesoras. 

La tipografia está aún atrasada. Hay muy pocos estable-: 
cimientos de este genero, y los tipos 80n muy antiguos. (*) 

La latería se halla algo a.delantada; sin embargo, hay alÍo 
pocos talleres de este jénero. 

La fotografia está a la altura que en las demas Provincias 
del Interior, pero hay pocos establecimientos de élla. 

La sombrerería apenas existe y muy atrasada. Los qU"C 
ejrecen este arte, encontraran constante y lucrativa ocupacion. 

La encua4ernacion es un oficio que ofrece bastante utU­
dad l hoy que se aumentan diariamente los establecimientos de 
educacíon. Hasta hoy no hay un solo taller de este jenero. Ob­
tendria buen pravecho el inmigrante que fundará una encua­
dernation formal y estable en ]a capital de la Provinci.'\. 

La cigarrería es un oficio que esta llamado á d~sal'rollarse 
en proporciones colosales. 

Hoy está en manos de las mujeres del pueblo, que no co­
nocen la preparacion e'onveniente del tabaco para ]a elabora_' 
don de los cigarros. Sin embargo, actualmente se esportan 
fuertes cantidades de cigarrillos y de phros para las otras Pro­
vincias y aún para el estranjel'o. 

'l'ucuman, por la abundancia y buena calidad de sus ta­
b-élcOS: tiene que proveer de cigarros a toda)a República; y es 
ticm,po ya de que algunos intelijentes en la materia se dediquen 
á un ofido cuyos ren'dimientos triplicarán en U11 afio su capital. 

I. .. a ,:;e leda}' jaboneria son oficios que estan á cargo de las 
D1njeres del pueblo y qne pueden desarrollarse en gránde esca-

. 
-----.. ----

('\ Eíl ei pl'c"ente afio 1872 se han inaugurado dos e3lablecimientos 
tilj()~rá(icu3 reglJlarmente dotados, que, aparte de las publicaciones pe­
r¡odicas qUe so~tienen, prestan impurtantes servicios al pais en los varia­
uos tl'ai~ajos del,¡';~mo, 
. Son lo;; mejore:; qUl! existen en la actualidad en el norte de la Rep:i· 
pública. 
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la pOl' la abundancia que hay de sus materias primas. No se 
trabaja aún la vela estearina sino la de sebo, y el jabon que 
se hace, es ordinal'io y por medio de procedimientos muy atra­
sados. 

La fabricacioll de tejas y ladrillos esta muy adelantada. 
Se trabaja baldosas tan buenas como las que de Europa se 
traen á Buenos Aires. . 

La teja, tanto francesa como comun, es inmejorable, y la 
tejuela no tiene rival en la ReplÍblica. 

Ya se vé, la tierra es inmejorable. 
La fabricacion de estos materiales es un oficio que ofrece 

muy buenas ganancias, pues se venden á exelente precio y 
siempre en demanda. . 

Los inmigrantes que se dediquen á él, harán con· POCQ 

trabajo y capital, grandes ganancias. 
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nEFLECCIO~ES SOBRE EL PROGRESO DE 

TUCUl\lA~. 

Cuando se considera que]a ciudad de Tucuman apena!!l 
tiene de existencia 185 años, y que su progreso moral y ma­
teria], no obstante su situacion mediterránea, ha llegado al 
grado de desarrollo en que hoy se encuentra, tanto que puede 
rivalizar con las primeras capitales de la Repüblica, escepto 
Buenos Airesj cnando recorriendo su' campaña, se encuentran 
pueblos florecientes que son otras tantas ciudades embrionarias, 
y penetrando en el hogar del campesino, se observa. su vida y 
sus costumbres, no se puede menos que inquirir]a razon de 
taIlto progreso) y el espirítu se entrega á la investigacioll de 
este fenomeno que hace á Tucuman tan interesante al inmi­
grante y al viajero que le atraviesa por cualquier parte de Sl! 

territl>rio. ' 
El aseo en el vestido del habitante del campo, la liwpicza 

de su morada y el placer que reina en la familia levelan el 
bien-esthl' de que gozan.' ' 

Hay en el exterior de los pueblos de campaña, como ell 
el semblante y apostura de sus ha~itantes, un tinte especial 
que revela abundancia, felicidad y cultura, 

De d{mde proviene esto? 
A qué causa se debe la civilizacion y progres'o material de 

~ste pueblo? 
• ,No se necesita tener gran penctracioll ni vastos conoci­

mientos sobre las causas generadoras del progreso humano, pa­
l'a contestar que todo ello se debe á la agricultura. 

rrucuman, casi en su totalidall, entregado al cultivo de la 
tierra, DO obstante sus condiciones geográficas desventajosas, 
ha podido aventajar eú civHizac~oll a los deinas pueblos p:!sto­
res que lo rodean. 

La agricultura es Ulla industria que estrecha mas y mas 
los vínculos sociales del hombre, por cuanto reclama el contac­
to continuo con los demasj y acostumbrándolo á vencer con el 
trabajo con~tant~ lo~ illconvenientes qu.e le opone ~a, rebeld~ 
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natmaleza, le hace hahituarse á la vida laboriosa, manantial' 
inagotable de riqueza y moralidad. • 

Ella le pone en contacto con los fenómenos de la naturaA 

leza que estudia sin cesar, le hace seguir el desarrollo de la 
planta aquien acaricia como á un hijo muy querido; y de ese 
estudio prolijo, de ese cuidado esquisito. nacen el cultivo de 
sus facultades intelectuales, la dulzura y pulimiento de su ca. 
rácter y costumbres. 

El agricultor ejercita sus fuerzas musculares en los labo­
rios de la tierra, sin que sus pasiones se exalten,- á diferencia 
del pastor que a cada paso tiene que luchar con los instintos fe· 
roces de su ind6mito ganado, que le exasperan, endurecen su 
carácter y enjendran en él sentimientos"é instintos de salvaje 
predominio. 

El agricultor se retira de sus faenas~ diarias, llevando al 
hogar de la familia los frntoso las flores con que Dios bendije. 
ra su trabajo; y allí, alIado de su mujer y de sus hijos, se go~ 
za de su obra, les cuenta los resultados que espera, y el·con­
tento y alegría reinan en toda la familia. 

No viene de su quinta 6 de sus cercos de sembradio tacÍ­
turno y de mal humor, como el pastor que ha recorrido los bos­
ques y llanuras de su estancia, que ha librado algunos comba­
tes con su gallado, que 11a pasado todo el día solo, sin comuni-­
cal' con sus semejantes y sin mas emociones que las que le ofre­
ceu el triunfo de su fuerza y de ·su destfeza sobre la bravura 
del salvaje toro, o la cojera de verse burlado por las bestias ea 
mas de un percRnce en que ha espuesto su vida; emociones to­
das que predisponen su corazon para las escenas de terror, y 
derraman ensn·espiritu un tinte sombrio y siniestro que le ha­
cen repulsivo á los !lemas hombres. 

Ocupaciones tan distintas producen resultados -diametral­
mente opuestos en el carácter é .iuclole de cada uno. El labra­
lior es manso, suave, afable, comunicativo, hospitalario: el pas.­
tor es irascible, áspero, terco, esquivo, altivo hasta el arbitrario; 
circunstancias que, con sus tendencias diversas y aplicadas ála 
masa de ios pueblos, determinan con exactitud su atrulio o ~l 
gr,ado d,e su. civiliZiacion. 
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Los pueblos l)astores como los guerreros, pueden alguna. 
"Vez deslumbrar al mundo con sus triunfos en el terreno en que 
impera la fuerza bruta, pero sus glorias no son sino rC3plall­
dores siniestros que iluminan catástrofes y sangre. 

La antigua Roma,cse coloso de poder, riqueza y esplendor, 
es un ejemplo de lo que representa un pueblo guerrero. 

El reinado del caudillaje en nuestra Reptíblica es otro 
ejemplo palpitante de la influencia perniciosa del pastoreo en 
la vida y destinos de los pueblos. 

El pueblo romano, cOlldensacion tle todo el progTeso huma­
no al otro lado del Calvario, no fué sino un' pueblo feroz que 
vivia de la sangre y despojos de Jos demas. Cuando con los 
tesoros arrebatados á los rendidos import6 la agricult~lra á la 
Metropoli del mundo, es recitm que paso á ser civilizado, pOl' 

que re cien asocio á la pujanza de sa brazo y al poder de su jé­
llio ese elemento civilizador, ese gran resorte de sociabilidad, 
ese ajente poderoso de moralidad, que poniendo en las manos de 
Cincinato la mancera del arado, ofreci6 al mundp un espectá­
culo mas grandioso, mas edificante y sublime, que el fragor de 
sus armas y la humillacion de los puel)los que rendia y eSCla­
vizaba. 

Es, pues, indudable que Tucumall debe su progreso mate. 
rial, moral é intelectual, á la agricultura. 

En ello nos confirman la historia con su palabl'a imparcial 
• y fria y los hechos que presenciamos y estucHamos en nues­

tro propio pais. 
COlijO una prueba irrefutable de la inflnencia benéfica de 

la agricultura en la indole y costumbres de los hombres, he 
aqui lo que pasaelllVIéjico eIltre los indioa salvajes y los culti-
vadores. ' 

Los Sres. Escalera y Gonzalez Llama en su ltístoi'ia.!/ 
descripcíon de Méjico, u,icen lo que sigue: 

"Todos los indios salvajes <> cultiyadores S011 igualmente 
estrafios á los sentimientos tiernos y delicados que ennobleccn 
los placeres del amor. El carácterdcl salvaje 'es guerrero y fe­
roz: el del indio cultivador, l)aeífico y dulce. El primero es cne-
inigo etel'~~ ~~ !~~ t~Z~~ bl~~casl 'y no s~lcñ~ ma$ qlle ~~ll ~1.1 
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destruccion; el segundo vive en medio de los establecimientos 
de los europeos, á donde lIe-m el producto de sus faenas aO'rÍ-. 10 

colas. 
11 Aunque el amor no hace nacer,ni en unos ni en otros, nin­

gun sentimiento delicado, sin embargo, la condicion de la mu­
jer se ellcuentr~ sensiblemente mejorada entre los indios culti­
yadores. 

"La prometida de un salvaje, no es mas que un mueble 
con el cual desea adornar su cabaña;y al ser esposa,se convierte 
en una esclava condenada al servico de una bestia de carga.En­
tre los indios cultivadores es mas noble: los esposos dividen en­
tre si, de un.modo equitativo, las faenas y los trabajos. 

. "El al aclle, el charoq1.li y el siux en una marcha fati­
gosa., se balancean indolentemente á caballo, en tanto que la 
mujer camina á pie, llevando, ademas del fusil <lel cazador, el 
morral y las provisiones del viaje. 

"Si sucediese-que pariera en el camino, lava al rccien mi­
cido en el primer arroyo que encuentra, y despnes vuelve á se­
guir el paso del caballo. 

"El indio cultivador, por el contrario, vá siempre á pie 
coa su mujer y sus bijos, cargados con un peso proporcionado 
á las fllerzas de cada uno. Todos los miembros <le. la familia 
trabajan igualmeJte, deHle elniiio basta el viejo; pero la mu­
jer, cuando csta adelantada cn su erilbi:l.razo, se halla exenta 
de las faenas. En las aldeas del Sudoeste de Méjico; vá á los 
mercados vecinos montada en un aSIlO, y su marido la acompa­
ña á pie." 

Pero hay aún otra circunstancia, que ha acelerallo el fenó­
meno (le la civilizacion de este pueblo~ tan apartado de las co:;~ 
tas, y por consiguiente, tan sin contacto con el movimiento 
del munqo, tal es la repal"ticion de· la tierra. 

No hay casi familia en la campaña, que no sea dueña ele 
alguna porcioll dI} terreno que cultiva, siendo de notarse ac1e­
mas, que si existen en la Provincia propietarios de gral1lles 
terrenos eulti ,rables, son mu~ pocos . 

. Esta diyision territorial tan conveniente, proviene, sin du­
da ,de que el Go~ie~no ha vendido siempre la escasa tierra plÍ-
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"bliea que quedara despues de la reparticion hecha a los prl~ 
meros pobladores, y de las frecuentes guerras que ha sustenta­
tlo este pais, las que, empobreciendo á los grandes propietarios 
ele tierra, han obligado á estos á venderla por fracciones á me· 
dida de sus necesidades. 

De esta reparticion resulta, que cada familia, aplim'.lldo 
su actividad física é intelectual al cultivo de su propia tierra, 
que le produce su subsistencia, se forma en élla un patrimonio 
que le asegura bienestar é independ ene¡a, que la dignifica an~ 
te los ojos de las demas; que miran en ella un igual, y la pre­
serva de la·degradacion y miseria que en otras partes, donde la 
tierra se halla monopolizada y arrendada por unos cuantos in­
dividuos, se presenta en su horrible deformidad y sirve de ré~ 
mora á la civilizacion. 

"El arrendamiento, dice Benthom, es f1esfavol'able a la 
libertad. Abre los cimientos para que se levanten diversas 
clases de la sociedad, amengua el amor á la patria y debilita el 
espíritu de independencia. El campecino arrendatario no tie­
ne de hecho ni patria, ni hogar, ni altar doméstico) ni familia 
arraigada y solariega." 

El Dr. Avellaneda, en su liúro sobre tierras públicas, dice 
con mucha razon y envidiable elocuencia-"La. propieda~ ter~ 
ritorial dá á los hombres enerjia en su carácter é independen­
cia en su vida, dotandolos de esas dos grandes calidades que 
no' deben faltar al ciudadano de una República .. ' ........... . 

"Quereis contener á nuestro gaucho nómade en sus instín­
tOI vagabundos? Fijadlo al suelo por el único vínculo que es 
perdurable la propiedad; y si un pensamiento de incredulidad 
os asalta, alli está la historia de la colonizadon en Al:jelia pa­
ra mostrar~s en cada una de sus pájinas, el ejemplo del arabe 
ocioso y errante convertido en agricu.1tor. La naturaleza hu~ 
mana siempre es la misma. Con la propiedad viene el hogar; 
y bajo su sombra desaparecen .pronto las pasiones salvajes que 
solo se complacen en la destl'uccion o el~ la sangre .........••• ' 

¿"Porque el sentimiento del hogar, el culto dómestico, ese 
amor que iucrusta la vida del hombre con la piedra y con el 
arbol, con la sombra del bosque, con la plegaria efe la tarde y 
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la sonrisa del niño, cielo viviente que el hombre lleva en su ('­
razon, y sobre el que le basta replegarse en las horas de fatl­
ga y en 103 dias de inquietud, para sentirse mecido por el ll111, -

mullo de un mundo de felicidades; por qué, decimos,' este senti­
miento sauto que multiplica y difunde la vida, se encuentra 
desenvuelto en el pueblo anglo-americano con una intensidal~] 
con una fuerza, con una universalidad desconocidas hasta hoy 
en la historia deljimero humano. 

"Es que nunca ha sido tampoco conocido este renomeno so­
cial que 10 produce-el advenimiento de un pueblo entero á la 
propiedad territorial. El hogar es su resultado, como es tam­
bien su glorificacion" 

De esta casual reparticion resulta tainbien, que cada fami­
lia tiene su capital propio que anualmente acrecienta con su 
trabajo; y como el capital, segnn lo observa Rossi con incon­
testable verdad, bajo cien formas diversas, pone en movimien­
to, anima y duplica las; lerzas sociales, acerca los hombl'es 
unos á los otros, mul1:plica sus gustos y vá elevandolos poco a 
poco en la escala de sus necesidades y de sus goces, es claro 
que la Jivision territorial que le ha distribuido en toda la mar::. 
de ]a poblacion, ha cOll,:ibuido poderosamente al desauollo del. 
fenomeno que estudiamos. 

Con cuanta razon esclamaba Benthom en el Senado <le los 
Estados Unidas:-"muItipliquemos por todos los medios la cb­
se de los propietarios libres para perpetuar la República." 

y con cuanta razon tambien, Su11y, llamaba á la agricult­
ra la nodriza del Estado, Ciceron la calificaba como la ocupa­
cion mas digna del hombre libre, y los antiguos romanos, pal,'t 
hacerla mas venerable a los ojos del pueblo, le dieron con ;-:'1 

Céres un onjen divino. 
Si, pues, como es fuera de duda, la agricultura es la {Jr • 

ha levantado esta rica Provincia á la altura en que se encu!', 
tra en su progreso material y moral; ¿quien podrá medir la e . 
tension de ese progreso cuando sus fuerzas productoras todr'.!! 
se pongan en actividad, dirijidas con intelijencia y vigorizadas 
por la ciencia; cuando por la facilidad de los trasportes tenga (~ 
~(la la RcplíbUca por mercado de sus frutos~ 
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Si 1\Iassachusetts, un territorio menos fértil, segun Sar­
miento, que los valles del Plata, ha llegado á ser grande en 
agricultura; ¿qué no podrá llegar á ser Tucuman en la ReplÍ­
blica Argentina, con sus vastas llanuras cruzadas conveniente­
mente por rios y arroyos, y cuya fertilidad d~a muy atras las 
maravillas de la tien"a de promision? 

Yesos tiempos no están distantes. 
El Gran Central, muy luego golpeara á nuestras puertas 

conduciéndonos inmigrantes y pidiéndonos carga de retorno. 
Es necesario, pues, que tanto el pueblo como el Gobierno 

principien á preocuparse de la manera de recibir dignamente 
á ese mensagero del progreso, que vendrá abrir horizontes sin 
límites al trabajo, asegurar la paz y marcar á este pais el rum­
bo de sus grandes destinos. 

Ya el Gobierno Nacional, con esa prevision y trascenden­
cia que caracterizan sus actos, nos ha dado el ejemplo, dando el 
primer paso en ese sentido con la fundacion en la capital de la 
Provincia, de una escuela de agronomia. Imítelo el de la Pro­
vincia, dictando medidas tendentes a.,.alvar los obstáculos que 
pue~an embarazar el desarrollo' de la agricultura, ó que sirvan 
de estímulo a los que ejercitan tan noble industria-Imitelo el 
pueblo, fundando asociaciones rurales que establezcan cha.cras 
modelos donde los labradores puedan apreciar las ventajas de 
tal ó cual cultivo, y que propaguen conocimientos útiles sobre 
la materia en toda la campaña. 

Nuestra agricultura esta aun en pañales. 
• Cultivamos la tierra con el arado primitivo. 

Sembramos como sembró el primer hombre. 
Cosechamos nuestros trigos con la guad~ña, y lo trillamos 

con caballo,8. 
No hemos introducido ningun instrumento de labranza, 

ninguna de esas máquinas portentosas que han producido en 
Europa y en Norte América· una verdadera revolucion en la 
agricultura, y mediante las que, la produccion de la tierra es 
tan copiosa, que, puede decirae, ha quedado desvanecida la 
aterradora teoria de l'tIalthus, basada en la reproduccion de 
nuestra especie, de una ma.nera superior á los medio$ de sub; - _ "-_ .. 4.. _ __ _ .ti 
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slsfencia. 
Cuando Tllcuman esté armado con esos -poderosos iustl'll~ 

mentos, no tendrá rival en las lisas de la industria agrícola. 
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ALTO DE LAS SALI:NA8~ 

A siete leguas al Norte de la Ciudad, despues de recorrer 
un camino llano lijeramente ondulado desde la cañada de 
los Nogales, célebre por haber sido el albergue de cuadrillas 
de salteadores en otro tiempo, y por las bellezas que presenta 
con sus frondosos bosques entrecortados por lomadas cubiertas 
de verd ura en que pacen los ganados, y la vista deliciosa de la 
sierra que queda muy inmediata háciáel Poniente, se llega al 
bermoso cerro sobre el que se encuentra la estancia con cuyo 
nombre encabezamos estas líneas, y á cuyos pies se desliza el 
Rio Salí, bramador en la estacion de las lluvias y silencioso 
aunque rápido en el resto del año. 

Pasa este Rio en aquel punto por mecHo de dos elevadas 
lomas, como si ese jigante hubiese dividido la punta de cerro 
-que cerrára su paso, cuando Dios le dijo: anda y fertiliza con 
t'llS aguas las llanuras de T'llClflman. 

Pasando el Rio principia ya á subirse la sierra, cuyos 
bosques vírjenes envuelven con su sombra al viajero. 

Como en todo este bello pais, allí la vejetacion es lujosa, 
variada y alegre. 

Fragantes flores de colores vivos se encuentran á cada 
paso, y el viajero marcha sin fatigarse, aspirando purísimos 
aromas y encontrando en cada vuelta (lel chmino, en cada 
h<w.dollada de la montaña, una nueva decoracioll que admirar. 

E;l que no ama las flores (¿quién ·no las ama?) se (leleita 
en el canto de los páj ~ros, en la variedad infinita de los árbo­
les que le rodean por todas partes y en ese inacabable cambio 
de decoraciones, cada vez mas hermosas y esplénclidas' que Se 
ofrecen á su vista y -á porfia, como si quisieran arrancarle 
acentos de admiracion, para que repitan los écos de la monta­
ña, completando con la palabra del hombre aquel himno subli­
me que entona allí la naturaleza á su creador. 

. El viajero recorre casi dos leguas de mal camino hasta 
~lega~ ~ !~ ~im~ ~~ 1~ !ll~n~'\fi~~ 
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Alli desaparece el bosque y se presenta un espectácuTc, 
aun mas bello. 

La ciudad y sus quintas de naranjos, todas las llanuras­
de Tucuman, sus rios y labranzas, sus bosques y pampas se 
ofrecen á la vista del viajero que admira .absorto aqual cua-
dro encantador. ' 

Hácia el Norte se presentan las poblaciones de Tapia, Vi­
pos y Trancas, los campos y sierras de la Provincia de Salta, 
y como serpiente de plata los rios que descienden de esas mon­
tañas y vienen al pie del Alto de las SaJinas a formar el ma­
j estuoso Salí. 

Desde esa altura, puede decirse, el hombre tiene á sus· 
plantas y domina el mundo. . 

Muchas veces nos bemos sentado sobre una peña á con­
templar tanta maravilla, encontrando siempre nuevos objetos­
que admirar en toda la estensioll que abraza la vista. 

Aquellas llanuras cubiertas de verdura y entrecortadas 
por rios y arroyos; aquellos cerros jigantes que se alzan 
majestuosos basta la rejion de las nubesj aquellos bosques fron­
doses y vírjenesj las poblaciones con sus plantios, (libujadas 
sobre aquel fondo verde; las bandadas de pájaros que surcan 
los aires ó que llenan con sus armoniasla soledad de las selvas; 
las nubes que pasan rosandose con las montañas, la tempestad 
que brama á la dist~nciaj la lluvia que cae en un punto, el 
rayo que desciende en el estremo opuestoj el viento que sacllde 
los al'boles del bajo anunciando la tempestad, el berrido de las 
vacas y el ~ lejano golpe del hacha del leñador; una columna 
de humo que se levanta aquí, otra de polvo que se divisa aUa r 
un tio que crece con la lluvia y se precipita bramando á la lla­
nura, otro que languidece y se escurre silencioso; allá las som­
bras, aquí la luzj la; calma aquí, la ajitacion aIla; aquí .llueve 
á torrentes, allí bace un sol abrazadol'; aquí la niebla lo oculta. 
todo, allí el cielo está despejado y la naturaleza se ofrece con 
todos sus encantos. Ab! nuestra pluma es demasiado pobre 
para tl'3¡Zar aquel cuadro grandioso, en que la mano de la 
Providencia, ha derrama(lo con profusion la majestad y la belle~ 
za, que caracteri~~~ ~us granªes ~~l'a~. Todo caanto pt1diera~ 
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moa decir, seria pálido alIado de la realidad que habrá tenid~ 
ocasion de admirar el que haya visitado aquella estancia .. 

Nuestro espíritu ajitado por mil ideas agolpadas en tropel, 
y como empujado por una mano invisible, abria sus álas y did­
j ia su vuelo" al porvenir, cuantas veces nos sentabamos a con­
templar aquel gran cuadro de incomparable belleza y majestad, 
entregándonos a soliloquios como el siguiente: 

"Allí, á hi .márgen de aquel rio, se alzará una Ciudad, 
cuyas cilpulas y miradores se veran desde aqui. 

"Todas esas pequeñas poblaciones .seran grandes centros 
intlustriales, en que se ajitará bullicioso y activo un pueblo 
feliz. 

u Allí, donde se levanta esa columna de humo, millares de 
chimeneas arrojarán el de las cocinas y fábricas _de una pobla­
cion laboriosa. 

"Esos campos, hoy desiertos, donde apenas se divisa un 
rancho y un pequeño cerco de sembradio, se convertirán en 
hermosas quintas y vastas labranzas que harán la felicidad 
de millares de familias. 

"Allá, donde se levanta esa columna de polvo, señalan­
do la ruta que hacen hoy nuestras pesadas carretas y dos 
Dilijencias mensuales que van hasta Jnjuy, se divisarán las 
lJoc-alladas de vapor de la locomotora del central) que en' este 
moment0 atraviesa la pampa buscándose paso hacia el estl'emo 
110rte de la República. 

'~AI berrido de la vaca, al lejano golpe del iu:cha del leña­
dor, al canto de los pájaros y al rujido de la tempestad, vendrá 
a aS9ciarse el pujante silvido de ese jigante que arrastra tras si 
pueblos enteros con sus industrias, su relijiol1, sus ciencias, 
sus artes y su civilizacioll, para (liseminarios sobre toda la' 
tierra, y R cuyo paso el mundo se cpnmueve, se trasferma y se 
siente empujado háGia el porvenir grandioso que le deparára 
BU Creador. 

"Ah! cúan felices serán las gener~ciones venideras! 
"Cuando el Gran Central es tienda sus paralelas sobre 

esos campos, atraviese esos rios, y serpenteando por entre estas 
lll~~~aii~s, vaya á pe~d~~ ~tl ~~~l~ca cau~a alli donde termina.el 
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}¡ol'izollte, Tucuman, que justamente se llama hoy el jru'din 
de la República, será el Paraíso del mundo. 

"¡Dichosas las jeneracione~ venideras! 
"Ellas van á ver realizado el bello ideal que perseguimo;;, 

el sueiío de nuestras aspit'a~ioues -la fl'aternidad arjentina., la. 
democracia triunfante, un pueblo rico, mor·al y floreciente em­
pujado en :Su carrera de progreso por la fuerza omnipotente 
del·vapor, marchando siempre adelante, sin guerras fratricidas, 
sin tiranos, sin caudillos, llevando a Sil frente el lábaro de la 
libertad y por sosten las instituciones radicadas con nuestros 
sacrificios, con los dolores de las jeneraciones presentes, qne 
alentadas con la fé, caminan sin descanso en busca de ese por-
,venir. -

"Si, dichosos los que desde aquí, desde esta eminencia 
rodeados de tanta maravilla, puedan contemp1ar la rejeneracion 
de estos pueblos por el trabajo y la paz) cuyos frutos inapre­
ciables se desarrollarán en toda la estension que abraze su 
.vista." 

La parte mas alta de esta estancia y que carece de arbo­
ledas, corre de Oeste á N Ol·este, hasta llegar á la hermosa es­
tancia llamada Potrero de Medina, como á tres leguas de las 
poblaciones del Alto. 

En toda esa estension cubierta de esquisitos pastos para 
los ganados, la Sierra presenta una superficie suavemente 
,ondulada, formando cañadas y pintorescas mesadas. 

Allí la caza de la perdiz es abul\dantísima. 
A los costados de esa superficie, tanto al Norte como al 

Sud, llay profundas quebradas cubiertas de bellísimos árboles 
entre los que se encuentran la tipa, el San Antonio y el pino 
blanco, cuyos retoños esmaltados y de color verde .limon tan­
to realzan la belleza ·de los bosques. 

En las laderas de esas quebradas hay infinitas grutas de 
lliedra formadas por la naturaleza y que sirven sin (luda de 
~~ido al salvaje cóndor, ó de cueva al feroz tigre. 

Por ·el fondo de las mismas discurren arroyos de cristalina 
y tsqui§it~ agua, que, (!e~~eJ.l~~~n~o ~~ l~ ~i~,! ~~ 1~ mO!':tañab 
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forman en su curso ruidosas cascadas y las mas poéticas ran~ 
(las. 

Indudabl9mente, el Alto de las Salinas es una de, las 
lNalidades mas bellas.y pillto~esca~ de Tu~uma!1' 

o. 
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DE LA CIÜD&D DE TUCUl\IAl'W Á LA ftEDUC'" 

CION. 

Para apreciar debidamente la riqueza y la belleza de la 
Provincia de rrucuman, es necesario visitar el sud, lo mas 
llobIado, lo mas fél'm, lo mas pintoresco que contiene en su 
}Jarte baja, . 

. Hemos hecho ese viaje, y aun conservamos frescos en 
nuestra memoria los cuadros grandiosos en que la naturaleza ha 
agotado los colores de su paleta y la fecundidall de su pincel. 

Conocemos la República, desde Buenos Aires hasta Jujuy: 
hemos encontradó en esa vasta estension de territorio, panora, 
mas bellísimos, pinc~ladas atrevidas lleilas de grandeza, de­
novedad. de belleza: hemos atravesado llanuras inmensas. bos-, . 

ques de toda categoria: hemos trepado altas montañas, recorrido 
,valles y mesadas hermosas: hemos contemplado la imponente 
magestad del Famatina, decorado con sus Ilieves eternas y con 
sus panizos ~e infinitos colores: hemos cruzado las sierras 
de CórdolJa por sus puntos mas elevados, contemplando y admi­
I ando ;;us graciosos perfiles, sus verdes y floridas praderas, sus 
frescas y humedas quebradas, con sus arroyos de cristalinas 
aguas y sus bulliciosas cascadas: hemos visto la inmensa pam­
lJa con su solitario ombú; la fiera magestad delós desiertos, 
poblados de melancólicas palmeras, al norte de Córdoba; las 
sierras de Catamarca sembradas de floridos cactus y desa­
:fhmdo á las nubes con su colosal Ambato; el campo de los 
Mogotes, el de la Cruz y el cerro de San Lorenzo en la Pro­
vincia de Salta, tan afamados por su belleza; y si bien hemos 
encontrado mucho que admirar, llenos de satisfaccion al cono­
cer nuestro privilegiado suelo, que, con un clima. delicioso: 
ofrece al hombre inmensos. tesoros á 'esplotar en los -tres reino~ 
naturales, no hemos hallado nada ni mas pintoresco, ni mas 
fértil, ni mas rico que este pedazo de tierra que se llama 
Tucuman. 

Solo en Jujuy se encuentran bellezas que pueden rivali­
z::\r con las que ofrecen las campiüas, los bosques y sierrM de 
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est-<'\. Proyincia; pero aquellos son pequeños cuadro3 que desa": 
parecen como insignificantes detalles, ante el espléndido y sin 
¡-iml caRdro de Tuauman. . 

Era l!na tarde de verano: el sol habia ocultado su cente­
Han te disco de tras de densas nubes que apiñadas parecian 
colosales montaiías sobrepuestas al Anconquijaj el cielo estaba 
tranqnilo, purificado por anteriores lluvias: la tierra húmeda, 
y las yerbas y los árboles en la plenitud de Sll desarrollo veje­
tal. 

Aprovechando tan hermosa tarde" ~ali de Tucl1man COIl 

,desHno a la Reduccion. 
Atrm"esé en mi caballo de viaje la parte oeste de la ciuq 

dad, pasando muy inmediato á la pir~.mide de la antigua Citl­

c..1adela. 
Saludé a ese monumento modesto levantado á la batalla de 

Chacab:wo, cuya aguda punta desapareció luego, perdida ,en 
los bosques de naranjos que forman allí las quintas. 

Sa presencia llevó mi espíritu á los heroicos tiempod de la 
patria. l\k imaginaba ver la antíg'ua ciudadela con sus fosos, 
sus muros, sus atalayas, guarnicida por veteranos, cuyas fiso­
llomias tostadas por el sol de estas regiones les daba un as­
pecto mas m,al'cial: la humillle habitacion del, General Belgra­
no, reflejando en su aspecto esterior y en su menaje interior la 
austeridad de uquell'epublicano sencillo, vaciado en el molde 
de los antiguos héroes 9,e la Grecia: el ejercicio . diario de los 
batal'l.olles improvisados que debian muy luego hU,millar la 
altj\"ez c1elleon ibérico; y por ese encadenamiento que existe 
en las illeas de un mismo orden, pasaron por mi mente la bata­
lla del 24 de Setiembre.: los hechos que inopi~adall1ente la pro­
dujeron, y el alcancequ~ eUa ttn .. o para la libertad é indepen­
denciv, de estos paises. 1\1e imaginaba ver las cargas l'épetidas 
de nn~s~ra caballeria ~ompnesta de paisanos regimentados por 
clpatl'iota D. Remabé Araoz, esparciendo el espanto y la 
muerte en lns falanges reales; nuestros batallones arrollando á 
los enemigos, nuestra artilleria abriendo en sus filas anchos 
claros con su m~tralla, y por fin la 'derrota y persecucion de los 
que orguUoso~ con sus anteriores victQriaf:l y cteyendo uu he~ 
~. ... _ •• 1 
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ello la dominacion del pueblo argentino, habían pelletraao á 1m-
so de vencedor hasta esta capitacl. , 

La, patria en sus primeros albores, acariciada por las bri­
sas de la libertad, coronada con los laureles que sus gJerreros 
acababan de conquistar en los campos de batalla, pura como 
la flor que acaha de alJrir su caliz al céfil'O m'atillal, noble como 
la abnegacion de sus héroes, bella como el ensueüo de la glo­
ria, pasó lJor mi imaginacion, agitando dulcemente mi corazon 
(1e argentino, derramaml0 en mi alma los perfumes de la feli­
cidad) el calor del patriotismo, el sentimiento del orgullo nacio­

nal. 
Engolfado én tales ideas, habia atravesado todas las quin-

tas y me encontraba sobre la márgen izquierda dell\fanantial. 
La presencia de este arroyo, el recuerdo de la pirámide 

'de la ciudadela que acababa de saludar, trajeron á mi memoria 
la historia sangrienta de nuestra guerra civil. 

Recordé que en ese mismo sitio de la Ciudadela, en que la 
patria se cubrió de gloria, abatiendo para siempre el poler de 
los Reyes de Espafia, se derramo á torrentes sangre argentina 
en guerra fratricida; que sobre las márgenes de ese arroyo ha 
corrido repeti das veces esa minna sangre en identicos combates; 
y r~pitiendo el verso de Virgilo-tantm rnol-is erat 1'oma.nam 
conde'l'e gentern-atravesé el puente del l\Ianantial) conti­
nuando mi camino. 

Este al'royo cuyas cristalinas aguas se deslizan, sombrea­
'das por ceibos, chalchales) sauces y arrayanes por entre un 
tejido de zarza mora, lampazos y berro frances, COl're de 
noroeste á sudeste y va á desembocar en elRio Sali, como todos 
los demas que se desprenden de la sierra. Sus márgenes son 
bellísimas, y la campiña que se estimule llácia eL poniente, 
comprendiendo el campo de San Pablo, es una de las mas 
seductoras que ofrece la Provincia. 

Atravesé esa campiña) admirando la lujosa vejetacion de 
la sierra que se ve muy inmediata, aspirandoull aire impregndo 
de esquisitos perfumes, complaciénclome en los cuadros senci­
!l~s y agra~a~l~~ ~e l~ ~i~a campestre de nuestros paisano~ 
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"s sorprendido de la abundancia de pájaros de infinitas espe~ 
'cíes, que en grandes bandadas, atravesaban tambiell el espacio 
é iban á las selvas a esperar la noche. 

La superficie del terreno, accidentada por lijeras Olldulacio~ 
nes, por bosquesillos, quintas y habitaciones rústicas, está 
siempre cubierta de verde gramínea, tan limpia, tan esmaltada, 
que el viajero no puede resistir á la tentacion de recostarse en 
ella á descansar siquiera un momento. 

Todo me pareeia de una belleza sin igual. 
Ah! Dios sabe cuanto envidié la vida sencilla del labra~' 

dor, en medio de los encantos de la naturaleza, sin odio en el 
corazon, sin esas pasiones mezquinas que germinan < y se de­
sarrollan en los centros políticos, y que roen las entrailas de la 
sociedad. 

Era la hora &n que cesan las faenas, en que el paisano 
vuelve al hogar, acompailado de su perro, arreando sus bueyes 
para darles descanso y alimento que restauren sus fuerzas par", 
continuar la labor al siguiente dia. 

Las aldeanas, dispersas en pequeños grupos scbre aque-, 
11a encantadora alfombra, se e"ntreteniall en juegos inocentes, 
y discurrian sobre el prado en bulliciosa alegria. 

Aquí una tropa de carros habia hecho alto para pasar lo:t 
lloche, y sus fatigadas m nlas se re voleaban sobre la verde 
yerba que luego les serviria de' alimento, mientras los peones 
hacian fuego para preparar la comida; allá las anias sanjua­
ninas y riojanas habian formado círculos con sus cargas de 
mbscatel y de vino, y los arrieros se ocupaban igualmente ele 
preparar la comida: las carretas de los paisanos, que' iban ó 
venian de la ciudad, ocupaban otros puntos, y alIado de cad1. . 
una de ellas se encendia talllbien el hogar pasajero. . 

Muy luego la carne asada en el" asador debía, con su olor 
apetituso, reunir esa po blacion flotante en grupos festivos, q dC 

la devorarían entre bromas y' dichos grotezcos. 
Cuanta naturalidad, • cuanta poesia encontraba mi alma 

en aquellas escenas campestres, al aire lib re, bajo la bóveda do 
nuestro hermoso cielo! 

. ~l pe~fll~~ ~~ ~~~ fi~~es, ~! ~~~!~ ~e lo~ paja~os, e! !Dnji~ 
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do de los bueyes, el balido de las ovejas que buscahan su redil 
f 

el tañido de los censerros de las arrias, el alegre relincho de los 
caballos, las carcajadas de los paisanos, los dulces cánticos en' 
tonados por la¡r aldeanas que jugueteaban entre las flores y sen­
sitivas, daban á aquella delicio3a campiña una animacion en-
cantadora. , 

Desde San Pablo, que queda a tres leguas de la ciudad y 
que e,s un Establecimiento de caña--azúcar de los Señores Nou­
gllés, el camino que conduce a la Reduccion, dos leguas mas al 
sud, va por entre los plantíos de cafia--azúcar y de tabaco, quin­
tas de naranjos y sementeras de maiz, arroz y trigo de la vasta 
poblacion de Lules, que ocupa ambas margenes del Rio de ese 
nombre. En la izquierda, y antes de llegar á una antigna ca­
pilla edificada por los jesuitas y perteneciente hoy al convento 
de S;:mto Domingo, la selva que cubre la sierra se al'entura en 
el llano, terminando en una punta muy cerca del camino. Pa­
rece que orgullosa de su belleza, quisiera hacerse admirar del 
viajero que pasa sin apercibirse de su hermosura. 

De la punta de ese bosque salieron los c·onjurados que el 
año 183~., dieron muerte al General Heredia, gobernador de la 
Provincia, el mas cruel de los mandones que la oprimieran en 
los luctuosos tiempos de la guerra civil. 

Segun la tradicion, Hereelía iba a su Estancia, la Arcadia, 
en galera y escoltado por algunos carabineros. Los conjura­
dos que lo esperaban, salieron del bosque al goiope, rodearon 
la galera a los gritos de ¡muera el tirano! y precipWmdose so­
bre él, le mataron á balazos. 

Sic sempe1' tÚ'(lnis. 
Al otro lado de esa capilla corre el Río de Lules sobre un 

lecho de piedras y con una corriente muy rápida. 
Este rio se desprende de la sierra) del poniente, escapán­

(lose por una gargall ta estrecha, cuyos flancos estan cubiertos 
de un bosque espeso de árboles gigantescos. 

A su márgell derecha se estiende la poblacion de la Que­
braua, que es el centro de Lules y donde se forma á gran prisa 
la Villa denominada San Isidro; con su correspondient~ plaza 
y caUeiS re~t"f:3 de diez y ~eii:S varas de ancho. 
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'Tiene ya esta villa muchas casas bonitas, y lo pintoresco 
del lugar, la salubridad de su clima, así como la fecundidad de 
sus tierras, atraen la poblacion que de día en dia se aumenta de 
una manera considerable. 

San Isidro está llamado a ser un pueblo bellísimo y-el 
punto de reunion de las }amilias de la capital, en la estacioll 
del ,erano. _ / 

La abundancia de frnta,la comodidad de magnífico baño, 
el aire puro y fresco que constantemente sopla de la quebrada, 
los bellísimos puntos de paseo que ofrece la falda de la sierra 
inmediata; los prados y bosques que lo rodean, son atractivos 
~as que suficientes para llamar á la poblaclOn acomodada de 
la capital á pasar allí la estacion de las calores. 

Al estremo sud de esta poblacion se encuentra el bosque­
sillo de los Laureles, célebre por haber sido teatro de una ba­
talla en que el partido liberal alcanzó una gran victoria sobre 
el federal el año'1853. 

Los Laureles que forman este- bosque son seculares, y la 
superficie que sombrea con su esposo follaje, es conservada lim~ 
pía de yerbas por varias familias que allí habitan. 

En ese pequeño bosque tuvo su cuartel el batallon 7° de 
linea, y hasta hoy se conservan los improvisados galpone~ que 
les selTian de cuadras, y las casuchas de los Gefes y oficiales. 

El camino real que, pasando por todos los principales pue· 
blos del sud, conduce á _eatamarea, atraviesa ei)Qs árboles que 
ofrecen al viajero y al fatig'ado dromedario una sombra espa­
cio~a para refrescarse y tomar· aliento en los ardientes (lias 
(lel Verano. 

Diez cuadras mas allá de los Laureles s~ encuentra la Re­
duccion, Es!ablecimi ento de caña-azucar de D. Vicente Posse, 
el primero que tuvo trapiche de fierro por agua en la Provincia. 

Llcg'lIé á él, Y fui recibido por D. Emidio Posse, hijo del 
seiíor D. Vicente, con la amabilidad esguisita del hombre culto. 

Pasamos una noche muy agradable, ,hablando de política, 
de historia, de literatura, de matematicas, jurisprudencia y. 
ag~icultura. 

Al día siguicl)te, por la tarde) _ salimos á caballo á visitar 
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sus posesiones, que son estensas y pobladas de arrendatarios. 
Visitamos los caliaverales sobre cuyo cultivo el Sr. Posse di­
sertó estcnsal11ente, desarrollando teorias cuyOi buenos resulta­
dos en la práctica me hizo palpar, recorriendo y examinando 
las plantaciones. Pasamos despues al campo Redondo, plani­
cie hermosa, al Este de la Hacienda, accidéntada por pequelios 
lagos llenos de patos y otras aves acuáticas, y cubierta de ver­
de gi'amíllea; al Potrero, que encierra en su cerca campos, bos­
ques y arroyos de abundante pescado. 

l\le condujo despues á un punto que me dijo que se llama­
ba el Calimayo. 

Es esto una isla, que· tendrá poco mas de una cuadra cua­
drada de superficie, rodeada por un arroyo cenagoso, y cuya 
parte superior se hall a á una altura de diez varas sobre el ni-
,vel de sus aguas. '" 

Toda ella se halla cubierta de un bosque espeso de árbo­
les gigantes en cuyas ramas anidan millares de pájaros de va­
riados colores, 

El aacho del arroyo que la forma será de cuarenta á cin­
cuenta varas. 

Hay ademas en medio de este arroyo una otra pequeña is­
la de pocas varas de sllperficie, cubierta tambien de grandes 
árboles y casi al nivel del agua. 

Entramos en la primera por la parte sud, en que el arroyo 
deja un pequelio estrecho que sirve de puerta. 

A cada paso que dabamos en el bosque, nos aturdía el gri­
to de alarma del vijilante yajá (pelicano) á que hacian coro 
bandadas de pájaros que huian á nuestra presencia. 

Llegamos á un punto en que fué preciso desmontarnos, y 
caminamos á pie hasta bajar a la parte norte de la isla, que por 
ese lado va en descenso suave hasta el arroyo. 

Cuanta maravilla se encierra alli! 
Un bosquesillo de nogales, sauces y ceibos forma en esa 

parte un delicioso punto de descanso. Llegamos á él, nos recos­
tamos sobre una alfombra de fragantes yerbas, entre el bullicio 
creciente de los pájaros, bajo una atmósfera sofocante, im-
pregn~~a ~~ !~~ ~x~!~~iS'D~~ d~l ~~sque r d~l ~~l'oy~. ;J.)~~ 
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pues subimos a una pequeña altura: los árboles estaban cubierO: 
tos de flores, ya propias, ya de las yerbas parásitas 6 trepac1o_ 
:ras: el arroyo -cuajado de patos, de garzas, espátulas y canto­
ras gallaretas: por el aire revoloteaban bandadas inmensas 
de palomas, de loros, de tordos y otras aves que, eon atrona­
dor ruido y griteria, protestaban contra los que habian ido a 
turbar su reposo: los pájaros pescadores se hundian por mo­
mentos en :el arroyo y sallan á ()cupar su puesto de acecho: los 
pescados revolvian el agua con sus colazos yasomaban su 
hocico a la superficie: en la otra pequéña isla se veia por mo­
mentos asomar un lobo ó una nutria, y volverse a perder en la 
,espesura de la yerba, 6 hundirse de cabeza en el arroyo: en 
contorne de este paci:an algunlls vacas" mulas y caballos, que 
baQielldo ruido en el bosque, despertaban las cOl'zuelas; que al 
vernos, huían con la velocidad del rayo: el carnívoro gavilau, 
pasaba derrepente como 1m relámpago por entre los árboles, 
esparciendo el terror en las tímidas palomas: el g'ato montéz 
an.unciaba su presencia con sus maullidos, la t01'tola con su 
quejumbroso can to, la perdizcpn su dulce y suave _ sIlvido, la. 
poliglota calándrea y el cardenal (le moño punzó, con sus tri­
nos y g0rgeos. 

Cuan feliz me sentí en pi;esencia de aquel cuadro esplén­
dido de la naturaleza! 

Cuanta poesia. derramada por la mano de Dios en aquel 
privilegiado lugar! 

COD razon la ardiente imaginacion de los primitivos ha­
bilantes de aquellas comarcas hizo del Calimayo, el santuario 
de peregrinas supersti~iones y el teatro de conseJas mara viUosas 
(Iue han llegado hasta nuestros dias. ' 

Segun me refirió el Sr. Posse, los paisanos creen· que alli 
tle reunen los duendes y las brujas a sus festines y concilH"bu­
los. Cuentan que en altas horas de la noche oyen en la isla 
las armollias de una música deliciosa, la conversacion y carcaja­
das de la.s brujas. Ta.n arraigadas estan en la conciencia de 
aquellos sencill,?s habitantes las fábulas sobre aql1ellugar, que 
t.odos tienen por él un respeto acompañado de terror. Es tra­
~ici~~Jam~i~!l qlle pasa por llD hech<1 incontl'overtible, que e~ 
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esa isla se asilaron los restos de la tribu iudíjena de los Lules; 
y arrojaron sus tesoros al arroyo antes de entregarse á sus es­
terminadores. 

Cuando la poblacion ínvada esos lugares y se despierte en 
el pais el buen gusto por las mansiones de recreo} el Calímayo 
será el punto mas codiciado para edificios de. ese g~nero. 

En la isla pueden edificarse hermosas casas, rodeadas de 
jardin~s lujosos, y el arroyo que es profundo, se presta á ser 
surcado por pequeñas barquillas. 

Entonces, si, aquello será un lugar delicioso, un pequeño 
IJaraiso á las puertas de la ciudad, y las consejas maravillosas. 
que hoy se c~entan de él, cederán su puesto á verdaderas histo-
rias dc amor y felicidad. . 

La luna que hoy derrama sus palidos rayos sobre aquel 
bosque, y se retrata en los cristales de ese arroyo, alumbrará 
con su luz suave, no los festines y conciliábulos de seres ima­
ginarios, creaciones fantásticas de la supersticion, sino las mas. 
·tiernas escenas de amor, los cuadros mas bellos de la felicidad 
humana. 

Habria de buena gana quedadome en aquel punto á pa­
sar la 11oche, entregado á las dulces y sublimes meditaciones á 
que conducen siempre las obras maravillosas de' la naturaleza; 
llero mi huesped me hizo advertir que habíamos estado ya mu­
cho tiempo allí, y que era preciso dejal' a Calimayo para. cono­
cer otros puntos. 

Salimos de la isla y recorrimos el potrero por la márgeo. 
de un arroyo llamado Caturú, que limita las posesiones de la. 
Reduccion hácia el sud. Es este arroyo de esquisita agua, bas­
tante caudaloso y abundante de bogas, dentudos, sábalos, dora­
dos) palometas y bagres. Se desliza por entre un bosque de 
grandes sauces, ceibos y tipas, que contiene siempre abundan­
te caza de diferentes aves, especialmente de paloma y pato pi­
cazo. Tiene en sus márgenes bellisímos puntos de paseo, espe­
cialmente donde el bosque ofrece claros alfombrados de gramí­
nea. 

A la. cabecera de este arroyo hay nn gran bajo que tiene 
,"atiQ~ lagos pequeíio~ doude se eucuentr~ una a~11Ilda.l1cia 
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esb'aordinaria ds patos de toda clase. La parte superior de este 
bajo se llama el Bajo de las Tipas: es este un plano inclinado 
que se estiende hasta la sierra. Todo el es alfombrado de gra­
minea, y tiene algunas tipas diseminadas en su superficie. 
Incrustado entre los cañaverales de la Re duccion al naciente, el 
bosquesillo de los Laureles y quintas de Lules al norte, el 
monte grande al sud y la hermosa sierra al poniente, es un 
parque delicioso, formado por la naturaleza. 

Lo recorrimos entero, pasando a tiro de pistola de la sier­
ra, que allí, como en toda su estension, presenta un aspecto gran-, 
dioso por la magnificencia de la selva. 

En esa sierra, me dijo el Señor Posse, se encuentra un 
pacará que es el gigan te del bosque, el mas grande árbol cono­
cido en la Provincia, como igualmente un limonero, el único 
encontrado hasta hoy, que produce limones del tamaño de la 
cidra'· mas grande de las quintas. 

Volvimos á la Hacienda de la Reduccion, puesto ya el so],. 
y al dia siguiente regrese a la ciudad. 

Nunca se borrarán de mi memoria. las impresiones de 
aquel paseo. . 

Los que vivis en la vieja Europa, consumiendo vuestra 
vida en la agricultura, cuyos rendimientos son escasos, no obs­
tante los abonos frecuentes con que ayudais á esa tierl'~ ya 
empobrecida; los que deseais poneros en contacto con la natu­
raleza en toda la esplendidez de su belleza, venid á Tucuman, 
que aqui la tierra está virgen, en la plenitud de tod.as sus fuer­
zas productoras, brindando sus tesoros al que quiera esplotar­
los; ylos encantos que ofrece la naturaleza to~a, n~ os dejal'an 
nada q'lle desear. 

es 
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L.~ QUEBRADA DE LULES. 

_ 852 

(ESCRITO PÓSTUMO DEL Dr. D. DOMIM"OO G. N"'URRO VIOLA.) 

Que pequeño es 'el hombre alIado de ·la naturaleza! En 
medio de los grandes espectáculos de esta en el estado salva­
je, es cuando uno se siente anonadado por la Majestad Divina, 
y reconoce la nada de la existencia, comparaua con la grande­
za que la mano del Omnipotente ha puesto como por juguete, 
escondida en las selvas vüjenes del mundo nuevo. 
. Yo no puedo sacudir aún las impresiones que la Quebra­
da de Lules ha dejado en mi alma. Si alguna vez hubiese 
dudado de la existencia de Dios, me hubiese avergonzado allí 
de semejante crimen. 

Era una de esas tardes de primavera, en que el sol está .. 
medio velado entre las nacaradas y ardientes nubes propias de 
los paises cálidos, y en las que imprime a todos Llos objetos que 
alumbra, esa tint a d e oro que hace tan bella la vista ue un pai­
saje aunque sea insignificante. 

:Me aproximaba á la Quebrada (inmensa abra formada por 
dos cerros de una elevacioll prodijiosa)j caminaba por medio de 
'amenas sendas desiguales y cubi~rtas de cercos de nopales y 
multiflor, en donde los habitantes de este bello pals culti vau los 
cereales, el tabaco, la caña de azúcar y los naranjos. El aire 
estaba :aromatizado con las flores de estos últimos y ayudaba 
a la majia de que es dominado el viajero en presencia de 
estos cuadros sorprendentes. 

Marchaba em belesado queriendo fijar mi atencioll en todo 
el panorama que se desarrollaba ante mis ojos, y no podia ha­
cerlo, cuando el murmullo del agua á lo lejos, llam6 de nuevo 
mi atencion. Era el mielo de una cascada de un torrente que 
'apenas dejaba oir la voz de los compañeros de viaje á medida 
que me acercaba, y sin embargo] estaba aún muy lejos. 

La vejetacion que me habia sorprendido tanto por. su ma­
gnitud, me parecia verla crecer á cada paso que daba. Atur­
~ia.me á un !iempo, el ~uido del agua, el 0101' de la~ ~o~es, I~ 
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impresion general del sitio en . dOlule estaba; el calor del sol 
me sofocaba; apretaba mi cabeza con mis manos: me crei deli­
rante. Sin embargo, veia que era ver<lad todo lo que me ro­
deaba. Asi marché como una media legua hasta la orilla del 
rio de Lul-es en el punto donde sale de la Quebrada y donde 
se estiemle en los campos. 

Allí recien fué mi sorpresa sin límites: jamas habia soñado 
á la naturaleza tan grande, tan poderosa, tan magnífica. 

Yo he visto el mar al amanecer y al ponerse el sol, sin 
encontrar ma,s que el horizonte donde reposar la vista fatigada 
de su inmen.sa y majestuosa. monotonia. 

Yo he visto la pampa solemne y tranquila en las tardes de 
verano, estendién.dose mas allá de lo que la vista del hombre 
alcanza á penetrar. 

Yo he visto el desierto en su mas estensa signmcacion. 
Mas, allí he visto un buque a lo lejos interrumpir las sole­

dades del Oceano: allá en la pampa un rancho en medio del 
desierto, ó bien una cruz, recuerdo Santo, sobre la tumba de 
un mortal: en todas partes, en fin, algo en qué fijar la atelIcion 
ahaida por el recuerdo de los hpmbresj pero aquí, aqlIÍ era la 
naturaleza virjen, aquí estaba Dios sin que nada pudier3 dis .. 
traerme de él. Yo le veia en la planta, en el arbusto, en la 
jigante tipa, en el oscuro laurel, en la enredadera, en la pH~irl'a 
arrastrada por el rio, en el musg'o, en el agua que lo lamia, en 
la inmensidad de las obras del creador incomparables con la3 
limitadas creaciones de la criatura. 

Mi corazonllO veia ni queria ver otra cosa que á él. Toda 
su· majestad se comunica al 110m bre en la 801cdad (le este si­

tio, y si en alguna part~ mi corazon lla sentido con todo el vi­
gor de que es capaz la omnipotencia, ha sido 'sin duda allí. Vil 
grado mas, 'y sus fibras no hubiesen resistido: el alJlla mas 
fuerte que el cuerpo, se llabria exhalado para reunirse al ser 
eSlliritual al que debe 'su esencia. , 

Yo veia correr el rio tortuoso que se llabia abierto camine, 
en medio de las peñas, tal vez antes de que hubiese existido el 
llOmbre. Los arboles cuya edad debia contarse 1)01' siglos. 
;Enre~ade!as que! uniélldos~ a sus anchurosas copas, parecia su-
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jetados ~í. la tierra ue donue quisieran ImÍL' soberbios para ele· 
,'arse hasta el cielo; al ladO' de la humilde hortiga de frutos 
dulcisimos, de la mora y el alTayan. 

El fatídico gritO' del yajá, la corzuela que 11l1ia, lO's patos 
na(ladO'res, el pescadO'r flamencO', el insectO': todO' allí grita uní­
sonamente: "DIO'S:", y solO' yo, tan pequeño como un insecto, en 
presencia de tan sO'lemne espectáculoT cO'ntemplaba las mara­
yillas de la creaciO'll, 

YO' tambien repetia "DIOS," recO'nociéu(lO'lO' en sus O'bras~ 
y aterradO' comO' el pueblO' de Dios en la falda del Sinaí, nO' 
me atrevía á dar un pasO') porque la inmensidad me abrumaba, 
con Sll peso, 

Asi aturdidO' pasé largo ratO' mimnd o &in ver, imajinanllo 
que pensaba y evocaba recuenlO'~ que habian desaparecido ele 
mi. Sin sentir, yO' O'raba, PO'r que mi corazO'n. se habia dirijido á 
Dios envueltO' en lO'S vapO'res de su majestad inspiradO'ra. 

Así sucede siempre al homhre en presencia de lO'S miste­
riO'S que nO' alcanza á cO'mprender: el CO'raZO'll shmte un. vacio 
que nO' se llena sinO' cO'n la adO'raciO'n. 

Hepllesto apenas, ansiaba ver mas aun y me interné en la 
pasmosa obra en dO'nde tenia que elevar mi cabeza, agoviada 
pO'r mis impresiO'nes, hasta la perpendicular para ver el cielO', 

Los añosO's cedros, las tipas en .cuyO' tronco crece una pará­
sita en fO'rmac1e copa que recO'je agua, lO's tristes y hojO'SOS lau­
reles, los naranjO's flüridO'S y toda esa arO'mática aCl1ml1lacion 
ae {n'boles y plantas que fO'rmarian una inmensa flO'rar sirveu 
para hacer aquí lO'S mas caprichosos cO'rredO're~, bóvedas y 180-
lJeriníO's naturales, dignO's de la pluma de Chateaubriancl y solo 
del recuerdo llenO' de entusiasmo del mas humilde viajero •. 

AsiseguÍ, guiadO' solamente PO'r el cauce del rio, que no 
tiene en esta estacion ni dO's piés de agaa, y que sin embargo 
arrastra piedras de 'dO's varas cúbicas en tiempos de' avenidas. 
El lecho está enteramente cubiertO' (le éstas: las lacleras que for­
man la Qnebrada, cortadas a plomo, dejan ver en toda su altu­
ra piedras' iguales ~í. las del lechO' mc(liO' veImhs pOl' las agnas 
y la suntuosa vejetaciO'n de este suelo, que bien puecle llamar­
~c O~Sí8, aún en mecHo del suelo de la Reptíblica Argentina, 
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tan lujoso y tan brillante; 
La tarde avanzaba y era necesario volvei.'. Abatido des·~ 

pues de las grandes impresiones que habia recibido, me· scntia 
lánguido y caminaba maquinalmente arrullado con el canto de 
las ayes, el aroma de las flores y el murmnlio monotono pero 
grandioso del rio y de los arboles ajitados por la blisa-cuando 
el tañido de una campana me hizo rep~rar que estaba cerca del 
rom-euto de Los Lules, de esa modesta iglesia que en otro tiem­
po sirvió de capilla de la recluccioll de los indomables indios de 
este nombre. 

Era la campana qne invitaba á los fieles á la oracÍon en 
m~edio del campo; era la voz de la relijion mas augusta, que 
llamaba á sus hijos á la casa de Dios despues de 1as tareas del 
dia. Como es solemne la relijion en medio de la naturaleza, yo 
me senti inspirado y oré ta.mbiell, mezclando mis preces COIl 

las de los rústicos trabajadores que, fatigados dl.ll trabajo, se 
retiraban tranquilos al hogar, á descansar en medio de la fa~. 
milia y de la paz del corazon. 

¡Fe1ices éllos, cuyas aspiraciones están cifradas en la tran~ 
quilida<l y en el trabajo! Nacen y viven como la planta que 
cultivan; y bajan al sepulcro sin los pesares y disgustos que 
ajitan al hombre en medio del torbellino de las ciudad~s. 

¡Cómo envidio vuestra vida, hombres del campo! Ojalá 
que un dia pudiese, lejos de los centros de civilizacioll estéril, 
que sofoca el cspirítu en medio dellnjo y de l~ ambicion, reti­
rarme entre vosotros y colocar sobre la puerta de mi morada 
~greste las palabras del poeta:-

Pe?' varios ca sus, per tot disc1'imína '1·er'lmz., 
Tendimus ~n Latium sedes 'llbi {acta q'/,{¡ietc~s 

ostendufizt. 

Entonces mirada pasar tranqüi1a mi ex.istencia; entonces, 
lejos de los vicios' de sociedades que tienen la pretension de 
gastadas, sin serlo, al menos no veria las imájenes tercas de la 
ambicion y de la hipocrecia en la mayor parte de los hombres 
que pasan á nuestro ladoj respiraria entonces la atmósfera ino· 
cCllte de los ~campos, y adorando al Señor en medio de sus 
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obras, desccnderia mas tarde al sepulcro sin peSlrC3, lle'ran'lo 
al Supremo Juez una alma purificada en la soledad y en la 
contemplacion de sus maravillas. 

------~=~~o~=~-----
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TA.FI. 

tSCRITO INtDITO DEL l\IAYOR D. LUCAS CÓRDOBA.. 

Es este un valle profundo, célebre ya por sus quesos de 
fama universal, situado 25leguRs al Occidente de la Ciudad de 
rrucuman. Su temperatura, sumamente fria en el invierno, es 
deliciosa en el veranOj tiene en su fondo· 19,125 cuadras cua­
dradas de estension, cubiertas de abundantes y sabrosas gra­
míneas qua -alimentan 30,000 cabezas de toda clase de ganado, 
y estrechan su recinto, cual brazos petrificados de un jigante, 
dos murallas de granito, cuyos lienzos, cuando en éllos se con­
densan las nubes y estalla la tormenta, parecen armados de 
formidables baterias, que hiciesen fuego sobre el Vallc.-Agrú­
panse en circunferencia, bácia la parte esterior, cerros es­
beltos, yá escalonados en forma de anfiteatro, ya en caprichoso 
desórden, descollando entre elIos~ como el gefe de esta familia 
de titanes, el Anconquija, que eleva su cabeza de plata á la al­
tura de 18,000 pies sobre el nivel del mar. 

Forman su seno praderas esmaltadas, de suaves y lijeras 
onuulaciones, mesetas llenas de verdura, colinas de graciosas 
curvas y pequeñas hondonadas con b03quesillos fragantes, don­
de suspiran las auras al acariciar las húmedas hojas, y donde 
arroyos, de U11 agua pura, se deslizan murmurando dulcemen­
te, entre berros y flores. Encuéntranse 31 Sud las umbrosas y 
soU,tarias selvas, que albergan en sus antros al tigre, alleon y 
á inmundos reptilesj allí los cedros esbeltos y las gigantescas 
tipas, con otros arboles -tan antiguos como el mundo, forman 
Ulla b6veda impenetrable, que las tempestades no pueden des­
truir, y bajo la cual se arrastra la horrible serpiente bus<.:ando 
en vano un rayo de soL 

Domina, por lo general, en· estas selvas una calma que in­
funde pavor. Momentos hay en éllas que todo enmudece, co­
mo si la naturaleza misma estuviese en espectacion de algo es­
traQrdinarioj ni uiI.:éco, ni una ráfaga, ni un suspiro altera Sll 

profun~o ~ilencio~ SaeIe¡ entonces¡ el viajero mas audaz asus-
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tarse de sus propios movimientos, detiene su man.:ha, su misma 
)n'esencia le atormen!a; y ajitado de relijiosa· inquietucl eleva 
su espiritu hacia Aq uél, cuya voz teme oir en tan lóbrega sole­
dad. 

Por el contrario, todo es bullicio y animacion en el resto­
del VaUe.-Silban los vientos en las boca~ de las quebradas, 
los torrentes se descuelgan rujiemlo sobre hacinamientos de 
rocas salvajes, y mas arriba de los torrentes, luchan los solJer­
bios cóndores, suspendidos en el espario. Aqui s~ oye la que­
jumbrosa vidalita, que el gaucho campero entona. confiando 
á las brisas sus secretos amores, y cuyo éco, mezclado con el 
dulce canto de los pájaros, se pierde en el rumor del torrenteT 
allá, en Jos barrancosos lam.,ede¡·us, bráman los toros anliendo· 
en celos y coraje; acullá aturde un ruido estrepitoso, clil3U(lo­
una manada de yeguas, que el gaucho corre 6 que un leon 
cebado persigne, desciende la rápida pendiente con fantástico 
tropel, mientras el río de 'l'an, cuyas ml1jicntes ondas vomitt\ 
la quebrada d.el Infiernillo) marca su sinuosa ruta enlas bellas 
praderas. 

Mas, si el via.¡ero quiere pasar de la cOlltemplacion de 10 
bello n la contemplacion de lo sublime, es necesario que se 
trasporte, á la elevada clÍspide del Pabellon ó del encumbrado 
Ñuñorco. ¡Que imponente cuadro descubre absorto ante su vis­
ta! ¡Que riqueza de coloriclo en sus matices y que majestad, a, 
la vez, en sus grandiosas decoraciones, sea que el Sol desde 
su Cenit le inunde en un mar de luz b que al sepultarse en 
el horizonte, hiera las erguidas crestas con sus lÍltimos rayos! 
¡Que respeto infunden esas moles, que remedan la inmensidad 
con sus proporciones colosales, y cuanto abisma aquel horizon­
te, que se dilata infinito hácia el Oriente! 

e na tarde, montado en un yaliente cab~l!o de sierra, repe­
chaba la falda sinuosa del Ruí1orco, deseoso de gozar tan bello 
y solemne espectáculo, á la hora en que la naturaleza reposa 
y cuando la luna dirijiese al yalle sus tristes miradas, por enci-
1.11:1 de la silueta de los cerros.-:-A medida que uyullzaba, sentí 
lo:; estrncüclos lejanos de esas tormentas tan frecuentes en 
!ltle;:;tra~ montañas, que, contlcns,índose en hondonadas profllll-: 
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lÍas, salen en un abrir y cerrar de ojos y Ctlen de improviso so­
bre el viajero confiado en la limpidez del cielo que abarca Sll 

mirada; apuré, pues, la marcha, para salvar la cima que limi­
taba mi vista, antes que las sombras de la noche cubriesen el 
sendero.-Héme ya sobre la última meseta de la cúspide, 
galopando entre ruinosas pi1'cas, que en otro ticmpo sirvieron 
de baluarte al indómito Calchaqui, bácia la falda opuesta, don­
de parecia acrecer el rumor de la tormenta.-Llegné a un 
punto en que el borde de esta, cortado perpendicularmente, 
formaba un precipicio; eché pie a tiel~raj até las riendas de mi 
caballo en° un haz de yerbasj asíme á una roca del borde, y 
ajitaclo por esas sensaciones, mezcla de tem 01' y de placer, que 
produce en nosotros la presencia del peligro) me incline sobre 
el ahismo.-Descubro allá, en su fondo) á una profundidacl 
vertijiuosa, que parece llegar hasta las entrañas del infierno, 
masas informes, entre lleg'l'aS y pardas, que luchan entre si con 
la rabia de 103 torrentes que chocan en la pendiente; veíalas 
remolinear hirvientes con febril ebullidon, l"lljir y ajit¡\rde cual 
yoraJlllej asirse, separarse, volver á chocar y conÍullllirse 
cn furioso torbellino, preñado de serpientes de fuego, que aso­
man mil veces, para perderse otras tantas en sn seno con es­
pantosos retumboso-Derrepente, como si mi indiscreta presencia 
exacerbase su furor, álzance del abismo, cual monstruo que 
hincha su lomo, avanzan con horrible fragor, lleg'all y em·uel­
'-en las orgullosas crestas en tempestnosa noelie.-Estalla el 
rayo en las alturas, quehrándose en rehí.mpagos que enrojecen 
el"espacio, síguele el estampido del trueno o alternando con el 
rlljidQ de los vicntos que hacen crujir la montaña; la lluvia 
descarga á cálltar03j i~provisause caudalosos rios en las ql1C­
lJrada!¡! é inumerables torrentes y cascadas en las cimas: cuyas 
corriente;.; empujan mole3 enormes qi1e se lanzan como rayos 
de piedras, haciendo c;¡tl'eme~,H' el abismo. Elltret anto yo, 
suspendido de una roca, en medio de ese caos, con el pecho 
anlleoJante y la mirada estraviada en las tinieblas, que la fatí­
díca luz tle los rclampagos yoldall mas negras, creí en aquel 
momento que el infierno, apoderándose de las l'cjiones del Sol, 
fulminaba sobre la tierra F;US rayos y ~entellas. , • ,', , , ' .. '.! .. -'-
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¡Salve Valle de Tafi! ¡Salve, hijo predilecto de las Cor­
dilleras! j Yo te saludo, Oasis querido, en medio de tu ') bellcza~ 
sublimes y bdUantes arm olliasj pero te amo mas, mucho ma:;, 
cuando fabricas esas borrascosas telllpestades, que, descenuien­
do de cerro en cerro basta la llanura, como por las gradas 
de un templo, y tornándose en mansa lluvia, llevan á las cam­
piñas la abundancia y la bendicion de Dios! 

L. C. 

--------__ 7~~ ____ --__ 
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'-UN PASEO .~ S~.~ JAVIER • 

... =0)= 
V IDIT PROMISS!:M- TERR.Ur. 

Desde que aca reina la deliciosa primavera, que nOS9-
. tr03-por pura mollestía-llamamos invierno, no podia de 

mañana cruzar la plaza, ;sin esperimenta,r á la vista del Cer­
ro un deseo vehemente de ir á respirar, siquiera un dia, el 
aire salubre y ,libre de la cumbre. ; Lo conoda ya, pero 8010 

de paso: no me habia deteuido n:u,l1ca en la primera hile­
ras de m0ntaiías-'-llltimo contra fuede (1e la Sierra Anconqnija­
qüe orla por el Poniente el hOl'izonte de Tucuman. Nunca 
habia trepado la cuesta de San Javier con ellÍllico objeto de 

. gozar desde allí ,a uno de los bellos espectáculos que al hombre 
pueda ofrecer la ,naturaleza. 

El viernes ültimo (Julio 20), quise darme el gusto b la 
deceppion de pasar veinte y cilatro horas en mecHo (re esa na­
turaleza -Solus cwn sola-Bien conocía yo, que 110 llevaba 
ante el1a una alma tranqnila y smceptible de mncIlO entu­
siasmo; pero, a mas de que o siempre se desvanecen las mi­
serias y mezquinas preocupaciones,' lejos de su teatro-espera­
ba encont.Iar un consuelo y un ejemplo en el asp~c!o de' 
aquella armonía é impasible serenidad. 

Hechos ya mis breves preparath"os, tuve la fortuna de 
encontrar en un Íntimo anligo mio, el comp~ñero de viaje, 
que mejor cuadraba {t mi sitllacion de espÍlitn, y objeto que 
¡ue llevaba. Una cOllversacioll libre y confiat1a, que se deja. 
ó emprende al antojo ele cada cual, es en viaje, un exelente 
preservativo contra "el exeso de contemplac.ioll Ó r/:VCI'ÚJ fiue 

,se apoa~ra del alma en frente de la sublíme obra de 
rn~. . 

Salimos a la ,una de la ta1"(1e. Estaba el tiempo magní­
fico; el sol de Julio es aquí tan fuerte como el de Octubre 
en Buenos Aires; el ciclo perfectamente claro y sin nube 
alguna, pronosticaba un feliz éxito á nuestra espedieion. . 
. La parte l'lordoeste de la Ciudad por donde atl'ayeSamos, 
;presellta un aspecto distinto y opuesto al de lr~s demas: en 
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e~;bt, reilla uaa constante animacion que cc>nh'asta COn la tmn'; 
quilidad silenciosa de las oh'as calles de Tucuman. Este 
es propiamente el barrio industrioso y mercantil i saho raras 
esccpcíones, cada casa acá su taller profesional <> tienda de me­
uudeo. Pocos paseantes) muchos transeuntes· ata.reados; casi 
uinguna familia M[jh tire. 

Las cuadras siguientes ya forman parte de los suhur­
bios: ra.ncllOs con techo de paja; UD. pozo en medio del patio 
que cM, sobre la calle; dos 6 tres árboles fmndosos, á cuya 
sombra juegan cinco ó seis niñitos desnudos. A veces apare­
ce en el umbral una muchacha de porte elegante, tez rnorenH~. 
ojos llcgrQs hermosísimos7 peinada de dos trenzas y ar­
mando un cigarrillQ; esta es la chola. Es un tipo muy 
parecido á la manola madrileña, pero mas injénua y fina; 
llereZOSH. como la culebra, la única parte de su e(lucacioH que 
ha cultivado es la zambacueca. Es inofensiva. se diferencia 
de su correlijionaria de l\ladrid en lo que no lleva puñal 
en la ligft. 

Formal1c1ocontraste con los ranchos vecinos, aparece de 
Y3Z en cl'ando una quinta de naranjos elevados y corpulen­
tos; cuya dorada fruta brilla entre el follaje verde oscuro·: 
generalmente está cercado de cactus monstruosos (tunas.), 
que envidiarían los reales jardines de. Yersailles y T~l1xem­
bourg. 

Estamos ya fuera de la Ciudad: los sembrados reem .. 
plazan á las quintas. Pasamos delante del Cementerio: mi 
compañero de viaje con respetuosa seriedad, yo con respetuosa 
indiferencia, En ese campo de batalla de la existencia tucumana, 
ninguno de los mios sucumbió. Dos lirivilejios amargos tie­
ne el c1esteri'ado: penetra en su casa sin alegría, cruza el 
cementcrio sin tristeza; en el hogar desierto no hay quien lo 
reciba-ni quien lo eSl~ere en el Campo Santo. 

La segunda línea nevosa de la sierra vá desaparetiendg 
a medida que avanzamos hácia el pié de la primerfl': la falda 
de ésta se acentlÍa, y divisamos las:copas sombrías y com­
pactas de" los {u'boles. Lleg'anius al Cebil-Retlondo: hermosa 
llanura fértil y cubiel tu. de sembrados. El camino se estre: 
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clHl; (lobIando á ia izquierda: atl'3.Yesamos un magnífico Log~" 
q HC de algunas cuadras, que es como la venida del lugar de'"' 
nominado la Yerba-buena. Este distrito formado por algunas 
,10cenas (le casa3 diseminadas á orillas de los montes; esta 
llamallo ~í ser mas tara-e, con el Cebil-Reelondo, uno de los 
precio.3os almaccllca de la' provincia. El terreno rojizo y fer­
tHísimo está cercado por un marco de follaje. Suelo fecun­
do; profusion de combustible y maderas ele construccion; si .. 
tuacioll feliz y pintoresca entre el Cerro y la Ciudad: ¿qné 
le falta, pues, Pira _ dar salida ~í las riquezas que su tierra' 
j encrosa está ,dispuesta' á prodigar? 

Dos cosas que tendrá maiíana: la' cultura en mayor escala, 
y las vias de comullicacion con el esterior. 

Esto es cierto, no solo pa:"a las doa puntos que la cir­
cnmtancia de verlos de paso hace me nombrar, sino para la 
zona toda, que eorre de Norte á Sud, paralelamente al cerro. 

Eran las tres de la tarde, cuando por eJ: camino; caela 
vez mas angosto, penetramos en la inconmcnsurable 
s-e1ya que cubre cl flanco de la montaña, y que despues 
de combatir y ser vencida en la. cumbre por la altítud hostil 
y el suelo avaro-revive en el flanco opuesto-y se prolong"a, 
¡;;in interrupcion por un espacio de muchas- leguas: salude la 
selm americana: la selm vüjen-pnes solo á orillas del calhi­
no de3truye ellefíadol', quedando intacta é inviolada la ccn-
tra1 eSl)eSllra .................. I •••••••••••••••••• I •••• e: 

Todo aquí es eatraño y nuevo para mí. En vano he nu­
tril10·iili infancia con relaciones de vi~(.jes y aventuras de via­
jeros: el aspecto ele la incomparable realidad borra de mi me· 
mo~'ia las ficciones de éooper y Chateaubriand. En frente 
ele esta Dianá americana, mUl'mmo como el poeta ante la grie­
ga Citcrea:-et ,¿'e¡'a incess'lt patnü dea; la diosa en' el as­
l)e~to se rcvela! COIDllrendo ahora la honda. emocion, el mis­
terioso tC1'ro1' de los antiguos qlle creian ver una dIvina fol'· 
ma palpitante bajo la corteza de los in"boles, y oian en el 
murmullo vago del follaje la reapiracion nocturna de la Tier­
ra adormecida-Este es el 1'úno vejetal en toda la fuerza de... 
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: la palabra. Aquí el gl.ori.os.o vejctal es el tiran.o ircontestac1o 
· del snel.o; n.o existe cn este pedaz.o del univers.o la lucha 'Ui1l~-
vcrsa.l para la existencia--stl'n!Jlc (o?' l':¡'c, c.om'.o la llama 

, Darwin: t.od.o vive y crece, ~í.\'i(h, fog;.osa, exhubcrantcmente. 
· El m.onstru.os.o , laurel, cuy.o cuy.o tr.onc.o miele veinte varas de 
· altura y d.os de di~í.metr.o, ,n.o allOga al, verde helech.o que ha 

desplegad.o á una ,-ara ele suel.o sus barLiHadas h.ojas en pa­
ras.ol. 

, Se sig'ue, al pas.o del caballo, una. estrecha scmIa qne 
· serpea p.or el flanc.o del, c.ol.oS.o de granito: sobre el camino 
las en.orme~ ramas entrelazadas f.orman una 'tóvecla impene­
trable á. las flechas del s.ol. 

Algun cant.o de pajar.o resuella:, en el,f.ollaje, \) el agndo 
chillido de una bandada de l.or.os que' cruza el eielo-y co­
m.o m.onót.on.o ac.ompañamient.o, la seca estridulaci.ol1 ele los 
ort.opter.os que habitan' en la espesura. 

N.o haynecesi~ad (le desviarse para. gozar plenamente 
el· májic.o encant.o de esta llatllralezaj ca(l'a pas.o que seda, 
'ofrece á la, vista nuev.os fenómen.os vejetales:-jigantesc.os 
laureles revcstid.os de flexibles lianas, flores del aire y .otras 
l)lantas parásitas; c.orpulent.os naranj.os Henos de frutae r.ogi­
zas, en la fr.ondosa c.opa; y cien {u'b.oles de3c.on.ocid.os para 
mi, cubiert.os de musgQs Y liq~enes:-hay un fresn.o altísimo 

'llamad.o Pal.o de lanza, sea P.o1' la forma des:1 esbelto ti'one.o 
recto y rcd.ond.o, sea por que realmente tenga aquel US,d sn 
madera fibr.osa y c.ompacta; he vist.o el acacia inrl~jeIla lla­
mad.o cebil, de forma elegante y cuya c.orteza (U la mej.oL· 
curtiente con.ocida. Y l.os c.ol.os.os del monte: el quebrach.o y 
la tipa, el cedro y el lapach.o, de cuyas ramas descienden 
cien arbustos trepadores entretejid.os c.on las preciüsa~ tillal'-
dias que fl.orecen en la primavera. , . 

Enc.ontramos en el camin.o, una tipa derribarla, cuyo 
. tr.onc.o rect.o y li~.o mide vara y media de diámetr.o pOi' treinta 
de larg'o: no pudiend.o c.onseguir c.ortarl.o á raiz de tierra-l.os 
leñad.ores 1.0 han destruid.o P.or el fueg.o-quemand.o dos varas 
de tr.onc.o sin utilidad. En: la parte superi.or salian d.os ra· 
mas enórmes, cortadas a hacha: s.obre su albura de un blan-

'. • l 
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ti) rosado, la seccioll del acero ha hecho oorl'er cIlOrros ele 
goma de color rojo: ese árbol tiene actitud tl'ájic aj lJarcce un 
jigante herido alzando ... al Cielo los muñones sangrientos de sus 
(los brazos amputados ... -se está secando al lado de él, tolla 
una poblaeion de lianas y flores del aire arrastradas en la 
suerte del tronco nutricio: así, cuando muere el padre-el 
vi~lltO de la desgracia dispersa á la familia. 

Recordé los versos de Laprade: 
"'Cuando tu tronco hirio la hacha cobarde" .• 

Eran c.erca de las cuatro, cuando arribamos al Rio Seco,; 
que es el pié de la cuesta. Es una honda con'entera, con lecho 
de piedras y arena, y qué se vuelve torrente con las copiosas 
lluvias del estío. 

Aquí principia la subida. La capa de tierra vejetal se adel­
gaza gradualmente, hasta no quedar mas que la roca desnuda 
y estéril. El camino es áspero y escarpado: en cada distancia 
de poco mas de una cuadra, el caballo se para solo para descan­
sar. 1t1ientral resuella, miramos los hondos despeñaderos, eri­
zados de troncos, y ramas, que ~e precipitan de cada lado de 
la. arista granítica. Quizá. cuando penetre el hombre en esos 
inextricablcR abismos, algun fenómeno natural inaudito enri. 
quezca la ciencia. Hasta ahora los animales silvestres' que 
tienen allí su guarida, escapan al dominio del rey de la crea­
cion: el tigre reemplaza al hombre en su obra de destruccion­
pero, imperfectamente .. Un buey extraviado pace trau'luila­
mente en la pendiente. 

-Durante la penO.sa ascenciOll he tenido tiempo de obser­
yar la lucha de. la vej~tacion contra el snelo que escasea lUas 
y mas el jugo nutricio: 100s naranjos y lam:eles desaparecell 
primero con" las orquideasj y sucesivamente los otros .tu'boles 
l)ortentosO.s que hallamos en la rejion de abajo. En cambio 
dominan un boj indijeilO llama.~o Ctí'J'ayan, y el mato, cuya. 
lwja es aromátic:1j-da en verano una frutita parecida ~l. la 
mora, de gusto bastante agradable. El' Indio suele derribar 
un árbol de estos, hachando el tronco, solo para recojcl' la 
f¡:utita de sus r~mas;--:asi mismo el gaucho de la Pampa Cll~ 



- 166 -

laza y mata una vaca para regalarse una lengua. 
Todos los vejetales de esta rejion son nudol!losj rugosos y 

erizados: tienen la actitud violenta de combatientes. ¡Estos 
sí, que luchan por vivir!-¡fJ.ué diferencia con la vida abunuan­
te y la belleza fácil de los laureles y tipas de la zona in-
ferior! , 

La senda, ahora, profnndamente encajonada, es una an­
gosta ranura de paredes verticales que las piernas del jinete 
rozan al pasar. Despues de una subida mas áspera, sorprende 
encontrar una parte de camino1perfectamente llana y despejada: 
se di visa una parte de la llanura. Aquí es de rigor el galo. 
pe: ]10 sé si para variar de movimiento, 6 mortificar al pobre 
animal cansado. Experimento ansiedad por llegar cuanto an­
tes a la cumbre, no distrayéndome ya los accideutes del ter­
reno que se siguen y parecen. 

Subimos largo trecho todavia, inclinando á la izquier­
daj--de repente uua tranquera cierra el camino: estamos en la 
puerta de San Javier. 

No siendó hora conveniente para admirar desde allí el 
grandicso panorama de la provincia--no quisimos detenernos, 
y pasamos adelante, despues de un alto de algunos minutos. 
Proseguimos la eterna subida hácia eluordoeste, cortando por 
un vasto campo de pasto amarillento. Muchos espinillos y 
otros arbustos, enemigos del cutis humano, nos dAn de paso 
un araliazo de bienvenida. 

Hacia el Oeste, se abre el magnífico valle de San Javier 
(1ominado por una cintura de verdes colinas onduladas---y el 
celTO Bayo,cuyas agudas crestas el Sol, alocaso,haceresplande­
cero En algunos pliegues de las pendientes la nieve virjinal 
centellea y parece estremecerse bajo las caricias de los rayos 
solares. 

La hora es triste y solemne: ~olo turba el silencio uni­
y,wsal elláuguido balido de alguna oveja que gana lentamente 
sa corral. En un arbusto despojado) un pobre pajarito duerme 
con el pico bajo el ¿la ... 

Sal-ia la luna de lae vaporosas gasas del Oriente, <mando 
llegamos á San Agustin (estan<;ia de la familia Vega), d~nde 
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debiamos pasar la noche . 
. Eran las seis de la tarde. 

8 de la noche. El magnífico cielo, claro y constelado des .. 
de el Poniente hasta el cénit, está cubierto de un vapor blanco 
en toda la rejion oriental: parece que la luna ha levantado de 
paso en la celeste llanura el plateado polvo de lús divinos sen­
deros. 

Veo el cuadrilátero de la cintura de Orion, pero no logro 
descubrir la Cruz del Sud: esa reina de las constelaciones tro .. 
picales. En la llanura, algunos fuego! aislados brillan debil­
mente: para- el cansado viajero esos fuegos anuncian un hogar; 
un asilo---11ara mi son los mezquinos astros de la tierra---mise­
rabIes y vacilantes como todo lo que pertenece al pobre ser 
humano. 

La luna sale de entre los blancos vapores. Un magnífico 
halo se está formando en su disco: es una corona de perlas, y 
rubies, que las nubes cortesanas ofrecen á la palida reina del 
cielo. 

Dicen que el halo anuncia casi con certeza al viento nor­
te: esta vez el pronóstico se.ha realizado con abombrosa 
prontitud. Desde mi cama oigo .el furioso mujido del viento de 
Zonlla. Sacude con inaudita violencia las paredes y techo 
de la casa: se oye crujir las ramas de los árbole~ del 
patio. Me acuerdo de las noches de abOi'do, cuando la ola 
monstruosa !!le venia á ~strel1ar contra la pared de madera de 
mi camarote, con el sordo estruendo de una descarga de arti-
lleria. . 

La claridad del alba me despertó: me vestí apresuradamente 
con ulla emocioll indefinible, y salí. Faltaban algunos minutos 
para las seis. Me adelanté hasta la orillo. dé la meseta que do­
mina la llanura desde una altura de tres mil piés. 

U na ténue gasa de vapor blanco cubria la tierra. El sol emer­
jia del Oriente, rojo y despojado de sus rayos, semejante á una 
esfera de candente hierro. Esa parte del cielo estaba de un co­
lor azul palido, tornasolado de ópalo y r·osa,-pero al occidente 
~etrás de mi, la cima. dentel8,da del Cerro Bayo se destacaba. 
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(lel fomlo azul en una linea de infinita delicadeza. N aaa puctlc 
(lar iaea (lel color divino del cielo al Europeo que HO lo vió 
aqui'Y á esta hora matinal: lluestro cicloseptclltrional es esta 
misma cúpula-pero mirada al trayés de un cmpaiíado cristal. 
Volyí1a "ista al Oriente. El sol, ser arado ya del llOrizonte, ra­
(liaba sobre el "apor que se disipaba en el espacio como el lm­
mo de inmenso incendio. A los pocos minutos, no existia ves ti­
jio de la niebla que antes obstruia la vista: estaba descorrido el 
telonj el espectaculo empezaba, y la llanura tucnmana apare­
ció en su magnificencia. 

Se tiene bajo los piés á toda la provincia: esa franja azula­
da que orla el horizonte al sudeste, es la provincia de Santia­
go: se parece al mar divisado desde un promontorio-pero este 
seria el mar como lo pinta Homero: "estéril e indomable." 

Largo tiempo, contemplé extasiado, el cuadro imlescriptible--­
aquella fiesta eterna y siempre llueva de la naturalezaj pensan­
do tristemente que ningun Eyron, ningun Ticiano jamas piso 
esta cumbre de donde se divisa la rrierra Prometida. Aqui, un 
jénio, nna frente inspirada debiera estar contemplando, en vez 
del transe1111te impotentc y mudo, que tan solo puede admirar! 

Pero, ¿qué yale el arte humano? ¿Que poema de3cribira (lig­
}lamente la rollsa armoniosa de los bosques inmóviles, en cuyas 
cimas las aves hallan asilo---y en cuyas orillas, salpicadas de 
casitas blancas, el hombre en vano busca la paz? ¿Y los cien 
matices alegres del suelo fecundo: los dorados campos de caña­
aZl1car con las columnas de llUmo que arrojan sus usinas; los 
claros tapices verdes de los sembrados, irregularmente cspacia­
(10s hácia el Nortej lacampaíía rojiza de la Yerba Buena, abri­
gada por una cintura de bosquesj---la falda izquierda de este 
cerro, que está en contra luz, oscura, majestuosa, impeJletrable; 
cntanto que la derecha, con los r~yos del sol que la penetran, 
siente palpitar la vida ~1lliversal que está en su seno; .. ? ¿Qué 
pincel trasportara en el lienzo la maravillosa trasparcncia de 
esta atmósfera eliseaua que deja discernir en un paisaje de 
treinta leguas, la arjentada cinta del rio, ondulando de Norte á 
Sud, como enorme serpiente;---los charcos y bañados que refle­
jan el sol ~ual espejos de platá líquida? ¿Como mostrar en el 
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~entro de la llan:Ira aquella ciudad coqueta, sacando con 61 
primer albor del dia, fllera de SH circo !le vercliJrR los blancos 
campanarios de.sus iglesias;-~-aqnella dulce Tucnman~ cuanuo 
emerje de un lag'o de vapor matutino, semejante á un nielo !le 
cisne sobre un estanque? 

¡Qu,é bien se respira aqlii! Hacia tiempo que m'¡ pecho no se 
dilataba tan deliciosamente. Por salubre que sea el ambiente 
de la ciudad, siempre eshí impregnado ae miasmas humanas: 
es decir, (le pasiones mezquinas y miserias. Tengo en !t.,s la­
l)ios estos versos de Goethe, los que Humboldt recitó en la cum­
bre.del Chi'mborazo: "sobre la montaña mora la libertad. Las 
emanaciones de las tumbas no se elevan hasta las puras rejio~ 
nes del aire. El mundo es perfecto en donde quiera que el bomw , 

bre no lo lenga á turbar con SUs miserias. n 

¡CUan pequeño aparece el hombre desde aqui, y cuan mise­
l'able su obra! Aquel montoncito de ladrillos que llamamos la 
ciudad,ha sido formado en dos siglos con el sudor de diez je­
neraciones! Y el homhre haciéndose centro del universo, piensa 
que el espléndido ciel-o y la naturaleza inagotable son el marco 
de su cuadro ridículo .. ! 

Esto pensaba en mi soñadora contemplacion; cuando insen­
siblemente, cenánc10se mis ojos al mundo visible-vi alzarse 
~n el campo tle mi imajinacion la obra del porvenir: hoy, 'sueño 
dorado; mañana) realidad. Contemplé á la "~neva SiOll," como 
·dice el ptofeta~ 

La Ciudad, vasta; popul(jsa, embellecida, deja' escapar de su 
<S~1O el potente rumor de las capitales civilizadas; soberbios 
edificios se elevan donde fueron las q uiutas y ranchos de los 
:suburbios; hienden el aire las altas chimeneas de las usillas; 
cien vias reales surcan el poblado campo; los montes pcnetrados' 
y sr..lubrificados, son las millas de .combustible de la· reina elel 
siglo: la Imlustria; ·las campiñas est,\ll cubiertas da doradas 
mieses; un cjército de trabajadores arranca á estos CCl'tOS lo,~ 

tesoros que tuntos síglos tUyiCrOll sepultadosj-·_·' a1Já, como 
dando la esplicacioD de la l)fOdijiosa enigma, veo volar sobre 
~llS rieles de ~cero, devorandocl espacio, derramando en el ... 
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aire torrentes de negro humo·---la lvcomotora: la mensajera de 
la civilizacion y progreso! 

Si: esta es la Tierra Prometida de la venidera jeneracion-­
y ahora miro con respeto el esfuerzo humano que tan mezquino 
me pareció. Dentro de diez años, el hombre habrá pisado, 
orgulloso, - y domina,do todo el suelo tucumano, dieielld-): 
¡aquí reino yo! 

Indudablemente, no sera entonces Tucnman la encantado­
ra Arcadia de hoy diaj-muchas aves cantoras (sin contar los 
Poetas) habran emigrado de sus profanados bosques-pero la 
voz del hombre se levantará aqui fuerte y sublime, y el ruído 
flel trabajo humano sc unirá dignamente al concierto de la 

creacion! 
Por fin) si en la ciudad laboriosa, ha quedaclo todavia al-

gun amante de la naturaleza pintoresca-no tend.ra mas que 
subir llasta aca Y contemplar, como lo hago ahora, ese admi­
rable valle de San Javier, que desafia los golpes del prosais-

. mo moderno, y permanecerá Bublíme con sus cumbres nc\-adas. 
siempre bellas, siempre inmacula(las, guardando intacta su iD.·~ 

mortal virginidad! 

• 

Tucuman, Julio 23 de 1872 

P .iVL GROUSS.iC, 
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TUCUH.~N ESTUDlADO y JUZGA.DO DE! 

P?ASO. 

= e = 
Los interesantes escritos que van a contilluaciol1 pertene .. 

cen á la brillante pluma del publicista español, D. Vicente Al,. 
calde Espejo. 

Dedicados a los ilustrados Redactores de la· "Razon" y 
ofrecidos por estos para esta obra, vienen á enriquecerla COI¡ 

datos y llo~icias de la mayor importancia a los fi~es que se ha 
propuesto su autor. 

Los publicamos precedidos de las cartas cam.biadas al res· 
pecto entre los espresados Redactores y el Dr. Granillo, Ha· 
mando sobre ellos la atencion del lector estranjero, por ser el 
testimonio mas imparcial que poddamos ofrecer respecto de 
la belleza y sorprelldente riqueza de esta importallte Provillcia.~ 

81'. Dr. D. Arsenio Granillo, . 
Muy S~·. nuestro: 

Conocienlo su propósito de agregar al importante libro 
que V. debe publicar sobre esta Provincia, cuanto acerca de 
ella se haya escrito, ya sea sobre su industria, comercio y pro~ 
ducciones, ó ya sobre la escesiva fertilidad de su hermoso sue­
lo y la esplendidez de su magnífica naturaleza, 1108 permitimos 
remitir a V. dos preciosos artículos, que nos ha dedicado el 
difstinguido publicista español, D. Vicente Alcalde Espejo, y 
que ha muy pocos dias fuerou publicados en las columnas de 
."La Razon" . 

Aunque e~ Sr. Alcalde Espejo ha visitado muy lijeramen· 
te esta Provincia, ha podido valorar, sin embargo, los inmensos 
veneros de riqueza qtie se escop.den en su seno: y el gran por­
venir que e.neontrariaaquí el inmigrante llOurado y laborioso, 
que se dedicara á la esplotacion de tantas industrias lucrativas" 
que solo exijen labor é illtelijencia para su desarrollo. 

Aparte de esta faz de gran utilidad, los artículos del Sr; 
Alcalde E.spejQ a~uudan ~n precio~Qs ,,"atQ~ geolojic9s ~ ~efl~~ 
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,jan con hermoso cO~Ol'ido las sorprendentes bellezas de e~te 
suelo. 

La voz de 1m estrajero, que reviste el (adeter de la ma:; 
severa imparcialidad, hace mucho mas honor {t nuestro pais, por 
que sus apreciaciones est,\ll exentas de la pasion, muy natural 
con que nosotros pudieramos juzgarlo. ' 

Si V. participa de nuestl-a opinion,]e rogamos se digne 
incorporarlos en su interesante obra, suscribiéndonos sus aten­
tos y S. S. Q. B. S. 1\1. 

Lídoro J. Qllintaos-Pcdro Alurraldc (hijo) 

C~1sa de V. Febrero 14 de 1873. 

Sres. D. Lído}'o J. Qllinterosy D. Pedro Allll'ralde (hijo) 

Muy SefioI es mios: 
Anoche ya tarde recibi la estimable de Vds. fecha de 

ayer, y los escrito;; de su referencia, pertenecientes al distingui­
do pubJicistaespañol, D. Vicente Alcalde Espejo,' de los que 
me he illstruido con placer._ 

Creo como V des. com'eniente ql1C esos ~critos ,sean ré­
gis~rados en la obra que se illllll'ime actl1almellte,y á que Vt1es. 
se refieren; porque siendo la palabra imparcial de un estranjero, 
son el mcjor testimonio ql1 e podemos ofrecer respecto de la be­
lleza y' riqUeza de c.sta Provincia. 

Vdes. saben que mi propósito hÍ emprcllc'er el trabajo que 
muy luego elebe ser terminado, ha sido hacer conocer en el es­
terioi' á Tucuman en toclas, S:1S faces, it fin de que afluyan lt es­
te pais inmigrantes inteligentes y laboriosos, ~l esplotar tanta 
l'iqneza que contiene este pri\'i!cgiado suelo, creyendo en ello 
prestar un verdadero servicio al p;tis. 

Saben tanbien cual ha sido 11'i empc'lio por que ese trabajo 
sea lo mas perfecto posible, }Jura alcanzar el fin p:opuesto, y 
por consiguiente no deben allUal' de que acepto con el mayor 
gusto tqd.a cooperacion á aqu,el fin, comp~aciéndoJle de que la 
,ofrecida 1)01' V des. pertenezca tÍ HU c$Íl'anjero, por ]a circuns: 
~ancia ya dicha. 
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·Cuenten, pues, Vdes. con que será enriquecida la obra qn~ 
se publica con esos escritos, que, como lo dicen muy bien, "abnn· 
dan en preciosos datos geológicos y (le otro género, reflejando 
con lIermoso colorido las sorprendentes bellezas de este suelo.''', 
. Soy de Vdes. affmo. amigo y S. S. Q. B. S. M. 

Ars:,nio Granillo. 
Casa de Vdes. Febrero 15 de 1873. 

Santiago del Estero, Enero 1.0 de .. 8"3. 

Sres. D. Pei'J'ü Alw'1'alde (hijo) y D. Lídol'O J. Quinteros. 

Mis distinguidos amigos: una vez repuesto del cansancio 
que me prol)oreionó el viaje de regreso a esta provincia, me ha-
110 en el imprescindible deber de saldar con UD. el COrnl)l'omiso 
contraído, sobre trasnúsion de las dcbiles impresiones de mi 
espíritu y las lIumildes observaciones de mi raZOll, durante el 
viage á esa bellísima provincia .• 

Las atenciones que les he merecido y la galanteria con que 
me han tratado, me obligan a ser tan consecuente como agra­
decido; lo cual he de probar con darles cuenta minuciosa c1el es" 
tracto de mis apuntes de viaje, de la mejor manera que pnede 
ejecutarlo, quien como yo, e¡pl'esa siempre sus sentimientos, 
con ruda y desaliñac1a frase. . 

•. Empezaré í)or informarles del entusiasmo que me causaba 
tOllo cuanto tropezaba la vista, al atravesar por entre esas YÍr­

genes' selvas, al enreclarme en las majezas de esas breñas iro­
penetrable~, al cOlll:iiderar absorto esos magestuosos árboles ago­
biados por otra vejetacion que no vive ~í espensas de los jugo~ 
que se ·elaboran en sus teji<los;sino sostenida por la regularidad 
(lel estado higrométrico de la- atmósfera, por fenómenos eSlle­
ciales que sostienen su naturaleza híbdda, para qu:e á nada <le 
cuanto ahí se cda le falte su gracioso decorado, su coqueteria 
sa,lvage y su cK('antadora fascinacion. ¡Que contrastes tan ad­
mirables ofreceu los parásitos ·que ~onfUIldell sus hojas, sus fl~-
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res y sus frutas, con las hojas, las flores y las fruta;) ue log ár 
boles sobre que viven! ¡Que caprichosos dibJjos, cuanta ya· 
l'iedad de especies, cuantas combinaciones de aromas: embalsa· 
man el aire y embriagan los sentidos! 

Absorto contemplaba ora la esbelta tipa vertiendo de con­
tinuo gotas diManas da agua potable condensadas en los vasos 
capila!'e3 que fllDcionan por enti'e la materia leITosa de su corteza, 
ora el. gigante cedro Ol'nado con lujosas trepadoras, esmaltadas 
(le flores unM, de frutos otras; ora el precioso ceúil brindando 
~t las industrias losjugos colorantes de sus tejidos; ora el copu­
do nogal, el airoso la lll'el, el elegante naranjo, el fecundO' 
mato, el ~romáticoar}'ayan, it ora por último, una inmensidad 
de plantas sin nombre, dClTamando esench\s que imprimen á. los­
sentidos sensaciones desconocidas, 

Empero, si mucho hay que admirar en el tarizado que cu­
bre el suelo, en los graciosos árboles vestidos á todo lujo de pa­
nlsitos y trepacloras, en las agTadables fragancias que renuevan 
·:por niomeníoslas bdsas; hay otro espectáculo que contemplar 
que viene ~. ser, como si di]éramos, el iluminado de aquel ma­
gestuosú cuadro de la naturaleza: un mundo de vida se agita de 
flor en flor, de ·fruta en fruta, de rama en rama;. este es el mun­
ao ele los piljaros, que arroja torrentes de armonia envuelta en­
tre los matices mas bellos reflejados del colorido de su plumaje. 
¡Que espectáculo tan arrobador se goza cnlos bosques de esa. 
encantadora tierra! ¡Que poesi::t miste:'iosa late allá en los ta­
bernáculos ocultos, en que Dios colocó la vida del espíritu, ese 
ente invisible que se dice alma! 

Allí, en aquellos lugares silenciosos no puede 1mber ateos. 
¡Mentira! Yo desafio al hombre mas impio; al mas despreocupado 
de la tierra á que bajo el follaje de a'iuellos árboles secularesr 

~mte la profusion de aqu~llas flores; embriagado por las armonias 
de aquellas aves pintaelas por un pincel que toma sus colores en 
la l)aleta de la naturaleza, me niegue con la mano sobre su co· 
l'azon la existencia del Gran Artista que trazó esta obra. 

Si de los bosques nos trasladamos á las cüspides empinadas 
(le esas séries de cerros volcánicos, que encadenados forman el 
:pl'ime~ antemuro de la gjgalltel3c~ moutaua andina, llO~ el3t~\l'áu 
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l'esCl'vados otros y-otros eapectáculos indescriptibleS". Ora obse·l'­
yaremos laderas de 70° de inclinacion cubiertas de un arbolado 
que confunde su ramaje, formando al parecer una masa homogé­
nea a colores verdosos, sobre la cual se deslizan inocentes ball­
(ladas de pavas si!yestres, que huyendo de la civilizacion ·se 
han ido a guarecel' al abrigo de aquellas silenciosas é impene­
trables breñas., Ora arroyuelos de clarísimas aguas que murmu­
ran en acompa·ñamiento con el silvido perceptible de las brisas­
repercutidas de las plantas; o con el sonoro cantar de las mil 
a'-es que celosas del amor de las flores,· acuden allí á tributarse 
el suyo, siu"cero y de:3interesado como lo son todas las emanacio­
llesde la n~tul'aleza. Ora si volvemos la mirada al occidente cu 
los momentos del ocaso, distinguiremos la canosa frente del ál­
gido Anconquija, refractaria á las dulces miradas del astro del 
dia, CU)TOS rayos envueltos entre brumas de mil colores son 
rechazados hácia la llanura, en esa hora misteriosa (lel 
crepúsculo, hora que infunde en nosotros la idea de una religion, 
y nos recuerda los a legres días de la infancia, de esa ép)ca fe­
liz en que nuestras candorosas y santas· madres, pr.ra guiar 
nuestro espíritu, como el horticiütor el tallo.de Ulla planta, nos 
ponian en reladon con la natm;aleza y nos hacian recitar ora_ 
ciones al decliuar el dia, para tener propicio á Dios. 

Si para cambiar de impresiones se dirije la vista hácia el 
Nacientc: t:"opieza eOIl la coqueta Tucuman, semejando una 
bandada dc blancas palomas que re gresa del do' á la ciudad, 
en cuyo trayectc) se van posando. las rezagadas, entre ·el follaj e 
de los nara.njos y la verdura (le los cañaverales; ó se ven agl'u~ 
parse los vapores acuosos tomando caprichosas formas, sel11e~ 

jantes á embarcacionés que con las velas infladas por el 
viento, surcan la superficie de un mar en calma)ú un .inmenso 
lago r.ecubierto de algas. 

y si aun se quiei'en ampliar mas las sensaciones desde 
aqucllas alturas, se hallarán entretenidas, edificantes; sensacio~ 
nes si se q lliere bíblicas ó patrial'cales. "Ora hácia el laberinto 
(le cañadas de San Javier ú ora há~ia las praderas de la Yerba~ 
Buena, se vel'im"llumerosos re.baños de regreso a sus majadas, 
yijilados únicamente por el pelTo plsto1', que fiel á su deber, . . .. 
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l-eprime pre(!avido el aislamiento de su grey y las excursiones 
inocentes de la jóven familia., que disfrutando los goces de su 
libertad, pudiera hallar la muerte entre las garras del astuto 
leon. 

Oh'o contraste d·e tierno interés, ofrece por aquellos sitios 
la presencia de los labltadores, que satisfechos de haber llenado 
las obligaciones (le su profesioll por el dia, se acercan á su hu­
miMe ·albergue á participar de los gocés de la familia, las .ca­
l'icias tle sus hijos y la frugalidad de su mesa; sin mas ambi­
ciones que la de esperar al nuevo dia para proseguir en su 
mision de pl'o,"eedores de las necesidades de todo el mundo, 
satisfaciendo las suyas con mas tranquilidad que elllabitante de 
un palacio. Estos cuadros de la vida campestre conmue,en y 
convidan á lJarticipar de sus encantos. ¡Qué hermosa es la vida 
de los campos! 

Mucha razon tuvieron los romanos para ennoblecer esos sol­
dados del trabajo, que se llaman pastor y labrador. ¡Cuanta 
paz, cuanta virtud se esconde en el fondo de sus pobres cabauas! 
jCual1ta gtl1erositlad abrigan esas almas, cuya principal ambi­
cion se dfra en la hOl1r~dez! 

A .mi modo de ver, ]a clase mas distinguida de la sociedad, 
debiera serla que produce el :alimento y provee á la subsisten­
cia del pueblo; esa clase que cnallJalanta indestructible, aparta 
los obst{lCulos que ob~truyen los veneros de la produccion. 

Voy a terminar este mal hilvanado periódo, manifestanrlo, 
que lliel génio del poeta, ell'aZOllamiento del filósofo, ni el pin­
cel dd artista serian suficientes á cantar, esponer ó pintal' en 
bosquejo las bellezas, las combinaciones y la seycrillad del 
magestnoso cuadro que con mano profana acabamos de trazar. 
iAh! si yo fuera poeta, eantaria en versos las maravillas de ese 
parque de la naturaleza, la graciosidad de la maceta perfumada 
l1e la argentina tierra, que se llama la provinda de Tncnman!. 

Cuando uno se detiene debajo del ramaje de los cedros. los 
laureles, los naranjos ó nogales sih'estres, l1arece que todo se 
t~asforma: la materia se metal!lorfosea á la vista; los sentidos 
enmudecen. ante el encanto -de tantas felices combinaciollea. La 
tierra parece convertirse en plantasJ las plantas, en flores, las 
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llores, en mariposas ó pajarill0s que se e'V"aporan llam cond~l1. 
sarse en gotas ele rocio; y tierra, plantas, flores, ~ariposas y 
pajarillos en un sueño fantástico, en un ideal sublime que con­
<luce al espíritu M,cia las regiones de nn mundo descollocido, 
sobrenatural, semPojante á las místicas creaciones de los poetas 
eristianos que tomaron la Biblia por asunto. 

Si de las regiones de la fantasia descendemos al terreno 
práctico de la yida, hallaremos tam bien sufic iente materia en 
que ocupar ventajosamente nuestro tiell1po. Refleceionesy cál­
culos de conocida aplicacioll encontraremos alIado de eleInen­
tos intereeantes, de sustancias mal explotadas ó de gérmenes 'de 
riqueza desconocida. 

Aunque estralljero supongo no me estará vedado el hacer' 
observaciones, manifestar mis ideas; y mas aun, si responden 
.á las grandes cuestiones econ6micas que debate la filosofía mo­
derna. 

Procuraré desenvolver en otra ocasion este asunto, ofre­
ciéndose entre tanto de UU. affmo. y atento amigo. 

Vicente Alcalde Espejo. 

==-.,c '1 

Una vez qu'e hemos tomado puesto en el ilustrado pedo­
'.dico "La Razon" razonaremos un poco al dar un .paseo á vuelo 
{le pájaro, por la provincia de rruCUmallj acerca de ht natura­
leila. de su suelo, vegetacion, meteorología, clima, irrigacion, 
agricultura, industrias, capitales, progr~so, comercio, educacioli 
y vid'a pública. 

Suélo!! Subsuelo!! Veje'tacioll y CliIlla. 

Las formaciones terciarias que abrazan ]0 que ilebió se'r 
un dia la mayor cuenca hidrográfica del globo, apoyan sus bor­
des en las faldas del primer macizo ó serrania que se eUtllentra, 
yendo del Estc .. al Oeste de la Provincia. 
, Reposando /Sobre dichas formaciones se lmllall con fl"ecuen~ 
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da tierras humosas, ricas como siempre en principios fel tilízan: 
tes, los cuales alternan en unas partes con las margoaas, con las, 
cretáceas cn algunas, y brechas se hallan de terrenos contem· 
podneos, en otl"OS mueho3 parajes. 

De las combiLlaciones y mezclas de estas formaciones, ha' 
venido a resultar un suelo, en el que sobresale por lo general 
el humas; ocupando el segundo lugar las arcillas margosas, y 
el tercero, las arenas silíceo-arciiIosas; ú en algunos casos los. 
carbonatos calcareo-arcillosos. 

El subsuelo que como hemos manifestado lo constituyen: 
los tcrrenos tel"ciarios, se halla compuesto de arcillas y margas· , 
y en algunos casos--pocos - por la creta. 

Las montañas que hemos visitado-Puerta de San Javier­
aunque se' deben calificar de volcánicas, no conticnen sustancias­
de alJuella naturaleza. Estas empinadas masas obetlecieron ~í 
la espansion de los gases, y por lo tanto, formaciones que 're­
l)osaban muy abajo de la corteza de ]¡:" tierra, salieron á exponer 
sus compuestos. betel'ojéneos, silurianos, gneísicüs ó devonios1 

~í muchos metros distantes de su natural yacimiento: son pues 
(lichos cerros de San Javier y la Puerta, "volcánicos"; pero su 
C'Omposicion es de pizarras arcillosas unas veces, silíceas otras, 
del gneis' algunas; segun provienen ó no de los terrenos prima.­
rios ó de los periodos inmediatos. 

Los terrenos contemporáneos que se ven en algunos para­
jes, provienen del constante acarreo de detritus, orijinarios ele' 
las formaciones antecitadas. 

En todos los casos se nO'ta una f!lerza prodigiO'sa en la 
tierra para desenvolver la vejetaciol1 natural, ó artificial que se­
dá en. ella. 

En las llanuras, se ven ~í.rboles que no pasan jamás de ser 
arbustos; en otras regiones-el granado, el sal1llco;-y en la, 
sierra, se encuentran arbustos, que en todas partes ele la tierra! 

son ycrbas; por ejemplo la ortiga. 
Estos dos casos que dtamos, bastan para que se pueda 

juzgar de la feracidad de eSO'3 famoso!! suelO's; mas sin embar­
gO' querclil0S insistir en detalles y hemO's de hacerlO'. 

Por cualquier viento que se penetre á esa PrO'Yincia, no s~ 
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necesita preguntar -cuales sean' sus límites; la ycgcfacion d~ ... 
muestra (on su vetdnra, y lozanía, que se está dentro de eUa. 
Los árboles, los a!'bolillos; los arbustos, los pastos y toda 'clase 
de yeruas que tapizan la superficie, ostentan una verdnra, Hilo 
porte, lina elegancia estraña; ~ma cosa particular que no se ve 
en ninguna region. Especies y tl'ibus de plantas élescollocillas' 
se presentan á la yista y excitan la curiosidad hasta el punto,' 
de yerse uno dlasqueado 'algunas ocasiones. Dos yeces son las, 
que yo he sufrido desengaños crueles; . que por otro ludo fueroll' 
recompensados con usura, debido al hallazgo de vegetales y úr-: 
boles de sumo aprecio. . . 

. Encontré en los llanos, una planta crasa, que me' pareció> 
]1crtenece1' á la familia de fas li!híceas. - Su porte' era siniestro; 
~l cáliz tlesnudo de t6do envoltorio floral, 10 constituye una ho­
ja encOl'Yalla á semeja.nza de capucho de fraile, en cuyo inte­
rior se halla muy bien reservada la flor; que no es otra cosa 
que un pedúnculo mellbranoso, recubierto (le apéndices aisla­
dos y desnndos, insertados á manera de flores: las h~ias de la 
planta SOI1 1 auceo1adas de un verde l)OCO agradable, y de 
exageradas dimensiones. Tomé el envoltorio _floral y em­
pezé por sepal'arle la membrana que cnbre sus tejidos:: 
gran cantiJac1 de un jugo viscoEO arrojaban aquellos, el cual 
humedecia necesnriamente el anverso y reverso de amTJas ~allos. 
De pronto siento, primero escozor, despucs un fuerte dolor, se­
mejnnte al que produce_ el cauterio de una quemadura. 

Allí no contaba otro recurso que el tabaco maseado; el cual 
una. ,ez ap1icallo¡ calmo pero lio a1idó el dolor. . 

Por la noc1le propinó el Dr. Brulanu Ull linimento, que· 
contCliia amoniaco líquido; y desapareció el dolor, cerca <le la. 
madrngada¡,. . 

Dicha planta le dan el nombre ,de Sacha-col, Y'supongo, 
que en llif'.1l0S de la tCl'apéutiea, potlria prestar alg'un servicio :i.. 
la'.! hum:11la.!'; <lo1encÍas. 

De otro caso faé testigo y ~ctOl' {t la. vez el amigo D. Lído-
1'0 J. Quinteros. En el desfiladero inferior :í la "Puerta tle San 
JI;l,iel'" se yca f,"'aIHles arbusto.:!, cuyo tronco llega algunas \Te~ 
ces lJ:lsta o. m. G7 de circunferencia: U110S imlivic,.luos, ,ivcu. ar~ 
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l'aigac1os en la tierra, otros han fijado su domicilio sobre los mas 
altos troncos ó sobre las ramas de las tipas, los laurele~, ó los 
cedros: sus hojas colosales, son sumamente vlstúsas y miden 

.hasta o. m. 40 de longitud, por o. m. 28 de anchura¡ las flore~ 
son blancas y de un aspecto bast~nte agradable. 

¿Quién que ignol:e lo que es este raro vegetal, no ha de su­
frir un soberano chasco, ante la elegancia y porte de semejante 
arbusto? 

Asi nos sucedió pites; Quinteros y yo, la ac1miramos pri-
1l1CrO, la tocamos des pues; porque el sentido de la vista escita 
el del tacto, empero caro nos costó la curiosidad. Irritada sin 
duda la planta por nuestra familiaridad nosal'rojó su abra:1a­
dor jugo, y todos los puntos de contactO" se cubrieron de ampo­
llas blancas como las flores del arbusto, que nos produjeron do­
lorosas sensaciones. 

Eran pues ortigas, elevadas a un rango superior, al de su 
lmmildísima estirpe. 

Los pastos herbáceos asi como los viváceos, crecen hasta 
lJna altura extraordinaria: los segundos se conservan siempre 
tiernos y aromatizados y los comen con avidez los ganados. 

La virtuosa melisa, crece al lado de la aromatica piperita, 
1& salda y el poleo: y otras nume~'osas espede.~ que aUl1se ha­
Han sin clasificar por la Botánica. 

Entre las ültimas podemos citar, el arbusti1lo "alpamato" 
de tan humil(le talla que apenas levanta un decímetro de' la 
tierra; pero que, si le falta estatura le sobran virtudes dignas 
de citarse yaun de que llegasen á ser apreciacla~ por la curio­
sidad del botánico, la observacion del terapeütico y el buen sen­
tido del vulgo ilustrado. 

Serecomienda esta planta por sus cualidades curativas á la 
par que por el aromatico gusto que presta al agua, en infusion 
teiforme. El aceite volátil contenido en sus hojas comunica á 
la infusion condiciones digestivas de tanta eficacia, que á los 
l)OCOS minutos se dejan sentir los efectos y al mismo tiempo una 
fragancia,. tan agl'a(lable, qn~ hace disfrutar tanto ó ma':) que el 
mejor y mas esquisito "Té" de la India. 
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El matico, planta herbácea de gran aprecio por sus virtn­
eles curativas en llagas y ü!ceras crónicas, se halla tambicll en 
esas tierras; pero incsplotado alÍn.· 

Seria prolijo y sin objeto en nuestro trabajo exponer la in­
mensidad de plantas indígenas quc viven en esas montañas y 
que no se han descripto hasta el presente. . 

y si de lo~ árboles litiles hablamos, se puede formar una 
lista interminable; citaremos pues los de mayor interés para el 
ngricultor -6 el industrial. 

Los l?osques de nogales, duraznós, naranjos y limoner.os 
silv'estres, briu(lan a un cultivo próspero á quien quiera tomar 
el trabajo de injerir unas cuantas puas ó yemas, de especies de' 
conocido mérito, sobre aquellos "patrones" cultivados por la 
mano de la natnrn1eza. 

Los de pacarás, cedros, tipas, quebrachos, laurelcs, vira-
rús, yuchans, . cebiles, lapachos, lanzas, espinillos, tacuaras y 
otros, ofrecen á las industrias campo y ocasion para desem"ol­
"erse con seguridades' de lucro. 

Las frutas silvestres son agradables, y la espec;alidad de 
~dgunas se recomienda al conf~ccionado de ricos almíbares y. 
c· onselTas. 

El pasturage para 103 ganados es' de tal a1mudallcid y de 
condiciones tan permanentes, que en todas estaciones, apenas 
Be apartan las reses un kilómetro de sus majadas, se echan har-
tas a descansar. -

Las plantas de recreo que puede entresacar el jardinero cn 
es"ós campos, son innumerables, variatlas y poco comunes. 

Las de cultivo, el~canta su feracidad. La caña (le azúcar, 
la alJodonel'a, el arroz, ]a morera, el tabaco, la remolacha, ]a' 

lJapa: las l'egumbres, las gramíneas, las llOrtalizas, las textiles,. 
las tintóreas, y todas las familias lítiles sean exóticas 6 scan 
indígenas, se producen con ta:llozallia, y rinden tan opimamcll­
te, que con solo trabajar algunos dias del afio, tiene una fami­
lia cultivadora asegurada la silbsistencia. 

En una. pa!abra la flora silvestre como la artificial 8011 un 
portento, que solo estudiándolo se pueden comprender y apre-
(:iar BUI5 méritos como su belleza. - . 



Estas yentajas inapreciables del reino orgánico vejctal, 8Er 
ImUan ligadas ó encadena.das á los fenómenos atmosféricos, 
como se deja presumir. El inmenso laboratorio eléctrico esta.~ 
blecido por la naturaleza sobre esas exuberantes montañas, re­
laciona sus efectos, tan, terroríficos como bienbechores, COIl la. 
multa. vejetacioll que vive entre las plegaduras de aquellasT Ó 

en la plataforma que se es tiende desde la ciudad r en el trayec­
to de alg'unas leguas geográficas, hácia el Norte, el Este y eli, 

Suri dejando todo::! los (lias un cOlltinjente de humedad, snfi­
~iente á sostener la vic1a y el lujo de esa flora especial, arrai­
gada en un suelo~ sometido casi de continuo á una temperatura 
elevada; l'aZOU por la que, se aclimatan v.egetales exóticos de 
todos los paise~, sin esperimentar degradaciones por el camhio­
<le localidad. 

El clima por consiguiente dispensa favores análogos á los 
de las regiones tropicaleii!, con partieularidad en Ías tierras 
b~jas; y á medida que se sube háda las montañas, se cruza 
gradualmente por zonas, que representan temperaturas diver­
sas; hasta que se llega á una, en donde se sostiene á cero el 
termómetro, t(){10 el añ().. . 

En SU virtud; podemos dividir el territorio tucumano, en 
[) zonas: primera region; de la caña dulce, del tabaco, del al­
godon, la indigófera, y la batata: seglUlda region, del naranjoi 
la morera, el granado y los cereales: tercera region, del olivo 
y la vid: cuarta region, del castaño, el cerezo, y el avellano­
ovrylum-Quinta region, de· las nieves perpétuas. 

Cuando la observacion, hija de la necesiclad, tome domi.;. 
cilio en la mente de esos cultivadores, se verá si llevamos ra­
zon al establecer nuestra arbitraria division orográfica. 

· .... I\.guas, Irrígací6n, A gricultura y Capitales. 

La pl'ofusion de arroyuelos que bajan de Iai montañas~ 
conducen U11 tesoro, del cual se utiliza una exigua cantidad; 
es un tesol'Q que no repleta las cajas, que no ~frece dificultades 
en su contabilida(l .. 

Atendidas la estcnsiOD y 8tlalidades del terreno, las. fael; 
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lielades pará la irrigaciou y las condiciones del clima, se siente 
un gran vacio con respe~to á la superficie que se cuUh'a. 

El beneficio de la caña de azúcar, tan lucrativo y de tan 
segUl'os resultados, no ocupa el rango que debiera en esa pro­
vincia. Apenas llegaran á ochenta los cultivadores de caña, 
ya en mayor ó ya en menor escala; cuyas utilidades son de tal 
importancia, que merecen la pella de estampar algunos guaris­
mos. 

Segun nuestros informes no llegan á tres las leguas 8U perfi­
ciales sometidas a la plalltacion indicada; y hay quien no las 
hace subir de 2000 cuadras-La cuadra ¡¡rrucumana" contiene 
26,244 varas superficiales, equivalentes á tres fanegas 88 es-
tada1es cuadrados del marco de Castilla y á" dos hectáreas, 1940 

metros cuadrados, de la mec1ic1a superficial francesa. 
La cuadra de tierra, se vende "término medio" á !'azon de 

noventa pesos bo1h'iallos; en su consecuencia 1a,s dos mil cua­
dras que suponen algunos, pobladas de caña, representarán un 
capital de $ bs. 180,000. 

Se calculan los gastos de phl'ltacion á razon de 40Q pesos 
cuadra, igual it bolivianos 800,000 para las dos mil cuadras. 

De modo que tendremos un valor efectivo de 490 pesos, 
pc-r cuadra; y un total en e-ste solo ram!) de la agricultura tilCll­

mana, ascendente á $S bs. 980,000. 
Este capital general, entre tienta y cultivo, reditua el 

CIEN'l'O VEINTE y CINCO POR CIEN1'O, bajados todos 
los gastos impensados en cultivo é industria. 

"Es tlecir que, 980,000 $ producen 1,225,000; ó lo que es 
lo mismo que el capital.vuel ve á caja, pasado un año, "íntegro 
y con rédito." 

¡Ql1é sería Tucuman si se cultivase siquiera la aéciwa par­
te de las "mil y cien leguas sltperficiales que radican en puntos 
dominados por las agllas de los. riachuelos, ,Tala, Lules, Fa-' 
maill{t, Colorado, Ohico, Calera, Burroyacu y Manantial! Se­
ria un centro de produ-cciones' sin ejemplo en Amorica, un em­
l)orio de transactones comerciales .• y un taller~ de industrias sin 
liv"al. 

Ocupánd.onos ahora. de' los demas.c1Jltivos de't\ ~~vincia, 
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podemos hacer la siguiente distl'ibucion: de las mil y den le­
guas de tierras, "llanas;" y en su mayor parte susceptibles ele 
irrigacion, se cultivan como dejamos sentado :dos á caña de 
azúcar; otras dos por termino medio, se calculan destinadas {t la 
produccion de tabac,o: mil cuadras poco mas, poco ruenos, á la 
de arroz; dos mil, al plantío de naranjos: á pastos ele alfa1fa 
trescientas: ~ algodon, cereales, hortalizas, viüedo, frutales y 
legumbres) otras mil cuadras; formando entre todas un total de 
nueve leguas-incompletas; que aun cuando fucsen erróneos es­
tos cálculos, y se quisiescn ampliar las cifras basta el doble de 
lo que ellas arrojan, teniendo presente el cultivo que se hace 
en la sierra; siempre seria una cosa iasignificante, que pondda 
en relacion desventajosa, la superficie con el cultivo. 

El capital puesto en movimiento para desenvolyer todos 
los cultivos que bemos citado, no lla habido quien ni aun aproxi­
madamente nos lo diga) y menos por consiguiente el importe 
líquido que aquellos arrojan á. repartirse entre los cultivadores; 

- pero suponemos que debe elevarse uno y otro, á :cifras muy 
altas. 

Talvez sin fundamento, süponemos, que el capital flotante 
destinado á las manipulaciones y faenas agrícolas," no ba de 
bajar de "un millon dc pesos," millon, que se derrama entre las 
clases braceras y artesana y de estas, alcomereio. 

Las utilidades netas de todos los cultivos, bay quien las 
bace subir á "cinco millones de pesos anuales." Esos cinco mi­
llOllCS, son el premio á la contraecion y laboriosidad de los 
cultin-,dores y el rédito á los capítales amortizados para la 
adquisicion de tierras, desmontes, facilidades a la h'rigaciuIl 
etc.etc. 

Es de presumir que como en el be"nencio de l!t caña, las 
utilidades de los demas culti, os deben ser muy subidas y si no 
alcanzan á igualarse las cifras: peco han de discrepar segun 
datos recogidos, de un 90 pg. 

Aparte de la agricultura de los llanos,.. se cuenta con la de 
la sierra, que no deja de ser importante. Cereales, legumbres y 
frutas es su" objeto; y bay quien afirma,que es mas segura la 
cosecha de cel·eales en la sierra l que en lOIS demas puntos de 
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la provincia; pero lo mismo el: la sierra que en el llano apenas 
se beneficia el 'lUlO por ciento de la superficiej lo demas se 
halla erial, inculto. . 

Por cualquier viento que se salga de Tllcllman se hallarán 
desde los egidos de la poblacion, hasta llegar fllera de la pro­
vincia, terrenos inmejorables poblados de yerbas, arbustos ó 
.árboles, que no tienen otro objeto sino embellecer el suelo. 
Todo está inculto, todo reclama "inteligencia, capital, trabajo;". 
los tres ajentes indispensables de la produccion. 

Iudustrias, Comercio, Capltales, Educaciou 

y vida pú.blica 

Las industrias de la provincia son: la pecuariaj de azú­
car y aguardiente; curtiembresj aserraderos de madera; fabri­
eac ion de ladrillos, y molinos Jlarillero~. 

Cuanto á la importancia de estas industrias, poco sabe­
TIlOS, sin embargo vamos a ocuparnos de la primera con la ra­
pidez que nuestro trabajo permite. 

Pecuaria: relacionado con los medios de subsistencia se 
halla en todas partes, el númern de individuos que apacenfan 
los ganaderosj empero ¿se puede aplicar este axioma á Tl'cu­
man? 

NOj puesto qne en armonia con la feracidad de la vejeta­
-don y con la superficie; debel'ia hallarse la ganaderia existen­
te, pero no es así. 

• Con escasas excepciones, podrian pastorearse en esa pro­
Yinci~, á razon de 1,200 vacas y 2,000 cabezas de ganado me­
nor en cada legua cuaUrada. 

La superficie total que cuentan ustedes debe aproximnl'~e 
á 2,088 leguas, de las que podemos 'deducir las 8S, i)Or culti­
vos, bosques impenetrables, rizcos improductivos, neveras &. 
&; de cOllsiguiellt~ debieran existir 2,400,000 reses mayores, 
como vacas, yeguas, jumentos &. &. Y 4;000,000 de ovejas, ca­
bras y cerdos; cuya riqueza il!lportaria á la provincia, una 
utilidad neta d~ por lo menos 12,000,000 de pesos anuales, 
aparte del importante l'engloll del queso, cuyas propiedades son 

. -
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~labRc1as· por toclo· el que una vez prueba los muy celebra(Torj' 
de 'fafi ó de San Javier; y apadc tambien del ramo ue mante­
c:.'!, qne no se explota; y por añadidura, apal:tedel curado de· 
c.nrnes de cerdos, en· Tafi ú otros parajes de la sierra; en don­
de pueden hacerse de·tan buenas cualidades como en Europar­
ó cualquier otra parte ,del mnnuo. 

No sabemos en que relaéion se hallan· nuestros cálculos 
con la realidad, pero nos aseguraron que no alcanza con mu'-· 
eho el mimero existente, a las cifras que nos hemos permitido 
sentar. 

Las causas 1M apuntan en las depredaciones y los robos 
de los montoneros,que.todo lo asolaron. ¡lIé aquilos beneficios. 
que recojen los paises de las guerras civiles y de la falta de· 
lmtriotismo y·la sobrada ambicionde algunoa de sus hijos! 

¿Y habrá· quien pretenda la revuelta y el desquido en Tlt* 
cmnau to(lavia? 

.:. ¡Pobre region, tan bella, tan feraz, tan abundante; y pa­
rece como que oayo·sobre ella una mahUcion, desde los momen:­
tos de su conquista! r¡'eatro perm:1nente de tragedias de san .... 
gre humana, ha sido rrucuman, de sangre humana vertida, la· 
mayor parte de las vec-es sin objeto; sin otrofill que la cruel<Tad 
ue hombres sin COl'azonj que no se inspiraron en la esplendidez 
de esa naturaleza tan pródiga en bellezas, como rica en ele.:. 
mentos de todas especies; a eso aedebe por desgracia, el atraso 
que se nota en las "ültimas clases del pueblo," en esa última 
capa social, de la cual poco caso se ha hecho y por consecuen­
cia tiende hácia la barbarie, y qui~re retroce(lel' hácia aquellos 
tiempos calamitosos, en que la- riqueza particular, no tenia ga­
ra.lltia ni la viaa del ciudadano seguridad. 

¡Atrás esos tiempos! ¡Guerra á la barbarie, c()n el libro1 

el periódico, el club 'i la escuela nocturna! 

Cada revuelta política atrasa esa. provincia 50 años, lo 
cllal e·s una {lesgracia (le que participa todo el mundo: 25 años 
~onsecutivos de paz se necesitan .IJara que Tncuman, se tras­
forme en una populosa y rica ciudad,· en donde la agricultut'a, 
h.$ artes,las industrias y el comercio florezcan y la civilizaciou. 
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fcug.a un centro al pié ue los Andes, de donde pocler irradiar 
laáda otras partes. . 

Son L't-ntos y de tal naturaleza los elementos con que 'cuen­
ta esa l)rovincia, que se· hace difícil enumerarlos en un ti'abajo 
L'tn lacónico como el nuestro; sin embargo, vamos á exponer li­
geramente algunos. 

Los riachuelos que' cruzan los terrenos bajos, corren sobre 
plano::! mas ó menos inclinaaos y por consiguiente susceptibles 
de utilizarse en un sistema de irrigacion general. 

Algunos de dichos riachuelos llevan suficiente caudal de 
agua todo.el año, para poder utilizarlos como motor. 

Fáblicas de hilados podrian establecerse en las· rf\'eras,' 
en donde se consumiesen los linos, cáiíamos· y alg'odones, que 
pudieran cultivarse en los infinitos campos eriales que existen; 
así como las 1'tnas" sedas y otros textiles animales, producidos 
en el pais. 

La fabricadon del papel; pudiera muy bien domiciliarse 
y tah'ez con. ventajas que no las hay en otras partes; pues sos­
pecllamos, se pudieran utilizar en el confeccionado del papel, 
continuo, algunos vejetales que ahí se producen espontanea­
mente. 

Las sierras para madera se podrian multiplicar; los. mo" 
linos hm-ineros y otros para la fabricacion de aceites, de semi­
llas de lino, cáñamos y frutas silvestres. 

Las fábricas de az.tlcar de' que hemos 1mbla(lo, llOclrian to­
mar mayor incremento; las destilaciones alcohólicas mas es­
te.l~sion: las de curtiembres mas importancia: los estableci­
mientos "queseros" de Tafi, funcionar en mas vasta escala.; COll 

estellsÍon al confecciollaclo de mantecas. E) curado de carnes 
ide cerdos,J)Uclicra sel' motiyo de (los Ílulnstrias importantes ó 
sea la pecuaria en los llanos y la de .salazones en las l.'égiones 
cercanas a la nieye .. 

V)S establecimientos de conseryas y almibares, asi C01110 

los de licores destihtclos, podrian llamar las fabricaciones del 
vidrio y el cristal, pues ambas cuentan con los elementos indis~ 
p.ensables, dentl'') del l)ais. 

y por último, el arte eerámico¡ cuenta con sustancias de 
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una pureza poco cúrnun, en las brechas arcillosas de esas for· 
maciones. 

¿Qué falta pues á esa provincia, lJara salir de su estado 
nH1imentario y llegar hasta su engrandecimiento? 

A nuestro modo de ver faltan siete cosas, para desarrollar 
esos veneros que todQS pisan y pocos expfotan. Primera, ca­
minos, vias de comunicacion, medios de trasporte. Segunda, 
capifales, dinero, mucho dinero. 'l'crcera, padrones de la ri­
queza, del'ivatlos de un Catastro general; revision de títulos, y 
crcacion de un registro de la propiedad que otorgue los que de 
otorgar fueren, para evitar vaguedades é incertidumbres. Cuar· 
ta, un Banco hipotecario, garantil10 por la Provincia, para que 
sus operaciones fuesen generales y estehsivas á toda clase de 
propiedad territorial. Quinta, una socieda(l de "Emulacion y 
fomento" en la provincia, que velase por el desenvolvimiento 
de los gérmenes que en ella existen; que regularizara un siste­
ma eC1uitativo para las recompensas del trabajo, á fin de conse­
guir una inmigracion útil, y á fin tambiei1 de moralizar las 
clases braceras actuales. Se sta, la creacioll de una guarderia 
rural, bien retribuida, que velase por la propiedad, persiguiese 
la rateria y]a vagmlCia y se constituyese en centinela de la 
moralidall en todos los puntos de la campaiia. Y séptima, lo 
que hemos dicho en otra parte, escuelas de noche, y talleres de 
artes y oficios que atraigan á las clases trabajadoras, para que 
se eduquen y moralicen; aprendan deberes y derechos y pue­
uan un dia, entrar á las prácticas de la vida pública, sin nace­
sidatl de funestos mentores, que los estravien hasta el punto 
de inducirlos á cometer exesos, cuya. gravedaa ignoran gene­
ralmente. 

Que Tucuman progresa no se puede negar. Su comercio 
es activo, es un comercio decente, y sus transaciones empiezan 
a ser de importancia. 

La ciudall se metamorfosea como una larva, que pasa á 
maril)OSa; por toaas partes se ven nuevas edificaciones; no hay 
calle en qne deje de ha.ber alguna obra importante, lo cual in­
dica el pr"ogreso de la capital. 

Tambiense nos aseg'ur6 que se iba á construir un teatro, 
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:que se pensaba en hacer ulla plaza mercado; en establec~r un 
gasómetro pa¡;a el público alumbrado, y cañedas para el riego 
de las calles. 

Cuando esto tengall VV, sebabrá completado el ornato 
p,iíblico, y se hallará armonia entre la hermosa plaza pública, 
105 templos, colegios y hoteles que ya tiene1l:, con lo demas 
que les falta. 

La viqa pública, tambicll renace en la cindad; con gusto 
llcmos ,isto, aunque á la incógnita., las clases artesanas ú obre­
ras tomar parte en sentido el mas pacífico, en las cuestiones 
preparatorias electorales; prescnt~uidose á las reuniones vesti­
,dos COll' decencia, afectando maneras y formas sociales digu[ls 
de todo encomio. 

Es-to indica que no quieren permanecer agellus á la¡)olític.2.; 
ó como si dijéramos, que quieren entrar de lleno ~í. repl'eSentr'T 
con propia personalidad sus inalienahles derechos. 

¡Qué si:tn,páticos nos son los pueblos en que la mano caBo· .. 
:3a del obrero se cruza con la del comerciante, la del propieül.-· 
rio ó la del literato, en el salon de un club, en dOlltle se le 
oyc tomar la palabra pata Q.Íscutir sobre las calidades ele los 
ciudadanos que han ele repre~entar al pais! En donde esto su­
.:::ec1e renace la vida püblica bajo los auspicios del pat~iotismc-; 

y las instituciones no mueren; los qúe fallecen son" lo~ explota­
dores de la cosa plíblica, los acaparadores de las masRs, qne 
asisten al "De profundis" qué les entona la civilizacioll y el . ' . 
pl'ogl'e8~ 

, Por otro lado los hijos y'las hijas de esos misinos artesa-, 
e!10S; hemos notado, que reciben una suma de educacion Cll, las 
esc;¡~cias públicas,. igual á los de las clases acomodat1~~,s 
ó rieas, elel pais. ' 

La 1lija de la familia pob1'e, ~iste con tanto gusto, y COl! 

-húíÜt eleganoia, y. lleva su ropa' COIl tanto garbo, como lll!U 

,sellorita de la buena sociedad, rroc1o esto iudica lwogreso, 
Echl::¡ucse pues la muger, moralícese ,la muger, emancípese es€ 
sel'~ ese ángel tutelar de la familia, y la ,sociedad quedará tI'ana­
formada COll¡lOCO trabajo y en 'muy corto tiempq. Nadie tie-

'He tanta facilidad para trasmitir lo qu~ se-le. enseña, como lit 
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l1luger; nadie quiere entrar en el desagrado ele una belleza de 
su categoria, por actos que esta condene, como impropios de la 
sociedad en que vi v.e. 

rrucuman, lo decimos sin idea de lisongear sus hijos, ha 
entrado en un periodo de adelantamiento que causa admiracioll; 
atel1llido los contratiempo~ y las rémoras que ha sufrido y ha 
tenido que vencer. La perseverancia y los buenos propósitos 
t 0101lanlll la obra. 

V ICEXTE ALeuDE ESPEJO, 
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LEYES DE IIACIE~DA. y SOn:QE ~DUCACION 

PÚDLIC~~. 

En el interes de dar al inmigrante estrangero la mayÜ'l' 
suma de noticias relativas á la Provincia de rrucuman, á fin 
de que, al resolversc venit' á ejercer en ella su liudustria 6 pro~ 
fesioll, lo haga de spues de un exámen comparativo de las 
Y'entajas que este país ofrece sobre otros, hemos creitlo conve­
niente llevar tam bien á su conocimiento las leyes fismiles en 
ngencia, como ig'ualmente algunas disposiciones relatiyas á 
la instruccion plÍblica. . . 

Es por-esto que hemos resuelto reproducir al final de este 
trabajo las leyes y disposiciones gubernativas que van en se~ 
guic1a: 

La Sala de Rep.-csentantes. 

En uso de sus at'1'íbu.ciones ha sancionado la siyuiente. 

LEY DE CONTRIBUCION lIlOVILIARIA. 

Art. 1 o~-Los comerciantes rnercalleres pagaran por el 
capital que giren en la Provincia á razon de cuatro pesos por 
cada mil al año. . 

Art. 2°--Los fabrica ntes pagarán por el capital emplea-
do en sus· establecimientos cuatro pesos por cada mil al año' 

Art. 3°--LoB criadores de ganaclo pagarán el c~nco por mil 
al ailo. 

Art. 4°_·Los labradores de tabaco pagarán á razon de dos 
pesos pOi': cada ~uadra cuadrada de terreno labrado, los arro­
sales á razon de un peso; y los de otros cCl'e~les, pagaran á 
l'azon de cuatro reales por igual especie de terreno, quedando 
esceptnadas de contribllcion las fracciones de terreno labrado 
para cereales de consumo, que no alcancen á la mitad de una 
cuadra cuadrada. Los demas labradores quedan comprendidos 
en la contribucion territorial. 

Art. 5°.~-Cuando un capital 6 varios capitales juntos de 
uu mismo individ'\lcJ no cxeda de quinientos pesos sien.do casa· __ ,_., ... _ ..... _ _'_'.. .. _ . _.. .J 
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(lo, ni ele doscientos cincuenta pesos siendo soltero, queda Hure 
de cOlltl'ibucioll. 

Art. Gu--Ningun capital será obligado.á pagar la cOlltri­
lmcion directa mas de una vez al año, allll'llle en este eSi)acio 
de tiempo sirva sucesiva 6 simultalleamellte á diferente ,i~dus­
tria. 

Art. 7e--El Gpbierno fijará anualmente el precio corriente 
de plaza de las especies sujetas á contribl1cion moviliaria con­
forme á las transacciones del año y sobre esa uuse se lmra el 
avulno de la propie<1ac1 contribuyente. 

Art. 8°-La recaudacion de la contribucion ,moYilil~ria se 
hara con arreglo ála de la cOlltribucion territorial. 

Al'. 9°--To«1os lo,:; artículos ue la ley de la materia sancio­
llanos 'en el año anterior que sean. c{)ntrarios á la prcseute: 
'ludau sin valor ni ef¡;cto. -

Comuníquese. 
S.iLt'STUXO ZAYALÍA--Presiuente. 

Pascual Place-S ccretario. 

rrncuman, Junio 10 de 1856 

(jtímplaae la honorable antecedente resolucion, pü1Jliq ueise 
v reo·ístrese .. 
- ::> 

ROJO. 
ErsEDIo HODRIG'CEZ. 

j;i;CZ--

La Sala de Hepresentantes en uso de las f2.cultades qiie le 
confiere la ley de 30 de Noyiembre de 18G-! del COllgTeso' 
FeLlel'al, y de acuerdo con el P. E. lJa sal~c.:icllt1do la si­
guiente: 

Ley de Cont7'ibllcion Tel'1'itorial. 

CAPÍTULO 1°. 
-' 

Art. l°--Toda propiedad territorial urbana 6 rural enajena­
ble de lasque se conocen por bien raiz 'comprendida dentro de 
la jurisdiccion de csta proyinciaJ pagará mia cOlltribucion anu­
al tle cuatro pesos por mil sobre su ya!or, con -arreglo á lo dis-
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puesto por el Congreso Nacional. 
Art. 2°--Quedall esceptuadas ·del pago de la contriuucion 

las propiedades espresadas en el art. 7° capitulo 1° del Esta­
tuto de Hacienda y crédito que son las siguientes: los edificIos 
destinados. al culto público y 8Uf.! servidumbres, los que siryeu 
de habitacion a las comunidades relijiosas, los Hospitales y ca­
!as de Beneficencia, Bibliotecas, las casas l\funicipales, las de 
Representantes, y todo aquello que siendo del servicio del Go­
bierno Federal óde las Provincias sean inalienables por ser 
para el servicio público. 

Art. 3°--Quedan. esceptuadas tambi~n las casas de propie­
dad pal·ticular, cuyo valor no llegue á mil pesos y cuyos due­
ños no tengan otra propiedad ni induetria conocida de que vi­
vir; reputandose las llerencias indiYisas y las propiedades eu 
comun, por de un solo individuo para la aplicacion de este artí­
culo. 

Art. 4°--La contrilmcion se pagará por mitad cada semes­
tre, el primero en todo el mes de Junio y el segundo en todo 
Diciembre, á escepcion de aquellas . cuotas que no pasen del 
valor de doa pesos, en cuyo caso se pagará en el priwei." se­
mestre. 

Art. 5°--El valor de la própiedad sujet"a al pago de la con_o 
tribllcion se regulara por la declaracion que haga de el1~ el 
interesado ante una comisioll compuesta de tres ciudadanos 
que se nombrará en cada Departamento de la Provincia CO!! 

el carácter de comision .reguladora. . 
Art. 6°--Si resultare diferencia de un treinta por tiento 

sobre la declal'aciol1 del propietario, y Jo que á juicio de la 
comisiQn valiese de mas let propiedad, la comision debe aperci­
bir sobre ello al propietario, é insistiendo es.te, se considerará 
ocultacion dolosa. y el culpable pagará el duplo de lo correspon­
diente a la diferencia entre el valor CDufesado pOi' el dueño y el 
tasado por la comision--En talcs casos las comisiones harán 
las indagaciones necesarias, cargando las costas de ellas, si se 
descubriese fraude al contribuyente, y si 110 lo hubiese al pro­
ducto de la contl'ibucion. 

Art. 7°_· El· Gobierno nombrará los ciudadanos que hayan 
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dc illtcg'l'ar la3 comisione, regulmloras, y pOltr.í. aumentar el 
lllímero ele estos, segun convenga ~t las diferentes localidades 

Art. 8°--No S~ allmitJ e:;cusacioll p:l.r<l. el sei'vicio de est~ 
targo. 

Art. 9~--L03interesatl0, poJran presentar los (locumcnto'i 
é illstmcciones que estimen conycnicntes ante la comision parv.. 
comprobar la vel'dall de Sil decl:traciollj pero"lo" qne en el cas() 
<1ccidiere la comision sen\ inapelable, 

CAPÍTULO 20 

Art. 10--0¡l.lla una de las comisioae"; ell" los Depal'tamen­
tos de campaña abriní uo rcjistro cn un cuaclerno cuyas foja3 
serún numeradas, donde se unotadt las regulaciones que hagan 
f1cl valor de la propiedad, el nombre dCl. propietario y cuota que 
le corresponde. 

Art. ll--Uoneluilla la regulacion que se hará en todo el 
mes de Mayo, los miembros de la comision cerraran los rejis­
tros danelo por concluida la dilijellcia y firmándola al píe, é 
inmediatamente pasa r30 al Recepto r del lugar una lista que ten­
ga el Il0mbre del contribuyente, el de la propiedad y la canti­
dad (;011 que debe .contribuir y.al fin de la lista la suma á que 
asciende el total de la contribncion del departamento. 

Ari:. 12-Hecha la anterior di1ijencia la comision " pasara 
el cuaelerno orijinal al 'l'esorero Jeneral para los asientos que 
conesponda. 

Art. 13-Los propietarios que no hubiesen concurrido d 
hacer manifesfacion de su capital hasta el dla en que se hubie­
se cerrado el rejistro, snfriran la pena de pagar el duplo de 1"0 
que lcjítimamellte les correspondiese al año de contnbncioll." 

CAPÍTULO 3D, 

.A.rt. 14-1.08 "oontribuyentes pagarán sus cuotas en todo 
Junio por el primer semestre y en todo Diciembre pOi' el segun.­
do al Receptor del Departamento y en el distrito Parro1 uial de 
la ciuo'ad al Tesorero Jeneral quienes darán el correspondiente 
recibo, 

Ad: 15--El Receptor queda obligado a recaudal' el pago 
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tle los contribuyentes con al'reglo á la lista. que le hnbiere· pasa.~ 
do la comision del Departamento, haciendo la ejccucion, en 
caso de resistencia conforme a las leyes jenerales. ' 

Art. 1G--Los Receptore:; de campaña percibirán el ocllJ 
pOi' ciento de lo- que recaudaren, y las comisiones el seis por 
ciento del capital contribuyente que regulasen: siendo de s-n 
caeata to103 103 gastos emel'jcntes del cumplimiento dc SH 

carg(}--E11 la ciuuall tendrá el '1'e;;o1'ero de la Provincia para 
ejecuta.l· la recandacion de csta renta un oficial cobrador y otro 
que lleve la cuenta de ella, C:lya tlotacion se designara en la 
ley uel.pl·esupnesto de gastos. 

CAPITULO 4°. 

¿\.l't. 17 -El Te301'e1'o J enc~'al a1Jl'irá ~1 Rejist1'o en un 
lihro por separauo donue se anoten las propiedades tCi.Titoria­
le~ y sus valores, nombre del propietario, domicilio, nbicacioll 
y clase de la. propiedad, copiando los rejistros de la campañ~ 
con arl'eg'10 a los cUAdernos orijinales de las comision~8 de los 
Departamentos,cuyo rejistru sen"irá de cargo en la ,::ontribucion 
del ramo. 

Art. 18-Sel',í, de su oblígacion 1mblicar por la prensa, por 
Departamentos, cn óruell alfabético cadascmestre, un estadú 
j ellera1 con espresioll de las propiedades y sus valores, nombre 
de los propietal'i03, y cuotas señaladas ~í. los contribuyentes COl! 

arreglo á la ley. 
Art. l!}-Compeler~í ~í.. los Receptores el cumplimiento de 

.los deberes que les impone este reglamento. á fin de hacer proll~, 
ta y efectiva la contribucion en la campaña. 

, Art. 20-Ejeclttrmí á los deudores morosos en la ciudad, 
obligando á los Rcceptores de la campaña á qn~ hagan lo 
mismo. 

DISPOSICIONES G ENERAIJES· 

Art. 21,-Los comi¿¡ionados al recibirse del carg'o presta-' 
rán jnramellto ante el J nez Departamental, de cumplir legal-: 
mente con sUJ.lebcl'. 

Art. 22--Toda morosidad culpable poi" parte de los co~ 
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misionados cn cumplir con lo q.ue este reglamcnto orc1cl1a, será. 
multado, segun la graycdad del caso á juicio del Gobierno, no 
escedicndo la multa el duplo del dcrecho que perciba. 

Art. 23-Las propiedades de testamentarias indivisas pa­
g-aráll la contri bucion, la cual serit satisfecha por los síndicos 
ó acreedores. 

Art. 24-Quedall obligados los tutores, curadores y apo­
derados "de ausentes a hacer la declaracioll de los bienes rai­
ces de sus pup:los y (le sus representantes. 

Art. 25-'l'odos los artículos de la ley de la materia san­
cionados el año anterior, que sean contrarios á. la presente, (¡l:e­
dan sin valor ni efecto. 

Coinuníq uese. -
SAL USTIHO ZA y AL!!. -Presiden te. 

Pasc'llal Place- Secretario. 

Tucuman, Junio 10 de 1856. 

Cumplase la anterior honorable resolucion, comuníquese á 
quienes torresponda 1)ara su cumplimiento, imprímase y rejía­

trese. 
ROJO. 

EUSEDlO RODRIGUEZ. 

La Honorable Sala de Representantes de la Provincia, en 11M 

de sus atribuciones ha sancioudo eon fuerza de---

LEY: 

Art. lO-Todos los capitales 1l10vilial'ios q' alcanzen á la 
suma de ciento veintq y cinco pesos y los territoriales á la c1e 
doscientos cinC1wnta serán c(¡m!Jrendidos en el llago de la 
contribuciou directa. 

Art. 2°-En 108 plazos que las leyes señalan para hacer 
hs denuncias de 108 capitales sujetos a contribucioll) las Comi­
siones qu"edan autorizadas para recibir las cuotas que volunta­
riamente quieran oblar los denunciantes en el acto de la de-
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nUllcia, remitiéllc1ola~ á la 'l'esoreria al mismo tiempo que los 
Rejistros. , 

Art. 3°-Toda. cuota que hubiese de 11agarse por contl'ibn­
don hasta el valor (le cual7'0 peso.,,; inclusive, se abonará al 
tiempo de haccr )a denuncia del capital. 

Art. 4°-Quedan deroga(los los artículos 3° de la ley de 
10 de J 11l1io de 1856 sobre contribllcioIl territorial, el 5° de la 
que establece 'la moviliaria en la misma fecha, y los demas que 
1mbiere contrarios a la. presente sanciono 

Art. 50-Comuníquese. 
Sala de sesiones en Tucuman, Octubre 26 de 1860. 

PRUDENCIO J. GR.A.lIIAJo. 

Francisco J. del COI'}'o. 

Secretario. 

Tucuman, Octubre 29 de 18GO. 

Téngase por ley de la Provincia, publíquese, comulllq nese 
.a quienes corresponda y archí~ese. 

ZAVALIA. 
BENJAMIN VILL.~FÁÑE. ,', 

-sO) = 

La Sala de ReprefAentantes (le In PI"OViIlCio §an· 

clona con fuerza de.,--

LET. 

Art. P--Los indllstL'iales de calla-azúcar, pagad,á la pa­
tente de cinco pesos al año, por el cultivo de cada cuq.drn. cua­
drada, compuesta de (loscientos surcos de media cuadm cada 
uno. 

Art. 2°--Los comerciantes por mayor de efectos' ultmmari­
nos y los compradores en plaza, pagara'u el mellio por ciento 
al allo, sobre el valor del capital qne jiren, siempre que este no 
baje de mil pesos. 

Art. 3° __ Los clespachos abiertos esclllsi vamente á la vcn~ 
- . .. 
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fa de azlÍcar y aguanliente, pagaran una ¡;atente (le cincuenta 
pesos por un año; y los que á mas de estos artículos venMe­
sen Yerba lÍ otros frutos, llagarán cien pesos. Los destinados, 
csclusiyamente a la venta de pieles cnrtidas, pagarán treinta 
I)esos, los destinados a la venta de harina quince pesos y los 
que vemlan madera diez pesos. 

Al't. 4°--Para las curtidurias se estab lecen tres clases de­
l)atentesj en la primera se computarán las que curtan de 3,000' 
pieza.s arriba que pagarán cien pesos por un año; en la seg'un­
(la las que curtan de mil quinientas á tres mil, que pagarán 
setenta y cinco pesos; y en la tercera 1M qne curtan (le mil 
quinientas para abajo, que pagarán cincuenta pesos. 

Art. 5°--Las panaderias que elaborcñ mas de veinte pesos 
diario:3 de pan, pagarán la patente ele setenta y cinco pesos; las­
que hicieren de diez á veinte pesos, pagarán treinta y cinco 
pesos) y las de diez á cinco pesos, lliez y siete pesos cuatro 

.reales. 
Art. 6°--Las casas de mercaderías abiertas para la venta 

del meu,ldeo, cuyo capital no pa@e de mil pesos,. pagaran la 
patente de cinco l)esos y los mercachifles pagarán diez pesos. 

Art. 7°--Los propietarios de salinas, donde se elabo~e sal, 
para el consumo l)lÍblico, pagarán una patente de veinte y cin­
co peso8• 

Art. 8°--Toda carga de vino que se consigne ó venda pa­
ra el consumo público, pagará dos pesos por cada carga. 

Art. 9°--Las frutas secas, anis en grano, semilla de alfalfa 
y papas, destinadp,s al consumo, pagarán cuatro reales por car­
gaj las harinas en flor, con peso de doce á diez y seis arrobas, 
pagarán seis reales y tres la en rama. _ 

Art. lO.--Las boticas que jiren de dos mil ]Je50S arriba, 
pagaran la patente de 'cien pesos al año, y cincuenta las que 
jiren de dos mil pesos para abajo. 

Art. ll.--Las casas de venta de calzado, ropa hecha, 
muebles, hojalaterias, cobreria~ y caucha (le bochas, pagarán 
la patente de diez pesos al año. 

Art. 12.~-Los molino~ de trigo y máquinas de pelar arroz, -
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lla,g'anín quince pesosj los aserraderos solicitados por máqui.· 
nas, cincuenta peS03j y los movidos por la mano del hombre 
(liez pesos. 

Al't. l3--Los cafeé5 y hoteles con mesas de biílal', com· 
pl'en(liclos en un radio de-una cuadra de la plaza, pag'arán la 
}latente de ciento cincuenta pesos al año, y los comprendidos 
fuera de dicho radio, cien pesos-Los hoteles cincuenta pesoS', 
y lus C:t3:tS destinada3 solamente al juego del billar, diez 
pesos. 

Art. l4-Loi reñideros de gallos pagaran la patente de 
cien pesosj las carrocerias y fábricas' (le cerveza . cincuenta 
pesos. 
. Art l5.--Las ta1abarterias, lomillerías, platerías, carpin­

terias, herrerias, tonelerias, zapaterias y sastl'eria3 pagaran una 
patente de dos pes03, las que tengan dos operarios, y las que 
pasen de dos cuatro pesos. 

Art. lB.--Las casas de cOll3igllacion paga-n\n la patente 
de cincuenta pesos y las de remate, vei ute pesos. 

Art. 17 .--Las industrias establecidas pa.ra la quema de 
materiales, tales como baldozas, tejas y tejuelas, pag:.aran una 
patente de cincuenta pesos: las de stinadas a la quema de laclri­
Hes, hormas de azúcar, balaustradas, piedras ue cal etc etc, 
pagarán veinte y cinco pesos-oLas quemas de los mismos n;ate­
riales, que se hagan de un modo accidental, pag'aran doce rea­
les por cada tabique ú h9rno siempre que 110 baje .de veinte mil 
piezas . 

• Art. 18.--Los abogados, médicos, ag'rimensol'es y escriba-, 
nos,pagaran veinte pesos. 

Art. 19---Las parteras y dentistas diez pesos. 
Art. 29.--Los mercachifles que vendan iicores, las pulpe­

rias y músicos ambulantes y las casa~ de baile, paganín veinte 
y cinco pesos. 

Art. 21.--Las relojerias y joyerías diez pesos. 
Art, 22.--Las tropas de carretas tI ~arros para el tdfico 

esterior, puestas á la carga, pagarán cuatro pesos por cada ca1'-. 
reta ó carro. • 

AJ:t. 23.-~Las carretillaschangadoras pagarán cinco pe· 
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MS al ailo, y los carruages seis pesos, siendo el 11roducido (le 
(,'Ste impuesto municipal. 

Art. 24.-· Las casas barracas, pagarán treinta lles08 al año 
y las casas particulares qne compren de mil quinientos cueros 
para arriba, pagarán tambien treinta pesos,. y las que compren 
tle mil quiniento~ cueros para abajo, pagarán quince pesos. 

Art. 25.--Los maestros al1)aiiiies, empresarios en la cons­
trncclon ele edificios pagarán treinta pesos al año. 

Art. 2G.--Las eigal'l'crias y fotografias, pagarán quince 
pesos; las pelnquerias que espendan artículos de merceria ,-cin­
te y cinco pesoa, Y diez pesos las que no vendan Citos aJ:tículos. 

Art. 27.--Las casas destinadas esclusivamente á la des­
tilacioll de licores, pagarán la llaten te ae cincuenta pesos. 

DISI)OSICIONES GENEItALES· 

Art. 28.--Esta ley empezará á rejir desde elLO de Encro 
de 1872. 

Art. 29.-~Las pat~ntes se pagarán en todo Enero y Fe­
brero, y valdran por un arro. 

Ad. 30.--Los establecimientos que se fundaren despues 
de vencido el primer trimestre, pagarán la patente por los tres 
trimestres últimos; los que fllesen establecidos despues de "Ven­
cido el primer semestre, solo pagarán· por el liltimo, y á los 
que se les hubiese vencido los nueve meses primeros del arros 
pagarán por el último trimestre, aun cuando no faltase sinó illl 

dia para su vencimiento, debielldo tOd03 estos sacar previamen­
te la patente correspondiente. 

Art. 31.--Las patentes se tomarán de la Tesorería Gene­
l'al de la Provincia, y se fijaran en lás casas @ estaLlecimiclltos 
que las paguen, á la vista elel público. 

Art. 32.--Los comerciantes que ttlvicren mas de un despa­
cho de comercio en la misma casa, aunque estén comunicados 
uno con otro, tomarán por caela uno de ellos la patente corres­
pondiente. 

Art. 33.--Los contraventores (le esta ley, serán penados 
con el duplo. 

Art. 34.--Las clasificaciones de los establecimientos, suge· 
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t'n.s al pag-o de las patentes que establece esta ley, serán he<;lhas 
por comisiones· ó comisionados .llombrados· por el Poder Eje­
cutivo. 

Art. 35.--Dichas comisiones ·0 comisionados visi.,tadm per­
tionalmente los establecimientos ó casas patentadas, para ha­
cer efectivo el art. anterior y avisar {L sus dueños por mellio 
de un. lJoleto, la cantidad que deben pa.g"ar por patente, para. (ille 
¡mellan reclamar de la clasificacion, en la inteligencia que ~e 

oirán reclamos, hasta el 31 de Enero no mas. 

Art. 36.-.:Cada trimestre seráll, revisados por -et ·Gefe ae 
Policía Ó sus Ajen tes los Establecimientos comprendidos en 
esta ley, dando cuenta de su resultad e al Ministro de GÓu,ierno 
á. los efectos consiguientes. \ 

Art. 3"7.--EI cargo de micmbro de las comisiones, ele que 
llabla el articulo -anterior es obligatorw, y solo podráescusarse 
lJor justa causa. , 

Art. S8.--Las comisiones ú comisionados de que habh\ el 
art 36. serán remunerados por su trabajo, con un 0cho po!: 
ciento, sobre el V'1:\lor <le la lmtente que recaudaren. 

Art. 39.--Quedan derogadas todas las leyes que estén tU 

-Oposicion á la pr~sente. 
_I\rt. 40.--ComullÍquese al P. E. 

Tucuman) Diciembre 30 de 1871. 

JUAN CRIS6sTOMO JUENDEZ. 

Ped}'o Alurralde (hijo) 

Secretario. 

rrucuman, Ener.o 2 íle 18i2. 

Cúmplase, publiqllese, comuníquesc á quienes .corl'eapoll· 
de: aYí~ese el recibo é insértese en-el R. O. ' 

.. 

HELGDERA. 

8131'0 TERA.::f • 

___ G7;¡oe,;¡¡¡ .. __ --
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La Honorablo Sala de Rep."esentante, Ila .ancío~: 

nado 13 siguientc-

LEY. 

Art. ¡o En todos los distritos donde haya esc~lelasde pri­
meras letras costeadas por el Estado, lag padres de familia que: 
]¡abiten dentro de un rá(lio de una legua, quedan, obligados á 
enviar puntualmente sus niños desde la eelad de seis á, la de: 
doce años, á recibir lecciones de dichas escuelas. 

Art. 2° Eceptitanse de lo di3puesto en el artículo anterior," 
los que 110 teniendo sino uu hijo acreditasen suficientemente 
ante el Juez del lugar, que el trabajo de aquel es· indispensa­
hle para asegurar la subsistencia de su familia. 

Art. 3° Los Jueces de distrito amonestaráu. á los que se' 
manifiesten omisos en cumplir la obligacion impuesta por el ar­
tículo 1°. apercibiendoles, que en caso de reincidencia seran re­
miticlos sus hijos á la Capital á disposicion del Defensor Gene-­
rRl de Menores. 

Al't. 4° Si dicba amonestacion fuese ineficaz, los Jueces de 
l1istrito lUl.rlÍn efectivo el apercibimiento, poniendo los niños p" 
(lisposicioll del Defensor Jellcral, para que provea ásu educ~.­
don. 

Al't. 5° Comuníquese. 
Salv, de Sesiones, en Tl1cuman ]\farzo 22 (le 1861~ 

JOSE POSSE. 

F1'ancisco J. del C01'1'O. 
Secretario. 

El Gobierno (le la Provincia." 

Tucuman, Setiembre 13 de 18G5. 

Teniendo conocimiento de que algunos preceptores de las es­
cuelas costeadas 1101' el Estado cobran lJor la. enseñanza un 
tanto mensnal a algunos niños á quienes suponen de fami­
lias acomodadas y siendo un 111'eCepto de la constitucion que 
la enseñanza primaria sea gratníta como es tambien el es-
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piritn de la Honorable Sala al fijar en el presUpllcsto ulla 
partida para costear la enseñanza pública. 

DECRETA: 

Art. 10 Deelárase gratuita la enseñanza primaria en las 
esencIas costeadas por el Estado para todoli 165 niños que cur­
sen en e~la de cualesquier coudieiou que fueren. 

Art. 20) El preceptor q' cobrase por la ens~ñallza á algunos 
de los niñ03 inscriptos en la escnela perderá su destiuo:.y estará 
obligado a deyoh-el' 10 que hubiera recibido. 

Art. 30 Lo que se· manda po·l' este decreto· empezará, á re­
jir des.de el 10 del próximo mes de Octubre. 

Art. 4° Comuníquese a quienes corresponda, publíqnese y 
l'ej Íst:·ese. 

POSSE. 
J OSÉ :rthRI~ DEL C.!:MPO. 

Tucmnall, S~tiembre 30 (le 1870. 

Siendo necesario determinar las funciones de las Comisiones 
Inspectoras de las escuelas costeadas por el Tesoro de la. 
Pro,'incia; el Gobierno en uso de SU!!! atribl1cioues-

DECRETA: " 

Art. 1° Las Comisiones espresadas cuidarán de la exacta 
ebseryancia del re¿;lameJito ue ~as escuelas á que estas esttín 
sujetas. 

Art. 2° Lasmismas visitanín cnantas yeccs lo juzguen C011-

veniente·p:ll'a llenar 10l o.bjetoj de su institucioll, la escuela de 
cuya inspecciou estén encargadas, y precisamente una vez a lo 
menos cada mes; dantlo 'cuenta al Goh)c1'llo, Ó al illsp~ctor de 
cscuela~, de haber cn mplido con este (leber, aun cuando enton­
ces no iúanifiesten el resultado de la visita. 

Art. 3Q En cada visita meilsual tomaran neta del mímero 
de niños matriculadosj del que asi¿¡ta á la escuela, de las ma­
terias que estudian y del estado desn instrl1ccionj si tienen o 
no 1"os libros y litiles necesarios; si el edificio y Jos muebles SOll 
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á propósito para s~ objeto; si el preceptor lle\-a el libro y en la 
forma que el reglamcnto ordena; si tiene arreglado el archivo 
de la escuela, y si cumple con los demas deberes de su puestC'. 

Art. 4° Cada cuatrimestre pasarán las Comisiones al G 0-

bicrno, 6 al inspcc.tor de escuelas, un informe sobre los pu:::!tos 
á que se l'efici'c el artículo anterior, mani(estanclo ademas cUfLl 
es la conducta del pi.~eceptor en el uesempeiío de su cargo, si la 
cscuehi progresa Ó. esta en decadencia, que necesidades tiene, 
y cuales son á su juicio los medios de llenarlas-En el último 
cuatrimestre del año, cumpliran con lo que prescribe este artí­
culo, lucgo que hayan terminado los cxamenes que los alum­
nos de las escnelas deben rendir anualment~, conforme al de-
creto de 3 del mes actua1. . 

Art. 5° Por los medios á su alcance, tratarán de que los 
padres de familia se persuadan de la conyeniencia de educar á 
sus hijos; y si supieren que algunos de estos que se hallen en 
las condiciones requeridas para asistir a la escuela, no lo hacen 
lo uyisartÍn al Juez de Distrito ó Comisario mas inmediato, pi­
dié1ll101e cumpla lo que sobre el particular uispone la ley de 
23 de Marzo ele 1861; esto es, que amoneste á los padres á que 
envien á sus bijos á la escuela, y que si no lo verifican, los re­
mitan a esta Capital á d'isposiciori del defensor de menores, pa­
ra que provea á su eelucacion. 

Art. 6° Procllradm' ademas por'los medios que j nzgnen 
conducentes, la mejora y progreso de las escuelas cuya inspec­
cion corre á su cargo, pudiendo con ese objeto promover sns­
cripciones, particularmente entre los yecinos, á quienes estimu­
larán á que fomenten esos establecimientos de enseñanza, ma­
nifestándoles el deber y la conveniencia de hacerlo así. 

Art.7° Segun el decreto citado en el artículo 4°., las Co­
misiones presidirán los exámenes anuales {le los alumnos de las 
escuelas y formadul la comision exa minadora, como en el mis­
mo decreto se ordena. 

,Art. 8° Las comisiones inspectoras desempeñarán su en­
cargo, ya reunidos todos sus miembros, ya por medio de uno ó 
dos de elJos, si así lo acordaren-En caso que haya ineonye­
niente para la l'~l1ni~n de t~dOS, bastará l~ mayo~'ía para ejer: 
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-cel' las funciones que se les confiere, y si aun hubiere impedi­
mento para la reunion de esta ultima, las ejercerá el miembro 
de la Comision que Be halle espedito. 

Art. 9° Comuníquese, publíquese, y dése al R. Oficial. 

FRIAS. 

EUSEBIO RODRIQUEZ. 

l. 

Tucuman, Abril 21 de 1871. 

Autorizando la ley del presupuesto general de gastos yijente 
el establecimiento de una inspeccion de escuelas y consejo 
de instruccion pública, compuesta de dos funci~marios, que 
ya están nombrados, siendo necesario determinar sus de­
beres y atribuciones; el Gobierllo en uso de sus facultades-

DECRETA: 

Art. 1° La inspeccion y' (;onsejo de Instruccion pLiblica 
propondrit al Gobierno todas las medidas que á su juicio con­
vengan adoptarse para el fomento de esta en la ProvincKl. 

Art. 2° Tiene á su cargo la yijilancia de las escuelas pro­
vinciales, y cuidará del exacto cumplimiento por quienes cor­
responda del reglamento y demas disposiciones a que ellas cs­
tan sujetas. 

Art. 3° Las visitara con la frecuencia que sea posible, y 
propo.ndrá al Gobiemo cuanto juzgue necesario para su mejora 
y l)rogreso. 

Art. ,4° Sin embargo de lo (lispucsto en el artículo ante­
lior, cada cuatrimestl'e pasará al Gobierno un informe jcncral 
sobre el estado de las escuelas, el cual comprenderá· res:¡:ecto 
de cada una los puntos ó materias que espresa el artículo 4°. 
del decreto de 30 de Setiembre ele 1870, que determinó las fun­
ciones de las comisiones inspectoras locales de las escuelas. 

Art. 5° ES' aplicable á la inspeccion y consejo de instruc­
don pública.., lo pl'escripto por los artículos 5° y 611 del mismo 
decreto. ..., .. . --
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Art. GO Es tamhien de su incumbencia cuidar de que cum. 
11Ian con sus deberes dichas cOIllisione~, á las que podrá pedir 
los informes que juzgue conveniente á cerca de las escuelas de 
cuya inspeccion est1m encargadas, y de que los jueces y comi­
sarios de distrito ejeC1~ten, conforme á lo dispuesto por el decre­
to ue 2 de Setiembre último, la ley de 23 de :Marzo de 18Gl t 

fIne impone ~í.los pa~res ue familia, bajo las penas que esta­
hIere, la obligacion de enyiar á la esenela á sus hijos desde la 
edad de seis llasta la de doce arioS. 

Art. 7~ Ordenara á 103 pre~eptoi"es lo que estime- necesario­
para el mejor arreglo de las escnelas de su cargo, y lel! indi­
cará las mejoras que pueden introducir en la enseñanza. 

Art. 8° Examinará á los preceptores que haya de nombrar 
el Gobierno, é informara sobre sus aptitudes. 

Art. 9° Las funciones de la inspeccion y consejo de ins­
truccion pública se desempeí"íarán juntamente por 105 dos ins­
l)cctores, cu~ndo eso sea posible, y cuando no, por uno de ellosl 

debiendo sllplirse recíprocamente, en caso de ausencia de la ca­
¡)ital, de enfermedad ó de cualquiera otra cansa. 

Art. 10. Comuníquese, publíquese é insertese en el Rejis­
tro OficiaL 

FRIAS. 
ECSEBIO RODRIGUEZ. 

--=".., ....... ....--

Tucuman, Mayo- 2 de 1871. 

El Gobierno de la· Provincia. 

Consultando el mejor servicio público, en uso de sus facultad es--=7 

DECRETA: 

Art. 1° Los preceptores de las escuelas del Estado no po­
drán ausentarse <le ellas, sino por justa causa y con permiso de 
las respectivas Comisiones Inspectoras, las cuales desempeña­
rán esta atribucion como las demas que les corresponden, con­
forme á lo dispuesto por el artículo 3° del decreto de 30 Setiem~ 
hre del año anterior, que determino sus .funciones. 
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Art. 20 Las licencias no podrán exceder de ocho ~ia¡, y 
los preceptorea que las obtengan; dejarán en su lugar, donde 
sea posible, y (le su cuenta, un sustituto 

Art. 30 Las Comisiones darán cuenta al Gobierno ó a la 
Inspeccion jenel'al de escuelas, de toda licencia que concedan 
en \-irtud de las facultades que lesconfiel'e este decreto. 

Art. 40 Comuníquese, publíquese é insértese en el Rejil!tr~ 
Oficial. 

FRIAS. 

EUSEBIO RODRIGUEZ. 

FIN 
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